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  Resumen


  Los Raintree, tres hermanos con poderes sobrenaturales, deben enfrentarse a los magos de Ansara quienes, después de ser derrotados doscientos años atrás, se han rebelado de nuevo para vencer a sus enemigos. A lo largo de esta aventura Dante, Gideon y Mercy tendrán que luchar también contra el os mismos para no sucumbir ante una fuerza aún mayor que la de sus enemigos y sus propios poderes: el amor.


  Son más que humanos y siempre han estado entre nosotros...


  Dante Raintree. Linda Howard ha creado, con su habitual estilo chispeante, un argumento refrescante y unos personajes sorprendentes. Este nuevo personaje de Linda Howard hará que los lectores se sientan incapaces de dejar de leer hasta llegar a la última página.


  Gideon Raintree. Linda Winstead Jones ha escrito una novela trepidante desde el principio hasta el fin. Los personajes y la historia son tremendamente originales y atrayentes.


  Mercy Raintree. Beverly Barton pone el broche de oro a la historia de los hermanos Raintree. Excepcionalmente bien escrita, mantendrá a los lectores con el alma en vilo hasta llegar al final.


  


  Prólogo


  



  Domingo, 9:00 de la mañana


  



  Aquel extraordinario día de junio, a tan sólo una semana del solsticio de verano, Cael Ansara observaba y esperaba mientras el cónclave se reunía en su sala de juntas privadas, en Beauport. Él, y sólo él, sabía lo memorable que iba a ser aquel día para los Ansara y el futuro de su gente.


  Doscientos años antes, su clan había perdido la gran batalla con su enemigo acérrimo, y su familia había resultado prácticamente aniquilada. Los pocos que habían conseguido sobrevivir buscaron refugio allí, en la isla de Terrebonne y, generación tras generación, habían crecido en fuerza y número. Como el Ave Fénix, habían renacido de sus cenizas, más fuertes y poderosos que nunca.


  Uno por uno, los miembros del consejo se reunieron aquella mañana de domingo tal y como hacían una vez al mes, hablando en voz baja entre ellos, comparando anotacio-nes sobre las variadas empresas de la familia, mientras esperaban al Dranir. Judah Ansara, el todopoderoso cabeza del clan, respetado y temido en la misma medida, había heredado aquel título de su padre. Del padre de los dos.


  ¿Qué diría el noble consejo cuando supiera que el Dranir había muerto? Cael sabía que tendría que actuar con toda rapidez para tomar el control y asegurar lo que era suyo en cuanto tuvieran la noticia de que Judah había sido asesinado.


  Naturalmente, él fingiría tanto dolor como los demás, y haría una gran actuación condenando el brutal homicidio de su hermano. Incluso juraría venganza en nombre de Judah.


  Cael sonrió ligeramente. El mismo había enviado al guerrero adecuado para que eliminara aquel último obstáculo en su camino hacia el poder. Él mismo había otorgado un hechizo de suprema fuerza y astucia a aquel guerrero, para que fuera igual, si no superior, a su oponente. Pronto, todos sabrían que Judah, el Invencible, había sido derrotado.


  Por fin, después de toda una vida de ser el hijo bastardo, de esperar, planear y maquinar, ocuparía su lugar como Dranir. ¿Acaso no era él el primogénito del difunto Dranir Hadar? ¿No era él tan poderoso como su hermano menor, Judah, o quizá más?


  ¿No estaba mejor preparado para liderar al gran clan Ansara? ¿No era su destino destruir a sus enemigos, borrar a todos los Raintree de la faz de la tierra?


  Judah afirmaba que aquél no era el momento adecuado para atacar, que el clan de los Ansara aún no estaba preparado. En la última reunión del consejo, Cael se había enfrentado a él por aquel motivo.


  —Somos poderosos y fuertes. ¿Por qué debemos esperar? ¿Tienes miedo de enfrentarte a los Raintree, hermano mío? —le había preguntado Cael—. Si es así, cédeme tu lugar y yo conduciré a nuestra gente a la victoria.


  En el momento en que se había enfrentado a Judah, Cael ya tenía hechos sus planes, y había estado preparando encargos para los Ansara que estaban bajo su guía.


  


  Había dotado a cada uno de los jóvenes guerreros de un hechizo protector. Primero, el más temible de sus seguidores, Stein, mataría a Judah. Después Greynell daría un golpe letal en el corazón del reino de los Raintree, en Santuario, el que había sido hogar de la familia durante siglos. Después de eso, Tabby eliminaría a la profetisa del clan, Echo, para evitar que viera las tragedias devastadoras que iban a abatirse sobre ellos.


  Por desgracia, sólo un miembro del consejo había estado de acuerdo con él. Uno de doce: Alexandria, la mujer más bella y poderosa de la familia real, tercera en la línea de sucesión al trono. Era prima carnal de Cael y de Judah; siempre había sido una fiel aliada de Judah, pero cuando Cael le había prometido que ocuparía un lugar a su lado si él se convertía en Dranir, ella había cambiado su lealtad en secreto. ¿Qué importaba que, en realidad, él no tuviera intención de compartir su poder con nadie, ni siquiera con Alexandria? Cuando él fuera el Dranir de los Ansara, nadie osaría desafiarlo.


  —No es propio de Judah llegar tarde —les dijo en aquel momento su prima a los demás.


  —Estoy seguro de que tendrá un motivo —dijo Claude Ansara.


  Claude era otro de sus primos, el confidente de Judah desde que eran niños.


  Claude era segundo en la sucesión, después del mismo Cael. El padre de Claude, que había muerto poco tiempo atrás, era un hermano menor del padre de Cael y Judah.


  Los asistentes comenzaron a preguntarse por Judah y a demostrar cierta preocupación por su tardanza. El Dranir nunca había acudido tarde a una reunión del consejo.


  ¿Por qué no habían recibido una llamada de teléfono?, se preguntó Cael. ¿Por qué no se había hecho pública todavía la muerte de Judah? Cael le había dado a Stein la orden de desaparecer en cuanto matara a Judah, y no reaparecer hasta que Cael estuviera al mando de los Ansara y pudiera darle permiso para volver y luchar contra los Raintree. Pronto. El día del solsticio de verano.


  De repente, las puertas de la estancia se abrieron con violencia. En el vano apareció un hombre de ojos grises, heladores, escrutadores. Llevaba unas botas negras, pantalones del mismo color y una camisa blanca manchada de sangre. Los ventanales que daban al océano vibraron a causa de la furia de Judah Ansara.


  Cael notó que se quedaba pálido, y el corazón se le detuvo durante un terrorífico momento, cuando se dio cuenta de que Judah había sobrevivido a su intento de asesinato. Había sido capaz de vencer a un guerrero a quien Cael había dotado de un hechizo con su increíble poder mágico, lo cual significaba que Judah era mucho más fuerte de lo que él pensaba. Sin embargo, aquello no era lo importante en aquel momento. Lo que necesitaba saber Cael era si Stein había vivido lo suficiente como para traicionarlo.


  —Judah —dijo Alexandria—. ¿Qué ha ocurrido? Parece que has estado en una batalla.


  Él la miró con los ojos entornados, centelleantes.


  —Alguien de mi propio clan me desea la muerte —dijo, en el tono de voz intenso de un hombre que apenas podía controlar su ira—. El guerrero Stein entró en mi habitación al amanecer e intentó asesinarme mientras dormía. La mujer que compartía el lecho conmigo era su cómplice, y había querido drogarme la noche anterior. Sin embargo, los dos fueron unos estúpidos al creer que no iba a notar el peligro y a actuar en consecuencia, pese al fuerte hechizo mágico que protegía a Stein. Cambié mi copa por la de la dama, de modo que fue ella la que consumió la droga y quedó profundamente dormida, mientras yo estaba vestido y preparado para la batalla cuando l egó Stein. Por cierto, entró por el pasadizo secreto que lleva a mi dormitorio, pasadizo cuya existencia sólo conocen los miembros de este consejo.


  Cael se dio cuenta de que debía hablar, reaccionar con indignación, o de lo contrario, las sospechas recaerían inmediatamente sobre él.


  —¿Quieres decir que...


  —No quiero decir nada —respondió Judah, al tiempo que atravesaba a Cael con una mirada implacable—. Pero con el tiempo, hermano, descubriré la identidad de la persona que envió a Stein a hacer el trabajo sucio, y en su debido momento, me vengaré.


  Judah se frotó el hombro herido, y en su camisa blanca apareció una nueva mancha de sangre.


  —Dios mío, aún estás sangrando —dijo Cael, y se acercó a él, observándolo de pies a cabeza para cerciorarse de que no tuviera más heridas.


  —Tengo algunos cortes, nada más —dijo Judah—. Stein fue un oponente notable.


  Quien lo eligiera, lo eligió bien. Sólo unos cuantos Ansara tienen una destreza similar a la mía en la batalla. Stein se acercaba a mí.


  —Nadie tiene tu nivel de habilidad —dijo el consejero Bartholomew, mientras los demás miembros del consejo rodeaban a Judah—. Eres superior en todos los sentidos.


  —Si tu lucha con Stein fue al amanecer, ¿por qué todavía estás sangrando? —le preguntó Alexandria—. ¿No has tenido tiempo de curarte, bañarte y cambiarte de ropa antes de la reunión?


  Judah se rió sin alegría.


  —Cuando mis hombres retiraron el cuerpo de Stein y el de su cómplice, la prostituta Drusilla, tenía intención de bañarme, pero recibí una llamada de teléfono de Estados Unidos que me lo impidió. Lo que me han dicho requiere mi inmediata atención.


  Hablé directamente con Varian, el director del equipo Ansara que está dedicado a vigilar el santuario de los Raintree.


  Los miembros del consejo murmuraron entre sí. Después, una de las ancianas habló por los demás.


  —Dinos, Judah, ¿era una llamada en referencia a los Raintree?


  Judah asintió y miró fijamente a Cael.


  —Tu protegido, Greynell, está en Carolina del Norte.


  —Te juro que yo no...


  —¡No jures en vano!


  Cael se echó a temblar de miedo, odiándose a sí mismo por no ser capaz de soportar la furia de su hermano. Irguió los hombros y miró a Judah a los ojos para enfrentarse a él.


  


  —¿Sabías que Greynell había ido a Carolina del Norte? —le preguntó Judah.


  —Lo sabía —admitió Cael—. Pero yo no lo envié. Él actuó por cuenta propia.


  Judah gruñó.


  —Y tú no sabes cuál es su misión, ¿verdad?


  —Sí, Judah. Sé que algunos de tus guerreros más jóvenes se están impacientando.


  Ellos no quieren esperar para declarar la guerra a los Raintree. Unos cuantos han decidido actuar por sí mismos en vez de esperar a que tú les digas cuál es el momento oportuno.


  Judah emitió una violenta imprecación, y Claude le puso la mano en el hombro y le habló en voz baja.


  Judah suspiró largamente.


  —Greynell se propone entrar en el santuario Raintree.


  Cael también soltó un juramento.


  —¿Quién es su objetivo? —preguntó Judah.


  ¿Mentiría y juraría que él no lo sabía? ¿O confesaría? Cael notaba que Judah estaba intentando penetrar en su mente, que buscaba una forma de atravesar la barrera que él apenas podía mantener en pie. Si Cael no fuera tan poderoso, nunca habría soportado la brutal fuerza psíquica de su hermano.


  —Mercy Raintree —dijo Cael, con reverencia.


  Aquella mujer era una Raintree, pero sus habilidades eran legendarias entre los Ansara, tanto como entre los de su propio clan. Ella era la empática más poderosa del momento.


  Judah se enfureció.


  —Mercy Raintree —dijo, con la voz letalmente calmada— es mía. Yo la reclamé. A mí me corresponde matarla.


  


  Capítulo 1


  



  Domingo, 9:15 de la mañana


  



  Sidonia estaba preparando el desayuno, como todas las mañanas, moviéndose con lentitud por la enorme cocina. Como el resto de la casa, la cocina se había construido doscientos años antes, cuando los Raintree se habían establecido en las colinas de Carolina del Norte. Poco después de La Batal a. Dante y Ancelin Raintree habían comprado una vasta finca en la que habían creado un hogar para el clan de los Raintree, un refugio donde pudieran recuperarse y reconstruir sus vidas después de la terrible guerra con los Ansara. A lo largo de los años, la casa se había reformado varias veces, pero ciertas cosas nunca cambiarían allí, como el honor, el deber y el amor por la familia.


  La casa principal estaba en las estribaciones de uno de los montes, rodeada de bosques, con riachuelos, árboles centenarios y abundancia de vida salvaje. En la finca había también una docena de casas de campo, algunas ocupadas por parientes, y otras vacías durante una buena parte del año, pero preparadas siempre para recibir a los miembros del clan. La familia siempre era calurosamente acogida.


  Sidonia, una pariente lejana de la familia real, había comenzado a trabajar para ellos a los dieciocho años. La había llevado a la casa el Dranir Julian cuando su esposa, Vivienne, estaba embarazada de su primer hijo. El joven príncipe Michael había sido hijo único varios años, durante los cuales había forjado un fuerte lazo de cariño con Sidonia, que se había convertido en su segunda madre. Era natural que cuando se hiciera un hombre, se casara y se convirtiera en padre, la eligiera como niñera de sus hijos. Y, cuando Michael y su amada Catherine habían sido brutalmente asesinados, diecisiete años antes, había recaído sobre ella la responsabilidad de cuidar de los príncipes, Dante, Gideon y Mercy.


  Dante vivía en Reno, Nevada, y era propietario de un casino. Estaba soltero todavía, pese a que sabía perfectamente que debía engendrar un heredero. Él era el Dranir; debía supervisar al clan Raintree y manejar las finanzas. Durante los pasados diez años, había multiplicado por dos la fortuna de la gran familia.


  Su hermano menor, Gideon, vivía en Wilmington y era detective de homicidios.


  Gideon también estaba soltero, y había dejado bien claro que no tenía intención de casarse ni de tener hijos.


  Mercy permanecía en Santuario. Era su guardiana. Como su tía abuela Gillian, Mercy era una poderosa empática y debía velar por la familia y por todas las cosas Raintree.


  Mucho tiempo antes, una tríada de Raintree reales habían extendido un velo protector de hechizos sobre la tierra del clan, y anualmente, Mercy, Gideon y Dante renovaban aquel os hechizos, el día del equinoccio vernal, a principios de primavera.


  Sólo alguien que poseyera el mismo poder, o más grande que el de los miembros de la familia real de los Raintree, podría atravesar la barrera invisible que protegía el Santuario de los intrusos.


  Sidonia se estremeció al recordar las historias de los Ansara y la leyenda de La Batalla, que había barrido de la tierra al malvado clan guerrero. Todos, salvo a unos cuantos que habían conseguido escapar, y de los cuales nada había vuelto a saberse.


  Mientras hacía la masa de las galletas, Sidonia fingió que no veía a la niña que entraba de puntil as en la cocina. Quizá fuera la debilidad de la edad anciana, después de todo, Sidonia tenía ochenta y cinco años, pero quería a aquella niña con toda su alma. La princesa Eve Raintree, una pilluela preciosa y encantadora, le había robado el corazón a Sidonia desde el primer momento en que la había visto.


  La princesa Mercy, su madre, había dado a luz allí mismo, en su habitación, acompañada sólo por Sidonia, tal y como deseaba. El parto había sido largo, pero no difícil. La recién nacida era un espécimen de belleza femenina perfecta, con el pelo dorado de su madre y sus rasgos delicados. Y con los fascinantes ojos verdes de los Raintree, un rasgo hereditario dominante que marcaba a aquellos que los poseían como verdaderos miembros de la familia.


  Sidonia se negó a pensar en aquella otra marca de nacimiento que poseía la niña, una marca que sólo Mercy y ella conocían. Aquel único detalle separaba a Eve de todos los demás de un modo muy especial que debía mantenerse en secreto, incluso de Gideon y de Dante.


  Eve se acercó sigilosamente a Sidonia, que contuvo el aliento a la espera de la travesura que la niña estuviera preparando. De repente, el rodillo se le escapó de las manos y salió danzando por el aire, hasta que cayó en mitad del suelo de la cocina con un golpe seco. Sidonia se dio la vuelta con la mano sobre el corazón, fingiendo que se había llevado un buen sobresalto.


  —Me has dado un susto de muerte, princesita.


  Eve se rió con una carcajada que era como una música dulce.


  —Es nuevo. Acabo de aprenderlo. Mi madre dice que se l ama levitación. Creo que se me va a dar muy bien, ¿verdad?


  Sidonia se limpió las manos en el delantal y le dio un pellizquito a la niña en la nariz.


  —Creo que se te darán bien muchas cosas, pero debes aprender a controlar tus poderes y usarlos con inteligencia.


  —Eso es lo que dice mi madre.


  —Tu madre es una mujer muy sabia.


  Sí, Mercy era sabia. También era buena, amable y cariñosa. Y la persona con la capacidad de curación más fuerte del mundo. Podía sentir el dolor de los demás, sacarlo de su cuerpo y sanarlos. Sin embargo, el precio que pagaba era muy alto: a menudo, la agonía personal que le causaba hacerlo le privaba de energía durante horas, incluso días.


  —Y es muy guapa —prosiguió Eve—. Yo también.


  Sidonia se rió. No estaba mal que la niña conociera sus puntos fuertes.


  —Sí, tu madre y tú sois muy guapas.


  Mercy era tan bella por dentro como por fuera, pero Sidonia tenía miedo de que quizá aquello no pudiera decirse también de la preciosa niña. Era buena y tenía un gran corazón, pero algunas veces, cuando su temperamento estallaba incontrolablemente, Sidonia y Mercy habían sido testigos del increíble poder que poseía Eve.


  —¿Dónde está mi madre? ¿No va a desayunar hoy conmigo? —preguntó la niña mientras se sentaba en la barra de granito que separaba la cocina de la sala de desayunos.


  —Ha ido a meditar a Amadahy Point. Volverá pronto —dijo Sidonia, y volvió a su tarea. Recogió el rodillo, lo lavó y siguió extendiendo la masa de las galletas.


  —¿Le ha ocurrido algo? —preguntó Eve.


  Sidonia titubeó. Después, como sabía que Eve podía leerle el pensamiento si quería, dijo:


  —Que yo sepa, no le ha ocurrido nada. Sólo sintió la necesidad de meditar.


  Sidonia cortó la masa y puso las galletas crudas sobre una bandeja. Después, introdujo la bandeja en el horno ya caliente.


  —¿Puedo tomar un vaso de zumo de manzana mientras espero a mamá? —preguntó Eve, mirando a la nevera.


  —Claro que puedes.


  De repente, la puerta del refrigerador se abrió, y la jarra de zumo salió flotando por el aire. Eve se rió.


  Sidonia agarró la jarra en mitad del vuelo y la puso sobre la barra.


  —Eres un poco fardona.


  —Mi madre dice que la práctica l eva a la perfección, y que si no practico mis habilidades, no conseguiré dominarlas. Me lo dijo con el ceño fruncido. Creo que se preocupa por mí. Piensa que tengo unos poderes asombrosos.


  —Sí, tu madre y yo lo sabemos. Y las dos nos preocupamos, porque eres muy pequeña, y todavía no sabes dirigir tus poderes. Por eso Mercy te dice que debes practicar. Con tus tíos y tu madre fue igual. Tuvieron que aprender a controlar sus poderes.


  —Pero yo soy diferente. Yo no soy como mamá, ni como el tío Dante, ni como el tío Gideon.


  Sidonia se sobresaltó de verdad. ¿Era posible que la niña conociera el secreto de su concepción? No, no podía ser cierto. Quizá leyera los pensamientos de los demás, pero no tenía por qué entender siempre lo que oía.


  —Claro que eres diferente —le dijo Sidonia—. Eres miembro de la familia real. Tu tío es el Dranir, y tu madre tiene la capacidad empática más grande del mundo.


  Eve sacudió la cabeza.


  —Yo soy más que una Raintree.


  Sidonia se estremeció de miedo. La niña presentía la verdad, aunque no supiera cuál era aquella verdad. Sidonia tomó un vaso de un armario y le sirvió zumo de manzana. Después puso el vaso ante Eve.


  —Sí, eres más que una Raintree. Eres muy, muy especial. Única.


  Mercy Raintree estaba sentada en la hierba, con los ojos cerrados y las manos descansando sobre el regazo. Siempre que estaba preocupada acudía a Amadahy Point a meditar, a ordenarse el pensamiento y a renovar sus fuerzas. El sol la cubría con sus rayos, como si fueran un abrigo invisible, y la envolvía en calor y luz. Mercy sentía la caricia de la brisa suave. Con los ojos cerrados y el alma abierta a la energía positiva que obtenía de aquel lugar sagrado, aquel santuario dentro del santuario, se concentró en lo más importante para ella.


  La familia.


  Mercy presentía un peligro inminente. Sin embargo, no sabía de quién, ni de qué, podía provenir. Aunque sus dones más potentes eran los de la empatía y la curación, también poseía cierto poder de precognición, menos imprevisible que el de su prima Echo, pero no tan fuerte. También había sido maldecida con la habilidad de sentir el estado emocional y físico de los demás a distancia.


  De niña, el don de la empatía le había resultado agotador, pero con el tiempo, año tras año, había aprendido a controlarlo. Y en aquel momento, pese a que Dante y Gideon sabían cómo bloquearla para que no interceptara sus pensamientos y sus emociones, Mercy aún era capaz de percibir algo en los límites de la consciencia de sus hermanos.


  Dante y Gideon tenían problemas, pero ella no sabía por qué. Quizá no fuera otra cosa que el estrés de sus profesiones. O quizá fueran problemas de su vida personal.


  Si sus hermanos necesitaban su ayuda, se la pedirían. El hecho de saber aquello le resultaba consolador. Sus hermanos eran, tal y como ellos le habían dicho en numerosas ocasiones, hombres adultos, perfectamente capaces de cuidarse sin la ayuda de su hermana pequeña.


  Cuando sus hermanos necesitaban reponer su alma, alimentar su espíritu, iban a casa, a la tierra de los Raintree, en las montañas de California del Norte. Dentro de los límites de aquella enorme finca no podía entrar nadie sin alertar a la guardiana.


  Mercy Raintree era aquella guardiana, la protectora del hogar de la familia, igual que lo habían sido su tía abuela Gillian, y antes, la madre de Gillian, Vesta, la primera guardiana de Santuario.


  Después de respirar profundamente una vez más, Mercy abrió los ojos y miró al valle que se extendía bajo sus pies. Finales de primavera en el valle. Un cielo azul, interminable. Arboles tan altos como torres. Multitud de flores de colores, l enas de perfume.


  Mercy no sabía con seguridad qué era lo que le ocurría, pero tenía una molesta sensación de inseguridad, que quizá no tuviera nada que ver con sus hermanos ni con nadie del clan Raintree. No, la inquietud estaba dentro de su alma. Era un anhelo que sólo podía controlar por quién era, por su deber para con su familia y su gente.


  Siempre que la asaltaban aquellas extrañas emociones, subía a aquel pico sagrado a meditar hasta que la intranquilidad desaparecía. Sin embargo, aquel día, por algún motivo desconocido para ella, la ansiedad no cesó.


  ¿Era una advertencia?


  Siete años antes había permitido que aquella hambre que sentía por dentro la condujera hacia territorios peligrosos, a un mundo para el que no estaba preparada, a una relación que había alterado su vida. No podía sucumbir al miedo. Y, salvo las breves visitas que les hacía a sus hermanos, no volvería a salir del Santuario de los Raintree.


  Nunca jamás.


  



  Domingo, 3:15 de la tarde


  



  El jet privado había aterrizado en Asheville, Carolina del Norte, media hora antes.


  A Judah lo aguardaba un coche alquilado, así que pudo ponerse en camino inmediatamente. No sabía cuánto tiempo le quedaba antes de que Greynell atacara, no estaba seguro de si podría salvar a Mercy Raintree. Sabía que su primo menor era un bala perdida, y que como otros guerreros jóvenes del clan Ansara, estaba ansioso por entrar en batalla. Sin embargo, hasta aquel momento no se había dado cuenta del alcance del poder de Cael sobre el chico, y tampoco de lo desequilibrado que había llegado a estar Greynell.


  Judah sabía que Cael intentaría ponerse en contacto con Greynell para advertirle de lo que iba a ocurrir. Sin embargo, Cael ya se habría dado cuenta de que su poder de telepatía había sido bloqueado. Temporalmente, no podría usarlo. ¿Se habría imaginado también que había subestimado el poder de Judah? Cael había pensado que era superior a su hermano menor. Idiota. Quizá el hecho de saber que Judah le había privado de su poder telepático le demostraría que estaba confundido.


  El hecho de que fueran hermanos era la única razón por la que Judah no había retado a Cael a un duelo a muerte. Sin embargo, cuando se hubiera ocupado de Greynell, Judah tendría que enfrentarse a su hermano para terminar de una vez por todas con los intentos de Cael para destronarlo.


  Judah condujo a toda velocidad por la autopista setenta y cuatro, la que l evaba al sur, hacia las colinas occidentales de las Grandes Montañas del Humo. El Santuario Raintree bordeaba la reserva cherokee. Varios miembros del clan se habían casado con indios de la tribu antes del Camino de las Lágrimas, unos ciento setenta años antes, y la familia había ayudado a los cherokees que habían escapado de los soldados y se habían refugiado en aquellas montañas.


  Desde su niñez, Judah había estudiado a los poderosos enemigos de los Ansara, sabiendo que su destino era llevar a cabo la venganza por la derrota que les inflingieron en La Batalla, dos siglos antes, y exterminar a todos los Raintree. Sin embargo, aquél no era el momento adecuado.


  Era una pena que Mercy Raintree también tuviera que morir junto a sus hermanos y los demás de su clan. No obstante, sabía que ninguno de ellos podía quedar con vida.


  Ni siquiera Mercy.


  Greynell, sin embargo, no era quien tenía el derecho de matarla. Todos los miembros del clan Ansara sabían que Mercy Raintree le pertenecía a Judah. Él la mataría, como a Dante Raintree. Los poderes que poseían su hermano y el a serían absorbidos por Judah cuando murieran. Y el otro hermano, Gideon, le pertenecía a Claude. Cael se había puesto furioso cuando Judah le había concedido a Claude el derecho de matar al tercer príncipe Raintree.


  Cael llevaba demasiado tiempo siendo una espina en el costado de Judah. Él le había permitido muchas cosas a su hermano, le había perdonado sus pecados una y otra vez, pero ya no podía seguir haciéndolo. Cael se había convertido en alguien muy peligroso, no sólo para Judah, sino para todos los Ansara. Judah ya no podía posponer más el momento de enfrentarse a su hermano, que estaba hambriento de poder.


  La llamada se produjo a las siete y cuarenta y dos minutos del sábado por la tarde, mientras Mercy, Eve y Sidonia estaban sentadas en el gran porche trasero de la casa, disfrutando de la serenidad y la paz del atardecer.


  Durante todo el día, Mercy se había sentido inquieta. Y una vez que recibió la llamada, supo el motivo de su preocupación. Ella casi nunca salía de la finca. A medida que había crecido, sus poderes de empatía se habían hecho tan grandes que le resultaba difícil estar entre la gente. El mero hecho de caminar por la calle en Waynesville era extenuante. Los pensamientos y las emociones de los demás la bombardeaban con tan sólo establecer contacto visual. Y si alguien la rozaba acci-dentalmente... oía sus pensamientos, sentía su dolor, experimentaba su alegría.


  Además, cualquier hechizo protector que pudiera usar tenía sus límites y sus desventajas, así que sólo los utilizaba cuando era imprescindible.


  Cuando era adolescente, después de que sus padres hubieran sido asesinados, ella había tenido el deseo de ser médico, de salvar a la gente, como habían intentado hacer los doctores de Asheville con sus padres. Había creído, equivocadamente, que su don de empatía la ayudaría a ser mejor médico. El doctor Huxley, el médico más anciano de la zona, que había sido amigo de su padre, le había dado clases e incluso había conseguido que Mercy pudiera acompañarlo en sus salidas para atender emergencias, en las que el don de Mercy a menudo había servido para salvarles la vida a los pacientes. El doctor Huxley había crecido cerca de Santuario y sabía que los Raintree eran una gente especial, y que Mercy tenía uno de los talentos más notables de todos ellos. Los Raintree confiaban en el médico como no confiaban en ningún otro humano.


  Sabían por instinto que no los traicionaría.


  Mercy, después de haber recibido clases del médico, decidió dejar las montañas, a los dieciocho años, para asistir a la Universidad de Tennessee. Aquello había sido emocionante, pero también angustioso, debido a la densidad de población. Con la ayuda de su familia, y de Dante en especial, que había hecho que varios jóvenes Raintree asistieran a la misma universidad, Mercy había conseguido graduarse. Sin embargo, vivir lejos de Santuario le había demostrado que no podría terminar la carrera y convertirse en médico. Su empatía era a la vez una bendición y una maldición.


  A partir de entonces, el doctor Huxley sólo se ponía en contacto con ella para pedirle ayuda en raras ocasiones. Aquella tarde era una de esas ocasiones. Se había producido un accidente de tráfico a tan sólo un kilómetro y medio de la finca, y el doctor Huxley sabía que ella llegaría al lugar antes que ningún equipo de emergencia.


  Mercy se subió a su coche y, mientras salía a la carretera desde el garaje, vio a Sidonia y a Eve por el espejo retrovisor, despidiéndose de ella con la mano. Se concentró en el camino que tenía por delante y apretó el acelerador; la vida de los accidentados podía estar en sus manos.


  Menos de cinco minutos después, se encontró con dos vehículos mutilados que habían chocado frontalmente. Mercy aparcó en la cuneta, abrió la puerta y salió corriendo con el corazón acelerado. El primer vehículo era un coche deportivo rojo que estaba completamente aplastado. No tuvo que tocar el cuerpo de su conductor para saber que había muerto.


  Le deseó a su alma un viaje tranquilo a su otra existencia. No podía hacer nada más por él. Sin embargo, percibió señales de vida en el otro coche. Cuando se aproximó al Ford plateado oyó gemidos y l anto. El conductor era un hombre de mediana edad que estaba atrapado tras el volante. La mujer que estaba a su lado era quien gemía. Tenía la cara pálida manchada de sangre, de su sangre y de la de su marido.


  Con ambas manos, Mercy atravesó la ventanilla destrozada y tocó a la mujer. La herida gritó, y de repente se quedó silenciosa, inmóvil, mientras Mercy conectaba con ella y comenzaba a absorber el dolor de su cuerpo. Sin decir una palabra, Mercy se comunicó con el a, haciendo todo lo que podía por reconfortarla.


  —Me l amo Mercy y he venido a ayudarte.


  La mujer, finalmente, consiguió hablar.


  —Soy Darlene y... oh, Dios, mi marido... Keary...


  Mercy levantó una mano del cuerpo de Darlene y tocó a Keary en el hombro derecho. No sintió vida. El hombre había muerto.


  Volvió a la tarea de sanar a Darlene, de impedir que se desangrara hasta morir.


  Mercy se concentró completamente en mantenerla con vida, en librarla del dolor canalizándolo hacia su propio cuerpo.


  Mercy tembló al sentir aquella agonía. El dolor era insoportable. Sin embargo, debía permanecer consciente; con su fuerza personal y con todos los dones poderosos que había recibido al nacer, comenzó a dejar fluir su magia.


  Judah había percibido la esencia de Greynell a unos treinta kilómetros de distancia, pero sabía dónde estaba desde el momento en que su avión había aterrizado en Asheville.


  Dejó su coche a cierta distancia de donde su primo estaba esperando y vigilando, y se adentró en el bosque con sigilo. Dejó que su olfato de depredador lo guiara hasta una zona boscosa anexa a una carretera secundaria que estaba a poca distancia de las tierras de los Raintree.


  De repente, sin previo aviso, Judah sintió una sacudida de reconocimiento. Fue algo tan fuerte que, por un momento, quedó helado, inmóvil. Aquella conexión tan fuerte provenía de cerca, y no de un Ansara. Aquella magia todopoderosa irradiaba de su enemiga, Mercy Raintree.


  La sentía dentro de su alma, como si fuera parte de él. Estaba cerca; tan cerca como Greynel . Y estaba practicando una potente curación. Mercy no era una empática cualquiera; poseía el raro don de la curación a través de la psiquis; y, fuera cual fuera el motivo, en aquel momento estaba usándolo para salvar una vida humana. Al hacerlo, iba a perder su fuerza y su poder, y sin saberlo, iba a quedar completamente indefensa ante Greynel . Aquél era, exactamente, el objetivo del joven guerrero, motivo por el que había provocado el accidente que había hecho salir a Mercy de la seguridad del Santuario de los Raintree.


  Incapaz de hacer caso omiso de la energía increíble que Mercy desprendía, Judah se limitó a absorberla. Se sintió bombardeado por su bondad y por su ternura. Era mucho más poderosa que siete años antes. A los veintitrés años, Mercy no era oponente para Judah. En el presente, sin embargo, quizá fuera la única persona del mundo que podía considerarse su igual.


  Judah se envolvió en un manto de invisibilidad y bloqueó su presencia física y psíquica. Siguió avanzando hasta que llegó a su destino. Se detuvo al ver a Pax Greynell acercarse a Mercy y rodearle el cuello con un cordón negro. Ella, que había estado en un trance de empatía, no había sentido la proximidad de su atacante. Se agarró al cordel e intentó aflojarlo, pero no pudo.


  Judah corrió hacia ellos con su daga en la mano. Al llegar junto a Greynell, se la hundió en la espalda y lo mató sin titubear. Mercy jadeó para recuperar la respiración cuando el cordel cayó de su cuel o. El cuerpo de su asaltante cayó a sus pies, sin vida.


  Judah lo redujo a polvo con una descarga de energía. Había cumplido su misión, y era hora de marchar. Sin embargo, sintió que Mercy tenía problemas. Había quedado muy débil tras la curación que acababa de llevar a cabo, y luchar con Greynell la había privado de todas sus fuerzas. Rápidamente, se estaba sumiendo en un estado de inconsciencia del que quizá no saliera.


  Por un instinto de posesión, Judah agarró a Mercy antes de que cayera. La mujer del coche accidentado estaba viva, sanada por la magia de Mercy. Dormía apaciblemente junto al cuerpo de su marido.


  La sirena de la ambulancia que se acercaba le advirtió a Judah que debía alejarse.


  Sin embargo, no podía dejar así a Mercy; el a podía morir. Él, y sólo él, podía revivirla.


  Sidonia pensó que, si Mercy no había vuelto antes de la medianoche, l amaría a Dante. El doctor Huxley había llamado dos horas antes para preguntar si Mercy había llegado sana y salva a casa.


  —Sé que ha estado en el lugar del accidente, porque la mujer que sobrevivió me dijo que Mercy le salvó la vida —le había contado el médico—. No entiendo por qué no me esperó. Ella sabe que yo me habría asegurado de que alguien la llevara a casa si estaba demasiado débil como para conducir.


  —Estás preocupada por mi madre, ¿verdad? —preguntó Eve.


  Sidonia se sobresaltó. Al darse la vuelta, vio a la niña en el vano de la puerta que comunicaba el vestíbulo con el salón principal.


  —Creía que te había acostado hace horas. ¿Te has despertado por algo?


  —No estaba dormida.


  


  —Son más de las once, y es hora de que las niñas buenas estén dormidas.


  —No soy una niña buena. Soy una Raintree —dijo Eve—. Soy más que una Raintree.


  Sidonia se estremeció.


  —Eso ya me lo has dicho, y yo estoy de acuerdo, así que no hablemos de ello otra vez —le dijo, y la tomó de la mano—. Ahora, vamos a tu habitación. Tu madre se disgustará con las dos cuando llegue a casa si no estás en la cama.


  —Vendrá a casa pronto. Antes de la medianoche.


  Sidonia arqueó una ceja inquisitivamente.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Porque la veo. Está dormida, pero se despertará pronto.


  —¿Y sabes dónde está? ¿Sabrías decirme dónde puedo encontrarla?


  —En el coche. Está aparcado en un sitio oscuro, pero el a está bien. Él está con ella, acariciándola. Cuidándola. Dándole algo de su fuerza.


  —¿Quién? —preguntó Sidonia con la voz temblorosa—. ¿Quién está con tu madre?


  ¿Quién le está dando algo de su fuerza?


  Eve sonrió con un gesto a la vez dulce y pícaro.


  —Mi padre, claro.



  


  Capítulo 2


  



  Mercy Raintree era incluso más bella que a los veinte años, y mucho más peligrosa.


  Pese a su estado de debilidad, Judah sentía en ella una tremenda energía. Tal y como había sospechado, el a era su igual.


  Era extraño que él, quien la destruiría, le hubiera salvado la vida, y que en aquel momento estuviera devolviéndole la fuerza, cuando podría romperle el cuel o con facilidad, o absorber todo su poder con un simple pensamiento. Y la mataría, cuando llegara el momento. Cuando los Ansara atacaran a los Raintree y aniquilaran a todo el clan. Al contrario que los Raintree, los Ansara no dejarían a nadie con vida. Sin embargo, él sería clemente con la bella Mercy y le quitaría la vida rápidamente, causándole tan poco dolor como fuera posible.


  Mientras la tenía entre sus brazos, inconsciente, intentó penetrar en su mente, pero le resultó imposible. Ella había levantado una barrera entre sí y el mundo exterior, un escudo que impedía que nadie pudiera escuchar sus pensamientos. Si Judah lo intentara con determinación, seguramente podría destruir la barrera, pero


  ¿para qué iba a molestarse? No necesitaba información de ella. De no haber sido por las estúpidas maniobras de Greynell, no estaría allí con Mercy Raintree. Durante los siete años anteriores, Judah se había asegurado de que sus caminos no se cruzaran.


  Había permanecido alejado de las montañas del Norte de Carolina y del Santuario de los Raintree.


  Si Greynell hubiera conseguido matarla, se habría desencadenado un infierno. El Dranir de los Raintree y su hermano habrían averiguado que Mercy había muerto a manos de un Ansara, y aquello los habría advertido del resurgir de sus enemigos.


  Judah miró a Mercy. Estaba descansando apaciblemente contra su pecho, sentada sobre su regazo, en el asiento del pasajero. Tenía la cabeza apoyada en su hombro, y su respiración era constante y profunda.


  Él le acarició la mejil a con el dorso de la mano.


  Entonces, los recuerdos que él se había borrado de la mente por pura fuerza de voluntad años atrás volvieron a resurgir y lo l evaron a otro momento, a otro lugar en que él había tenido a aquella mujer entre sus brazos. La había acariciado, la había enseñado, la había guiado...


  Cuando se conocieron, él sabía quién era ella. El mero hecho de saber que era una princesa Raintree había avivado su apetito por ella. Mercy no conocía la verdadera identidad de Judah, y el hecho de que ella hubiera sucumbido con tanta facilidad a sus encantos le había resultado divertido. Ella había sido un libro abierto para él, incapaz de ocultar su mente completamente. Sus habilidades eran inmaduras y sólo estaban parcialmente modeladas. El, por otra parte, se había protegido y había mantenido ocultas su identidad y su naturaleza. Habían pasado menos de veinticuatro horas juntos, pero en aquel corto periodo de tiempo, el a se había convertido en una fiebre para él. Por muchas veces que la hubiera tomado, seguía deseándola.


  —Eras una virgen cautivadora —le dijo Judah a Mercy—. Dulce. Exquisita. Madura para caer entre mis brazos.


  Mientras le acariciaba el cuello esbelto, deslizó los dedos por su pulso.


  «Judah... Judah...».


  Al oír a Mercy llamarlo telepáticamente se quedó asombrado. Ella sentía su presencia, y eso no era bueno. ¿Cómo iba a explicarle qué estaba haciendo allí, en una carretera secundaria de Carolina del Norte, exactamente en el mismo momento en que un loco había intentado matarla?


  Tenía que llevarla a casa y dejarla en buenas manos antes de que despertara. Si recordaba algo de él, quizá creyera que todo aquello había sido un sueño, sencillamente.


  ¿Soñaría alguna vez con él? ¿O no era más que un vago recuerdo para ella?


  «¿Y por qué iba a importarme? Esta mujer no significa nada para mí. No significó nada entonces, y ahora tampoco. Sólo fue un entretenimiento pasajero».


  Un entretenimiento que lo había tenido obsesionado durante mucho tiempo después de haber pasado una sola noche con ella. No había sido capaz de olvidar el hecho de despertarse y encontrar la cama vacía. Se había enfadado porque ella hubiera huido, y había sentido una intensa curiosidad. ¿Por qué se había marchado así?


  Sin embargo, el sentido común le había advertido que era mejor no seguirla. Y, durante muchos meses después de aquel a noche, Judah se había preguntado si ella no se habría dado cuenta de que él era su enemigo acérrimo, y habría huido a contarles a sus hermanos que existía un poderoso Dranir Ansara. Sin embargo, ni Gideon ni Dante lo habían perseguido desde entonces, ni habían buscado venganza contra él por haberle arrebatado la virginidad a su hermana.


  «Ella no sabía quién era yo».


  Judah depositó con cuidado a Mercy en el asiento y él se colocó tras el volante.


  Puso en marcha el coche para l evar a Mercy a su casa. La dejaría allí y volvería a Asheville. No tenía ganas de permanecer en Estados Unidos más tiempo del necesario.


  Su sitio estaba en Terrebonne, el hogar de los Ansara durante los últimos doscientos años.


  Cuando hubiera llegado a la isla, convocaría una reunión extraordinaria del consejo.


  Debía detener a Cael y a sus seguidores antes de que sus estupideces pusieran en peligro a los Ansara y destruyeran los planes futuros de Judah para destruir a los Raintree.


  Siguiendo sus instintos, Judah llegó en cinco minutos a la finca Raintree. Apretó el botón interior del vehículo que abría las enormes puertas de la valla. Siguió la carretera privada que l evaba a la cima de la colina más alta, donde se erguía la casa de la familia real.


  Las luces encendidas de la casa informaron a Judah de que alguien estaba esperando a Mercy, posiblemente preocupado por su bienestar. ¿Un marido? ¿Se habría casado con otro miembro del clan Raintree, o habría elegido a un mortal común como compañero?


  Judah aparcó el coche, salió y lo rodeó. Abrió la puerta de Mercy y la tomó en brazos. Instintivamente, ella se acurrucó contra su pecho, como si sintiera que estaba a salvo, protegida.


  Judah endureció su corazón. No podía permitir que aquella maravillosa criatura lo tentara. Sólo era una mujer, una de tantas. Él se había acostado con el a como se había acostado con incontables mujeres. No era mejor que las demás. No era distinta.


  «Mentiroso», le susurró una voz interior.


  Cael soltó una retahíla de imprecaciones mientras destrozaba el salón de su casa en la costa, en Beauport, un lugar que él había l amado hogar desde que el Dranir Hadar lo había reconocido como hijo suyo. Como hijo no deseado e ilegítimo. Era fruto de una relación que el Dranir había tenido antes de casarse con su adorada Dranira Seana. La madre de Judah había muerto de parto, después de sufrir varios abortos.


  Aquellos abortos eran resultado de una maldición que la madre de Cael, Nusi, una hechicera, le había lanzado a Seana. Después de enterarse de los trucos perversos de Nusi, Hadar había condenado a muerte a su antigua amante, y había ordenado una ejecución pública.


  Cael apretó los dientes l eno de rabia por su niñez y por la situación presente, que lo estaba consumiendo. ¿Cómo era posible que Judah hubiera congelado su capacidad telepática?


  ¡Cómo había osado hacer semejante cosa! Su hermano era mucho más peligroso de lo que Cael había sospechado. Sus poderes eran mucho más grandes de lo que él creía.


  Si Judah podía controlar los dones innatos de Cael, entonces Cael tenía que encontrar la manera de protegerse de las maquinaciones de su hermano menor.


  Gruñendo como un oso herido, Cael dio un puñetazo en la pared y la traspasó, destrozando el yeso como si fuera papel.


  —Calma, calma —dijo Alexandria en tono burlón.


  Cael se dio la vuelta y le lanzó una mirada fulminante. Ella estaba en el vano de la puerta doble que daba al jardín.


  —Eres como una serpiente, prima. Te has acercado muy lentamente, como si yo fuera una víctima desprevenida.


  Alexandria se rió.


  —Tú no eres mi víctima, pero tal y como te estás comportando, creo que debes de ser víctima de algún hechizo que ha ideado el Dranir para impedir que avisaras a Greynell.


  Cael atravesó la habitación hasta llegar junto a su prima.


  —¿Qué sabes?


  —Oh, querido. Judah congeló tus poderes, ¿verdad?


  —¡No!


  —Quizá sólo tu poder telepático, de modo que no pudiste avisar a Greynell.


  —¿Has hablado con Judah?


  —No, no he hablado con él, pero Claude recibió un mensaje telepático de nuestro Dranir, y casualmente, yo estaba con Claude en ese momento.


  —Si esperas que te suplique que me des la información...


  


  —No te preocupes, no espero nada de ti. Pero cuando seas el Dranir, espero reinar a tu lado.


  —Así será —respondió Cael. Se acercó a ella, la tomó por la nuca y la acercó a él lo suficiente como para que sus labios se rozaran—. Serás mi Dranira.


  Con un suspiro de satisfacción, Alexandria le rodeó el cuello con los brazos.


  —Greynell ha muerto. Judah lo mató para evitar que él asesinara a Mercy Raintree.


  —Idiota. Maldito idiota. Ha destruido a uno de los suyos para salvar a una Raintree. El consejo...


  —Judah convocará al consejo cuando regrese.


  —¿Para qué? ¿Para investigar el intento de asesinato en su persona? No averiguará nada. No dejé pistas.


  —Claude me dijo que nosotros, los miembros del consejo, debemos alinearnos con Judah para detener a las facciones rebeldes del clan Ansara. Judah cree de veras que no estamos listos para enfrentarnos a los Raintree. ¿Y tú, crees con certeza que podríamos ganar la guerra el día del solsticio de verano?


  —Judah ya no puede detenernos. Los guerreros ocupan sus puestos y están listos para atacar. Aunque Judah haya conseguido detener a Pax Greynell, no podrá detener a los demás. Ni siquiera él puede estar en dos sitios a la vez.


  —¿Qué as tienes guardado en la manga? —le preguntó Alexandria con el corazón acelerado. Cael notó su excitación.


  —Tabby está en Wilmington para ocuparse de Echo Raintree. Y después, siguiendo mis órdenes, eliminará a Gideon.


  —Tabby es imprevisible. ¿Y si no puedes controlarla? Ella siente un placer perverso asesinando. Puede que atraiga toda la atención.


  —Tabby sabe lo que le haré si falla.


  —Nuestro éxito depende de la desaparición de los tres miembros de la familia real Raintree antes de la batalla. Sin embargo, los tres continúan con vida.


  —Pero no durante mucho tiempo —dijo Cael con una sonrisa—. Dante se va a llevar una sorpresa esta noche. Y cuando Judah vuelva a Terrebonne y esté ocupado en otros asuntos, yo enviaré a un guerrero para que se ocupe de Mercy.


  Sidonia oyó llegar el coche. Había acostado a Eve por segunda vez, pero no creía que la niña se hubiera dormido. Eve estaba preocupada por Mercy, igual que ella.


  Salió al vestíbulo y abrió la puerta. Para su sorpresa, vio acercarse a un hombre grande y moreno, con Mercy inconsciente en brazos. El único coche que había a la vista era el de Mercy, así que, ¿quién era aquel hombre?


  Sidonia dio un paso hacia delante y se enfrentó al extraño. Él se detuvo como si lo esperara, y sus miradas chocaron. No era un Raintree: tenía los ojos grises y fríos, sin ninguna señal de emoción.


  —He traído a tu señora a casa —le dijo él, con una voz profunda y autoritaria.


  Sidonia se echó a temblar. Si él no era Raintree y no era humano...


  


  —Exactamente —dijo él—. Soy Ansara.


  —¿Qué estás haciendo con Mercy? —le preguntó ella rápidamente—. ¡S¡ le has hecho daño, toda la ira de los Raintree caerá sobre ti...


  —Cállate y enséñame dónde puedo dejar a tu señora para que descanse y se recupere. Esta noche ha curado a una mujer moribunda.


  Confundida por la preocupación que aquel Ansara demostraba por Mercy, Sidonia titubeó. Después se apartó de la puerta y lo dejó entrar. Era un demonio muy guapo.


  Tenía los hombros anchos y el pelo negro recogido en una trenza que le caía por la espalda. Sus rasgos faciales eran marcados, como si estuvieran tallados en piedra.


  —Su habitación está arriba, pero creo que será mejor que tú no...


  Sin prestarle atención a Sidonia, el hombre se encaminó hacia la escalera.


  —¡Espera!


  El hombre no esperó. Comenzó a subir los escalones de dos en dos. Sidonia lo siguió tan rápidamente como pudo. Cuando llegó al segundo piso, él ya había abierto la puerta de la habitación de Mercy, parecía que guiado por el instinto. Sidonia lo alcanzó justo cuando él depositaba a Mercy sobre la cama. Desde el umbral, lo observó mientras a su vez, él miraba a Mercy durante un minuto. Después, el hombre se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.


  —¿Quién eres? ¿Cómo te llamas? —le preguntó Sidonia. Aquel hombre no podía ser un Ansara.


  —Soy Judah Ansara.


  A Sidonia se le escapó una exclamación de horror.


  Él sonrió perversamente.


  —Me pregunté una vez si Mercy había sospechado que yo era un Ansara, y si aquél a fue la razón por la que huyó tan rápidamente de mi lado aquella mañana.


  —¡Deja de leerme la mente!


  Que Dios la ayudara; tenía que impedir que aquel demonio Ansara escuchara su pensamiento. No podía dejar que averiguara que... cerró los ojos y comenzó a recitar un antiguo encantamiento, uno que la protegiera del sondeo mental de aquel hombre.


  —No te preocupes, Sidonia —le dijo Judah—. No me inmiscuiré en tus pensamientos. Pero me temo que, cuando me marche, debo borrar de tu mente el recuerdo de mi visita de hoy.


  —No vuelvas a tocar mi mente, bestia malvada.


  Judah se rió.


  —Te parezco divertida, ¿verdad? No creas que porque tenga más de ochenta años mis habilidades han perdido agudeza.


  —Yo nunca te insultaría subestimando tus poderes.


  —¿Por qué estás con Mercy? —le preguntó Sidonia—. ¿Qué estás haciendo en las tierras de los Raintree? ¿Cómo...


  —El motivo por el que estoy aquí no tiene importancia. Encontré a Mercy inconsciente y la traje a casa. Deberías estarme agradecida.


  —¿Agradecida a una escoria Ansara como tú? ¡Nunca!


  —¿Mercy siente lo mismo que tú hacia mí? ¿Me odia?


  


  —Por supuesto. Ella es una Raintree. Tú eres un Ansara. No puedes quedarte.


  Debes irte inmediatamente.


  —No tengo intención de quedarme —le dijo Judah, mirando a Mercy—. La dejo en tus manos.


  —Sí, sí. Márchate ahora mismo.


  Cuando Judah estaba a punto de marcharse, concentrado en desplegar un hechizo que borrara los recuerdos de aquella visita de la mente de Sidonia, vio una pequeña sombra detrás de la anciana. Esperó, con la sospecha de que la niñera Raintree hubiera conjurado a un espíritu letal para que lo escoltara fuera de la casa. Sin embargo, la sombra rodeó a Sidonia y entró en la habitación. La luz del pasillo iluminó desde detrás a la figura y le confirió un color blanco dorado, como el de la luz de la luna.


  La sombra era una niña.


  Judah la miró y se dio cuenta de que sus ojos eran del verde de los Raintree. Tenía el pelo rubio, suavemente rizado, y largo hasta la cintura. Si su vista no le hubiera dicho que era hija de Mercy, su visión interna se lo habría confirmado.


  Así que Mercy se había casado y tenía hijos. Al menos, aquella niña. Aquella preciosa niña que era tan parecida a su madre, y sin embargo...


  ¿Qué tenía aquella niña, que le causaba tanta confusión? Era una Raintree, sin duda. Pero era distinta.


  Sidonia agarró a la niña e intentó ocultarla detrás de sí nuevamente, pero la pequeña se zafó de su niñera y se acercó sin miedo a Judah.


  —¡No, hija mía, no! —le dijo Sidonia—. Apártate de él. Es malo.


  La niña se detuvo ante Judah, alzó la cabeza y lo miró directamente a los ojos.


  —No me da miedo —dijo—. No me hará daño.


  Judah sonrió, impresionado por su valentía.


  Cuando Sidonia se adelantó con la intención de agarrarla, la niña alzó el brazo y extendió su mano diminuta. Entonces, la anciana quedó inmovilizada por su magia.


  Asombroso. Las habilidades de la niña estaban muy avanzadas, para ser alguien tan joven.


  —Eres muy poderosa, pequeña —le dijo Judah. Nunca había conocido a un Ansara ni a un Raintree que poseyera tanto poder a tan temprana edad—. No conozco a ningún niño de cinco años que...


  —Tengo seis años —respondió ella, con los hombros erguidos y la cabeza alta. Una verdadera princesa.


  —Mmm... pero incluso a los seis años, estás más adelantada que otros niños Raintree, ¿verdad?


  Ella asintió.


  —Sí. Porque soy más que una Raintree.


  —¿De veras?


  —No sabes quién soy, ¿verdad? —le preguntó la pequeña. Cuando ella le sonrió, a Judah se le encogió el estómago. Aquella sonrisa tenía algo terriblemente familiar para él.


  —Creo que eres la hija de Mercy Raintree, ¿no es así?


  


  Ella asintió.


  —¿Y sabes quién soy yo? —le preguntó él. La precocidad de aquella niña había aguijoneado su curiosidad. Percibía una fuerza sobrenatural en ella... y un parentesco imposible.


  Ella asintió de nuevo, con una sonrisa más amplia.


  —Sí, lo sé.


  —Si sabes quién soy, ¿cómo me llamo?


  —No conozco tu nombre —admitió ella.


  Extrañamente atraído por el a, Judah se puso de rodillas para estar a su altura.


  —Me llamo Judah.


  Ella extendió su manita.


  Él miró aquella mano. Al pensar en que tendría que matar a aquella niña, a la hija de Mercy, sintió una rara tristeza. Se aseguraría de que su muerte fuera rápida e indolora, como la de Mercy. Tomó su mano, y sintió una descarga eléctrica que nunca había experimentado antes. Un poder de reconocimiento y posesión insólitos para él.


  —Hola, papá. Soy tu hija, Eve.


  Un grito estridente resonó en la habitación cuando Mercy Raintree se despertó de su sueño reparador.




  


  Capítulo 3


  El sonido de su propio grito rebotó por la mente de Mercy. Durante un segundo, creyó que aquélla era la peor pesadilla que hubiera tenido en su vida. Mientras los ecos de su grito de terror temblaban a su alrededor, se despertó a la realidad de su pesadilla. Abrió los ojos y rápidamente su visión se adaptó a la penumbra.


  —¡Mamá!


  El grito de preocupación de Eve hizo que Mercy se pusiera en acción.


  Telepáticamente llamó a su hija, y en segundos se levantó de la cama y tomó a su hija entre sus brazos.


  —¿Qué te pasa, mamá? —le preguntó Eve—. No te asustes.


  Mercy siempre había rezado para que aquello nunca sucediera, pero aquel momento maldito había descendido sobre ellos como una plaga maligna del infierno. Judah Ansara, un príncipe de la oscuridad, estaba ante su hija y ella, mirándola con los ojos grises, helados, llenos de preguntas.


  —¿Sidonia? —dijo Mercy, temiendo que Judah hubiera matado a su adorada niñera.


  —¡Oh! —exclamó Eve. Después se salió del abrazo de su madre, se dio la vuelta y agitó la mano.


  Mercy siguió la línea de visión de su hija y vio a Sidonia cobrar vida.


  —Eve, ¿has...


  —Lo siento, mamá, pero Sidonia no quería que conociera a mi padre. No me dejaba que hablara con él.


  Mercy volvió a mirar a Judah. Aquellos ojos fríos estaban llenos de ira.


  «¡Es mía!».


  Aquellas palabras silenciosas de Judah explotaron por la habitación, expandiéndose, haciendo que vibraran las paredes y las ventanas.


  —¡Basta! —le dijo Mercy, escondiendo a Eve tras ella—. No conseguirás nada con tu rabia.


  Judah tomó a Mercy por los hombros y le hundió los dedos en la carne. Cuando Mercy gimió de dolor, Eve le puso la mano a Judah sobre el brazo.


  —Tienes que ser bueno con mi madre. Sé que no quieres hacerle daño.


  Judah aflojó la presión y desvió la mirada del rostro de Mercy al de Eve, y después al de Mercy de nuevo.


  —No le haré daño a tu madre —le dijo a la niña. Giró la cara hacia Sidonia, que le devolvió una mirada llena de odio, y le dijo a Eve—: Ve con tu niñera. Tengo que hablar a solas con tu madre.


  —Pero no quiero... —gimoteó Eve.


  «Obedece». Mercy oyó el mensaje silencioso que Judah le envió a la niña, y se dio cuenta de que él sabía instintivamente que Eve oiría su pensamiento.


  Eve miró a su madre. Mercy asintió.


  —Ve con Sidonia y acuéstate. Tú y yo hablaremos por la mañana.


  


  Eve le dio un beso a Mercy en la mejilla.


  —Buenas noches, mamá.


  Entonces, le tiró del brazo a Judah para que se inclinara hacia ella, cosa que él hizo después de soltar a Mercy. Eve también lo besó en la mejilla.


  —Buenas noches, papá.


  Ni Mercy ni Judah dijeron una palabra hasta que Sidonia se l evó a Eve y cerró la puerta de la habitación.


  En cuanto estuvieron a solas, Judah se giró hacia Mercy.


  —¿La niña es mía?


  —Eve es mía. Es una Raintree.


  —Sí, es una Raintree. Pero es algo más. Ella misma me lo dijo.


  —Eve tiene un poder enorme que aún no comprende bien, porque es muy pequeña.


  Decir que es más que una Raintree le ayuda a explicarse cosas para poder aceptarlas con su mente de niña.


  —¿Niegas que es mía?


  —Ni lo niego ni lo confirmo.


  —Me reconoció al instante.


  ¿Habría algún modo de mentirle a aquel hombre y convencerlo de que Eve no era suya?


  —¿Qué estás haciendo en las tierras de los Raintree? —le preguntó Mercy.


  —¿No te acuerdas?


  Mercy no respondió. Intentó recordar su último pensamiento coherente antes de desmayarse. No era extraño que perdiera el conocimiento, o que se quedara dormida, después de una curación. Sin embargo, en aquella ocasión, su sueño había sido mucho más profundo de lo normal.


  Recordó el accidente de coche, y cómo había salvado a la única superviviente absorbiendo su terrible dolor y transmitiéndole la cantidad necesaria de su propia fuerza y poder de curación para mantenerla con vida.


  De repente, tuvo el recuerdo de una presión en el cuello, una presión que le había cortado la respiración. Mercy jadeó y miró a Judah. Respiró profundamente varias veces para recuperar la calma, y capturó aquellos momentos terroríficos que habían estado profundamente enterrados en su inconsciente. Entonces, se dio cuenta de que alguien había intentado borrarle aquellos recuerdos.


  —No querías que recordara que alguien intentó matarme.


  Judah la miró fijamente.


  —¿Querías que pensara que tú fuiste quien intentó estrangularme? Sé que no fuiste tú.


  Él no dijo nada.


  —¿Por qué no quieres que recuerde a mi atacante? ¿Y qué estabas haciendo tan cerca del Santuario de los Raintree cuando ocurrió?


  —Coincidencia.


  —No, no te creo. Sabías que alguien iba a... Viniste a salvarme, ¿no es así? Pero...


  no lo entiendo...


  


  —¿Por qué no iba a salvar a la madre de mi hija?


  —Tú no sabías que Eve existía.


  —El motivo por el que he venido aquí no tiene importancia en este momento. Lo que importa es que tuviste una hija mía y me lo ocultaste durante seis años. ¿Cómo has podido hacerlo?


  —Eve es mi hija. No importa quién sea su padre.


  Oh, Dios, ojalá aquello fuera cierto. Ojalá...


  —El hechizo con el que protegiste a Eve debe de ser muy poderosos Seguramente, debes de verte obligada a infundirle una gran parte de tu fuerza para mantenerlo activo.


  Mercy se estremeció.


  —Yo haría cualquier cosa por Eve. Ella es...


  —Es una Ansara.


  —Eve es una princesa Raintree, la nieta del Dranir Michael, la hija de la princesa Mercy.


  —Una niña única —dijo Judah—. No ha habido mezcla de linajes durante miles de años, desde la primera gran batalla en la que los Ansara y los Raintree se convirtieron en enemigos. Cualquier niño nacido de miembros de ambos clanes era inmediatamente eliminado.


  —Si tienes algo de decencia, no la reclamarás. El hecho de verse obligada a elegir entre los dos clanes podría destruirla. Y tú sabes tan bien como yo que tu gente no la aceptará. Intentarían matarla.


  La sonrisa de Judah le provocó un escalofrío de terror a Mercy.


  —Entonces, admites que es mía.


  —No admito nada.


  Judah se acercó y la agarró por la nuca con fuerza, entrelazando los dedos con su pelo. Si ella quisiera, podría luchar con él en aquel momento, allí mismo, física y mentalmente. Sin embargo, había aprendido desde muy joven a elegir sus batallas, a ahorrar fuerza para los momentos en que más la necesitara. Ella se mantuvo firme, sin aceptar ni rechazar su gesto, encarando con calma a su enemigo mortal.


  —¿Cuándo supiste que yo era un Ansara? —le preguntó Judah.


  —En cuanto concebí a tu hija —confesó ella.


  Él la atrajo hacia sí hasta que sólo un centímetro separó sus labios de los de ella.


  —Entonces debió de ser la última vez que hicimos el amor. Si hubiera sido antes, cualquiera de las veces anteriores, me habrías dejado.


  «Ni siquiera te dejé la última vez, cuando tu semilla arraigó en mí y supe que traería a este mundo a una Ansara. Me quedé contigo hasta que caíste dormido a causa de un antiguo encantamiento que me había enseñado Sidonia. Cuando supe que no ibas a despertar durante horas, busqué y encontré la marca de los Ansara en tu cuello, bajo tu pelo largo».


  Judah le rozó los labios con los suyos. Ella respiró profundamente.


  —Yo supe que eras una Raintree desde el primer momento en que te vi. Y no hice caso del sentido común, que me decía que me alejara de ti porque sólo me causarías problemas. Pero no pude resistirme. Eras la criatura más bella que había visto en mi vida.


  «Y yo no pude resistirme a ti. Te deseaba como nunca había deseado a otro hombre. Eras un extraño, y de todos modos me entregué a ti. Te quise».


  Incluso en aquel momento, a Mercy le resultaba difícil admitir toda la verdad, porque era algo atroz. La simple idea de haberse enamorado de un Ansara era una abominación, una traición imperdonable hacia su gente.


  Si Gideon y Dante supieran que su adorada sobrina era medio Ansara...


  —Fuiste un entretenimiento delicioso —le dijo Judah, y ella sintió su respiración cálida contra los labios—. Pero no creas que he vuelto a pensar en ti durante estos siete años. No fuiste nada para mí entonces, y ahora tampoco. Pero Eve...


  —La única manera que tendrás de conseguir a Eve será matarme.


  —Podría matarte tan fácilmente como aplastaría a un insecto con la bota.


  Aquellas palabras proclamaban indiferencia, pero sus acciones hablaban un lenguaje distinto. Judah besó a Mercy posesivamente, sorprendiéndola, y al mismo tiempo, despertando el hambre que sólo había sentido por aquel hombre. Intentó resistirse a él, pero se vio impotente contra su fuerza masculina y también contra su propia necesidad.


  ¿Cómo podía desearlo sabiendo quién era?


  Cuando ambos tuvieron la respiración entrecortada, cuando ambos estaban excitados, él interrumpió el beso y alzó la cabeza.


  —Aún eres mía, ¿no es así? Podría tomarte aquí mismo, y no protestarías.


  Mercy se apartó de él bruscamente, humillada por sus propias acciones.


  —Soy una Raintree. Eve es una Raintree. No puedes exigirnos nada a ninguna de las dos.


  —Tú no eres importante. No has sido más que el recipiente que acogió a mi hija.


  Pero Eve sí es muy importante para mí. Es una Ansara, y cuando llegue el momento preciso, la reclamaré.


  Mercy notó una verdad pavorosa cuando tuvo un atisbo de la mente de Judah. En cuanto él se dio cuenta de que el a había invadido su pensamiento, se protegió y la expulsó. Sin embargo, ella pudo ver su propia muerte. La muerte a manos del padre de su hija.


  —Si me matas, Dante y Gideon...


  —Dante y Gideon son la menor de mis preocupaciones en este momento.


  —Si me haces daño o si intentas llevarte a Eve, mis hermanos lucharán contigo hasta la muerte.


  —No es momento para que nadie más sepa de la existencia de Eve. Tengo un enemigo que mataría a Eve si supiera que es hija mía. Y muchos otros querrían aniquilarla sólo porque es una mezcla de sangre.


  —Tú has traspasado la barrera que protege a Eve desde antes de que naciera —le dijo Mercy—. Si de veras deseas que esté a salvo, tendrás que ayudarme a reforzar esa barrera. Ahora que te conoce, y que tú la conoces a ella, será necesario que los dos la protejamos. ¿Me ayudarás?


  


  —¿De veras vas a confiar en mí para que la proteja? —le preguntó Judah—.


  Después de todo, los Ansara tenemos la obligación de destruir a los niños como el a.


  —Yo la quiero con toda mi alma, pese a que sea Ansara, y haría cualquier cosa por protegerla.


  —¿Y por qué crees que yo haría lo mismo?


  —Porque los lazos de sangre son muy fuertes.


  —Si crees que yo no le haría daño a Eve, ¿por qué me has ocultado su existencia durante siete años?


  —Tenía miedo de que me la quitaras —respondió Mercy—. No podía permitirlo. Si lo hubieras intentado... si lo intentaras ahora... Dante y Gideon se unirían a mí, y los tres impediríamos que te la llevaras.


  —Puede que lo intentaran, pero...


  Mercy se dio cuenta de que Judah se había dado cuenta de todo. Él sonrió lentamente, especulativamente.


  —Dante y Gideon no saben que Eve es Ansara, ¿verdad? Tenías miedo de su reacción, quizá temieras que la mataran.


  —¡No! Mis hermanos nunca le harían daño a Eve. Los Raintree no asesinan a niños inocentes.


  —Entonces, ¿a quién estabas protegiendo ocultando la verdad?


  —Quería proteger a Eve de la verdad. Debería haber sabido que pronto se daría cuenta de que era más que una Raintree, y que finalmente te buscaría y te encontraría.


  —Los lazos de sangre son muy fuertes —dijo Judah, repitiendo sus palabras.


  —Entonces, ¿estamos de acuerdo en que la protegeremos?


  —Nosotros nunca estaremos de acuerdo —replicó él—. Pero por el momento, sí, te ayudaré a mantener el secreto. Será difícil, ahora que Eve sabe que soy su padre. Al ser tan pequeña, aún no tiene completo dominio de sus poderes, y sólo eso la pone en peligro. Como ella es incapaz de dominar su poder, nosotros debemos hacerlo por ella.


  Por su propio bien.


  —Puedes intentarlo. Yo he tratado de subyugar su poder de vez en cuando, de mantenerlo bajo control, pero... —Mercy no quiso admitir la verdad ante aquel hombre, aquel Ansara que podía intentar usar los insólitos dones de Eve contra los Raintree.


  —¿Su poder es tan grande? —preguntó él.


  Mercy no respondió. Tenía miedo de haber hablado demasiado.


  —Eve tiene un poder que suma los de un Raintree y un Ansara —dijo Judah con asombro—. Heredó tu poder y el mío, ¿no es así? Dios Santo, ¿te das cuenta? Nuestra hija posee más poder que nadie más en los dos clanes.


  —Más que tú y yo —dijo Mercy. Después, bajó la cabeza y, en silencio, comenzó a recitar un antiguo hechizo.


  Al instante, él la agarró por los brazos. Ella se sobresaltó. No se había dado cuenta de que Judah, de algún modo, había averiguado lo que pretendía.


  —No funcionará —le advirtió a Mercy—. No puedes usar tu magia conmigo. No lo permitiré.


  


  Mercy se concentró y le lanzó un fuerte golpe mental al cuerpo de Judah, directamente al estómago. Él gruñó de dolor, y después entrecerró los ojos y abrasó el escudo protector de Mercy para vengarse, inflingiéndole un intenso dolor en el vientre. Ella gritó, y después extinguió el fuego que la quemaba por dentro.


  —¿De veras crees que eres tan fuerte como yo, que puedes vencerme?—le preguntó Judah.


  —Sí.


  Entonces, él la miró con escepticismo.


  —Eres diferente —dijo él—. Y no es sólo porque hayas madurado y hayas desarrollado todo el poder de empatía que posees. Ése fue siempre tu destino. Tener a mi hija te cambió —prosiguió Judah—. Dar a luz a Eve aumentó tu poder. Tú también eres más que una Raintree, ¿verdad?


  —No, yo no...


  —¡Calla! —le ordenó Judah—. Controla tus pensamientos y tu lengua.


  —¿Por qué? ¿De qué tienes tanto miedo? ¿Tu enemigo es tan poderoso como para amenazar tu vida?


  En aquel preciso instante, Cael había empezado a luchar contra el hechizo con el que Judah había bloqueado su capacidad telepática. Sus maldiciones estaban bombardeando a Judah, que sabía que no podía enfrentarse al mismo tiempo a Mercy Raintree y a Cael Ansara. Los dos eran muy poderosos, y los dos eran sus enemigos.


  Los pensamientos de Cael eran un caos de rabia e histeria, pero mientras luchaba contra el encantamiento de Judah, reveló más de su mente de lo que hubiera deseado.


  Cael estaba decidido a precipitar la guerra con los Raintree, y había puesto en movimiento una serie de acciones que ya no podían detenerse.


  A Judah le rebotó por toda la mente la traición de su hermano, no sólo hacia él, sino hacia todo el clan. Los Ansara no estaban listos para la lucha final. Si Cael los obligaba a luchar en aquel momento, serían vencidos, y en aquella ocasión, Judah no contaba con la benevolencia de los Raintree. Doscientos años antes, los Raintree habían dejado con vida a algunos Ansara, entre ellos, la hija más pequeña del viejo Dranir. A través de la Dranira Melisande se había conservado la sangre real.


  —¿Judah? —dijo Mercy.


  —¡Silencio!


  «No me des órdenes», le dijo ella telepáticamente.


  «Si deseas que tu hija esté a salvo, no sólo la protejas con las palabras, sino con el pensamiento también», le advirtió Judah.


  Ella lo miró fijamente, pero no dijo nada. Entonces, notó una barrera entre ellos.


  Aunque Mercy no supiera nada de Cael, entendía que alguien, aparte de Judah, representaba una amenaza para Eve.




  


  Capítulo 4


  —Esa bestia no pasará la noche en Santuario —declaró Sidonia con vehemencia—.


  No puedes permitirlo.


  —Va a quedarse —respondió Mercy—, hasta que decidamos cuál es la mejor forma de proteger a Eve.


  Sidonia agarró a Mercy por el brazo.


  —Es de él de quien tienes que protegerla. Él es un Ansara, la criatura más vil de la tierra. Pura maldad.


  —Calla —le dijo Mercy.


  —No me importa que me oiga —dijo Sidonia.


  —Yo no quiero que te oiga Eve. Ella sabe que Judah es su padre.


  —Pobre criatura.


  Mercy suspiró con resignación.


  —Judah no se va a marchar tan fácilmente, y me temo que no puedes obligarle a que se vaya si Eve desea que se quede. ¿Me entiendes?


  —Sí, te entiendo perfectamente. Quieres decir que si el padre y la hija unen su poder, será mucho más grande que el tuyo. Y como Eve no domina sus poderes, podría ser peligrosa sin querer.


  Mercy asintió, y después bajó la voz hasta un susurro.


  —Judah está preocupado por un hombre que es su enemigo, alguien que no es Raintree, un hombre que podría matar a Eve si supiera de su existencia. Yo no sé quién es ese hombre, pero estoy segura de que es otro Ansara.


  —Deberíamos haber limpiado el mundo de los de su calaña hace doscientos años, cuando tuvimos la oportunidad. El viejo Dranir Dante cometió un error al permitir que algunos de ellos vivieran.


  —Todo eso es una vieja historia.


  —Ya —respondió Sidonia, mirando con reprobación a Mercy—. ¿Y por qué ha venido aquí Judah Ansara? ¿Y por qué estabas con él esta noche?


  —No sé por qué ha venido a Carolina del Norte. Y en cuanto a lo de estar con él, no recuerdo nada. Sólo sé que alguien intentó matarme, y que Judah me salvó.


  —¿Y por qué iba un Ansara a salvar a una Raintree? —le preguntó Sidonia desconfiadamente—. No habrás tenido contacto con él desde que concebiste a Eve,


  ¿verdad?


  —¡Claro que no!


  —Mmm... Aquí hay gato encerrado. Creo que deberías ponerte en contacto con Dante y contarle que un Ansara ha aparecido en Santuario, que ha podido cruzar la barrera de protección.


  —Dante querrá saber que lo han conseguido.


  —Seguro que sí.


  —Pero no puedo decirle que ha podido ser por Eve... porque ella es medio Ansara.


  —Tienes que hacer lo que sea necesario.


  


  —Soy yo la que debe decidir lo que es necesario.


  —Ese Ansara es una amenaza para todos nosotros, para todos los Raintree.


  —Judah sólo es una amenaza para Eve. Es un solo Ansara, un solo hombre. ¿Cómo va a hacerle daño a todo nuestro Clan?


  —Llama a Dante.


  —No.


  —Ya es hora de que les cuentes a tus hermanos la verdad sobre Eve.


  —No. Y tú tampoco vas a llamar a Dante, ¿entendido?


  Sidonia asintió.


  —Este hombre te engañó una vez, te llevó a su cama y te dejó embarazada. No permitas que te engañe nuevamente. Hace siete años quería tu virginidad, pero ahora quiere algo mucho más valioso. Quiere a tu hija.


  —Ella también es su hija, por mucho que nos pese.


  —Creo que sabía de Eve antes de venir aquí —dijo Sidonia—. Es la única explicación para que haya venido a verte después de tantos años. ¿Es posible que, inconscientemente, tú...


  —¡No! Me he protegido de Judah igual que he protegido a Eve.


  —Pero no estabas protegida cuando dabas a luz a la niña. Querías que él estuviera aquí contigo. No dejabas de llamarlo.


  Mercy apartó la vista y le dio la espalda a Sidonia.


  Sidonia se acercó a ella y le pasó su delgado brazo por los hombros.


  —Yo hice todo lo posible por protegerte a ti y a tu hija aquella noche, porque tú no podías hacerlo. Y, si por algún motivo, ahora tampoco puedes, debes dejarme que llame a Dante.


  —Por favor, vete a la cama y duerme un poco. Necesito estar sola. Necesito pensar.


  Sidonia le dio unos golpecitos de afecto a Mercy en la espalda.


  —Haré lo que tú digas —dijo Sidonia—. Pero ten cuidado. No puedes permitir que el corazón rija a la cabeza.


  Sidonia se marchó y dejó a Mercy sola. Sin embargo, no fue a su habitación. Antes, pasó por el dormitorio de Eve. La princesita estaba dormida en su cama, con los rizos rubios extendidos por la almohada. Dormida, Eve era la imagen de la inocencia.


  Despierta, era una pequeña traviesa.


  Ser traviesa no era lo mismo que ser mala, se dijo Sidonia. Acarició suavemente la mejilla de la niña mientras recordaba la noche en que nació. Mercy le había pedido a Sidonia que no hubiera nadie más presente, y le había pedido que jurara que nunca desvelaría el secreto de la paternidad de Eve antes de ponerse de parto.


  Eve había llegado al mundo aullando, como si quisiera proclamar alto y claro que estaba allí. Era un bebé gordito, sonrosado, con una pelusilla rubia por la cabeza y el rasgo hereditario de todos los Raintree: los asombrosos ojos verdes. La niña era una perfecta Raintree, salvo por la marca de nacimiento que tenía en la cabeza, justo en la última vértebra. Una luna creciente de color azul. La marca de los Ansara.


  Mercy le había agarrado la mano a Sidonia aquella noche y le había suplicado que nunca le dijera a nadie que su bebé era medio Ansara.


  —¿Cómo es posible? Tú nunca te habrías entregado a sabiendas a uno de esos demonios.


  —No sabía que Judah era un Ansara hasta que... hasta que hube concebido a su hija.


  —Lo llamaste cuando estabas de parto. Incluso sabiendo lo que es, sigues anhelando su presencia.


  Mercy había apartado los ojos. Unos ojos llenos de lágrimas.


  Fue entonces cuando Sidonia supo que Mercy amaba al padre de su hija. Que Dios la ayudara.


  Mercy sintió la presencia de Judah. No estaba junto a ella, pero sí estaba cerca.


  Fuera.


  Atravesó la habitación, descorrió la cortina y miró por la ventana hacia el jardín.


  Judah estaba en la terraza de piedra, a la luz de la luna, rígido como una estatua. Era muy guapo, e irradiaba un aura de fuerza y masculinidad que ninguna mujer podría resistir.


  Una vez, ella había sido incapaz de resistirse. Durante el breve periodo de un día y una noche, había creído sus mentiras, se había rendido a sus encantos, se había entregado libre y completamente.


  Por Eve, había albergado la esperanza de no volver a ver a Judah. Y, por sí misma, también. Por mucho que lo despreciara, ella no lo odiaba. Odiarlo habría sido como odiar a una parte de Eve.


  Sin embargo, sabía que Judah era su enemigo, y que también era el enemigo de su hija. Los Ansara habían decretado mucho tiempo atrás que cualquier niño nacido de una unión entre miembros de los dos clanes debía morir.


  ¿Había ido Judah hasta allí para matar a Eve?


  No, aquello no era posible. Él se había quedado verdaderamente impresionado al conocer la existencia de su hija.


  Pero, una vez que ya lo sabía...


  Mientras observaba la oscura espalda de Judah, sus hombros anchos y su pelo negro, Mercy se preguntó en voz alta:


  —¿Cómo es posible que te haya amado alguna vez?


  De repente, Judah se volvió hacia ella y miró hacia arriba, hacia ella. Mercy se sobresaltó, pero no se acobardó, ni huyó de su intensa mirada.


  Mercy.


  Ella oyó cómo la l amaba telepáticamente.


  «Ciérrate a él», se dijo. «No lo escuches».


  Y entonces, oyó su risa. Su risa profunda y grave. A él le había divertido su reacción.


  «¡Maldito seas, Judah Ansara!».


  Sin previo aviso, la sensación de unos dedos acariciándole la piel envolvió a Mercy.


  


  Durante unos instantes, aquellas caricias seductoras la hipnotizaron.


  «Recuerda».


  Oír aquella palabra de labios de Judah rompió el hechizo y le permitió a Mercy alzar una barrera protectora contra la tentación.


  Judah se dio la vuelta para no ver a Mercy y se alejó por el patio trasero de la residencia de la familia real de los Raintree. Los Ansara sabían desde al menos cien años antes dónde estaba aquel Santuario, pero hasta que la generación de Judah había llegado al poder, los Ansara no se habían atrevido a provocar a sus archienemigos.


  Cuando era un niño, su padre le había dicho a Judah que cuando se convirtiera en el Dranir su destino sería conducir a su gente contra los Raintree.


  Su destino, no el de Cael.


  Pero aún no había llegado el momento. Faltaban cinco años para que los Ansara estuvieran preparados para alzarse contra su enemigo y vencer. Si los Ansara se exponían nuevamente a una derrota, los Raintree no serían tan benevolentes como en el pasado. Lo sabía porque sabía quién era su Dranir: Dante Raintree, un hombre muy parecido a Judah en muchos sentidos. Un oponente a su altura, alguien que podía ser tan salvajemente brutal como el propio Judah.


  Y era el hermano mayor de Mercy.


  Judah había establecido su derecho de matarlos a los dos. A Dante, porque era su derecho de Dranir luchar a muerte con el Dranir de los Raintree. A Mercy, porque...


  Porque era suya, y nadie más tenía derecho a quitarle la vida.


  ¿Y Eve?


  Eve sólo era una niña de seis años. Y era su hija.


  Como Dranir, él tenía el poder para derogar el decreto que condenaba a muerte a todos los niños nacidos de un miembro de los Raintree y de uno de los Ansara. Sin embargo, ¿quería hacerlo?


  ¿No sería mucho más fácil matar a Eve en aquel momento, antes de que desarrollara todos sus poderes?


  «Pero, ¿cómo voy a matarla? Es mi hija».


  Si su muerte significara el bien de los Ansara, ¿sería capaz de asesinar a su propia hija? ¿Podría hacerlo?


  Eve era una complicación que él no esperaba. Y en aquel momento, él ya tenía suficientes problemas intentando controlar a Cael. Sabía que, sin duda, era su hermano quien había ordenado que lo mataran. Judah sabía también que debía proteger la monarquía y el clan de una fuerza tóxica como la de Cael.


  Debería regresar a Terrebonne a primera hora de la mañana. Cuanto más tiempo permaneciera lejos de allí, más caos provocaría Cael.


  Pero... ¿y Eve?


  Mercy la había protegido durante seis años, y continuaría protegiéndola. Aparte de ellos dos y de la niñera, nadie más sabía que Eve era medio Ansara y medio Raintree.


  


  Eve lo sabía.


  ¿Quién protegería a Eve de sí misma?


  Sólo sería cuestión de tiempo que ella pudiera atravesar las barreras protectoras de su madre, si quería. ¿Y si Eve intentaba ponerse en contacto con él? ¿Qué podría ocurrir? Si ella comenzaba a enviar vibraciones al universo, no había manera de saber quién podría interceptarlas...


  Si Cael supiera de la existencia de Eve... la usaría contra Judah.


  En aquel momento, Judah se dio cuenta de que no quería que le ocurriera nada malo a aquella niña. Tener una hija le había hecho vulnerable. El mero hecho de tener una debilidad lo encolerizaba, pero no podía dar marcha atrás en el tiempo. No podía impedir la concepción de Eve.


  Cuando llegara el momento propicio y los Raintree fueran derrotados, Eve ocuparía su lugar de princesa Ansara. Mientras, Judah la dejaría allí con Mercy. Antes de irse, no obstante, se aseguraría de que estaban a salvo.


  Sí, las dos. Madre e hija. Hasta que él se encargara de Cael y supiera que Eve estaría a salvo con su gente, necesitaba que Mercy cuidara y protegiera a la niña.


  Sin embargo, ¿cómo podría l evarse a Eve sin matar a Mercy y sin provocar la furia de Gideon y Dante?


  Aquella pregunta no era fácil de responder, si es que existía la respuesta.


  Siempre que estaba intranquilo, cuando los problemas eran una pesada carga sobre sus hombros, Judah caminaba. Algunas veces, recorría kilómetros. Necesitaba más que nunca sentir el aire fresco de la noche, aclararse la cabeza y trazar un plan antes del día siguiente.


  Cael abrió las puertas que conducían a la terraza de su casa de la playa. La rabia que había sentido hacia su hermano había quedado reducida a amargura. Judah era orgulloso y arrogante, y estaba muy seguro de su posición de Dranir. El hijo amado. El elegido.


  Los días de Judah estaban contados. Cael había pasado los últimos años plantando poco a poco la semilla de la anarquía en el clan Ansara. La mitad de los guerreros jóvenes estaban preparados para la batalla, ansiosos por demostrar lo que eran capaces de hacer, pero sólo unos pocos eran leales a Cael. Judah poseía una gran ascendencia sobre el clan. Sin embargo, estaba cerca el día en que Judah y él tendrían que enfrentarse a su futuro. Un destino. Ganar y perder, las caras opuestas de la moneda. La derrota de Judah. La victoria de Cael.


  ¿Por qué seguía su hermano en América, en Carolina del Norte, cerca de las tierras de los Raintree? ¿Qué lo mantenía allí más tiempo del necesario?


  Cuando había estado comunicándose con Judah, Cael había captado una visión de algo, sólo un destello, antes de que su hermano hubiera establecido una barrera entre ellos y hubiera protegido sus pensamientos.


  No, no una visión de algo, sino una visión de alguien.


  Unos ojos verdes. Los ojos de los Raintree.


  


  «Tengo que averiguar qué es lo que me está ocultando Judah. Hay algo que no quiere que sepa. Un secreto. Un secreto de ojos verdes».



  


  Capítulo 5


  



  Lunes, 5:00 de la madrugada


  



  Judah se detuvo en la cima de una pequeña colina, a un kilómetro de la casa Raintree, rodeado por la oscuridad, intentando tomar la decisión más acertada. De repente, su pequeño teléfono móvil vibró. Él se lo sacó del bolsillo y miró la pantalla.


  Claude.


  Su primo y él se comunicaban a veces telepáticamente, pero aquel tipo de comunicación requería un gasto de energía considerable, y además, cualquiera que tuviera las mismas habilidades podía interceptar los pensamientos que se transmitían.


  Así pues, era mejor telefonearse. Lo último que necesitaba Judah en aquel momento era que Cael escuchara sus conversaciones privadas.


  —Te has levantado muy temprano —le dijo Judah a su primo.


  —¿Dónde estás? —le preguntó Claude.


  —¿Ocurre algo?


  —No estoy seguro. Quizá no sea nada. Bartholomew me llamó hace un rato —le contestó Claude—. Sidra ha tenido una visión.


  Aquellos dos ancianos miembros del consejo l evaban más de cincuenta años casados. Bartholomew poseía muchos poderes en diferentes grados de intensidad, y su mujer era una vidente de gran talento. A Judah se le encogió el estómago.


  —Cuéntamelo.


  —Vio fuego y sangre. En el centro del incendio había una corona de Dranir. Un Dranir Raintree. Y dentro del charco de sangre había un arma que disparaba rayos.


  —Sabemos que Dante Raintree posee muchas de las mismas capacidades que yo, incluido el dominio del fuego.


  —Sí. Por eso pensamos que la visión de Sidra estaba relacionada con él y... —


  Claude titubeó durante un instante—. El príncipe Gideon es detective de homicidios,


  ¿no? Y creo que su don está relacionado con la electricidad y sus manifestaciones, como los rayos.


  —Has pensado que la visión de Sidra tiene que ver con los hermanos Raintree, pero no me has dicho por qué es importante para nosotros, los Ansara.


  —El fuego y la sangre venían de Cael. Sidra lo vio. Antes de sumirse en un profundo sueño, le dijo a Bartholomew que no era una profecía, sino que era algo que ya había ocurrido. Cree que Cael ya ha atacado al Dranir de los Raintree y a su hermano.


  La tierra se abrió bajo los pies de Judah. Sintió una rabia que le provocó fuego en las yemas de los dedos. Apretó los puños y extinguió las llamas. De sus manos salieron unas volutas de humo.


  —Hay que detener a Cael —dijo.


  —Tiene un grupo de seguidores pequeño, pero leal. También tendremos que enfrentarnos a ellos.


  


  —Necesitamos movernos con rapidez. Habla sólo con aquellos de tu confianza.


  Reúne información. Yo estaré en casa esta tarde.


  —¿Y por qué te retrasas? Sidra cree que deberíamos contraatacar rápidamente para mitigar el efecto de lo que haya podido hacer Cael.


  —Aquí hay complicaciones.


  —¿Dónde estás?


  —En el Santuario de los Raintree.


  —¿Dentro del Santuario?


  —Sí.


  —¿No está ese lugar rodeado por un campo de fuerza?; ¿Cómo has entrado sin alertar...


  —Te lo explicaré cuando te vea esta tarde.


  —¿Esas complicaciones de las que hablas tienen algo qué ver con Mercy Raintree?


  —¿Cómo?


  —Fuiste a Carolina del Norte a salvarla de Greynell, ¿no es así?


  —Él no tenía derecho a matarla. Ella es mía. Pensaba que tú y el resto de los miembros del consejo entendíais mis razones para venir a salvarle la vida.


  —No cuestiono tu derecho a matarla a ella y a su hermano Dante cuando llegue La Batalla, pero... te conozco, Judah. Te conozco mejor que nadie. He visto el interior de tu mente.


  —Y yo también he visto el interior de la tuya, pero no entiendo adonde quieres llegar.


  —He visto a Mercy Raintree en tu mente en varias ocasiones, antes de que fueras capaz de bloquear tus pensamientos sobre ella.


  Judah no podía negar la acusación de Claude.


  —Ya sabes que me acosté con ella hace años —le dijo Judah—. Yo tomé la virginidad de la princesa Raintree.


  —Entonces, ¿continúas allí por ella? —gruñó Claude—. No hay duda de que ella tampoco te ha podido olvidar a ti.


  —Ella no tiene importancia. Lo único que ocurre es que debo resolver algo con Mercy Raintree antes de volver a Terrebonne.


  —Muy bien —respondió Claude—. Hablaré con Benedict y Bartholomew.


  Convocaremos una reunión privada para esta noche y haremos planes para detener a Cael antes de que haga otro movimiento prematuro contra los Raintree y haga que su ira caiga sobre nosotros.


  —Cuídate —le advirtió Judah—. No le des la espalda a Cael ni un segundo. Si está lo suficientemente crecido como para enviar a un asesino a matarme, tú tampoco estás seguro. Nadie que me guarde lealtad está seguro.


  



  Lunes, 5:35 de la madrugada


  



  Cuando sonó el teléfono, Mercy descolgó el auricular de su mesilla de noche, se incorporó en la cama y miró el número llamante en la pantalla de identificación. Era Gideon.


  —¿Qué ocurre?


  —No te asustes —le dijo rápidamente su hermano—. Estoy bien, y Dante también.


  —¿Pero?


  —Ha habido un incendio en el casino de Dante.


  —¿Un incendio grave?


  —Me ha dicho que pudo ser peor, pero que ha sido importante.


  —¿Estás seguro de que está bien?


  —Sí. Me llamó hace un par de horas y me pidió que te llamara a ti. No quería que ninguno de los dos lo leyéramos en el periódico o lo viéramos en las noticias.


  —El incendio ha debido de ser grave si Dante piensa que informarán de él en las noticias nacionales.


  —Sí. Probablemente.


  —Ojalá no me ocultarais las cosas constantemente. Si...


  Gideon refunfuñó entre dientes.


  —Eres nuestra hermana pequeña. No nos gusta que te metas en nuestras cabezas y que te involucres en nuestra vida privada.


  Mercy hizo omiso de aquella explicación, como tantas veces antes, y preguntó:


  —¿Vas a ir a Reno para asegurarte de que está bien y ayudarle en lo posible?


  Si el a no tuviera aquella situación en el Santuario, iría en persona a Reno en el siguiente avión. Sin embargo, en aquel momento no tenía más remedio que enfrentarse a Judah Ansara.


  —Dante dijo que no nos preocupáramos, que puede resolver las cosas por sí mismo.


  Pero va a estar muy ocupado durante los días siguientes, así que no te preocupes si no nos llama durante un tiempo.


  —Si vuelves a hablar con él, dale un beso de mi parte. Dile... ¿Gideon?


  —¿Qué ocurre?


  —Nada —mintió ella—. Es sólo que... me preocupo por Dante y por ti.


  —Somos mayores. Sabemos cuidarnos. Tú cuida de Santuario y de Eve.


  —Muy bien.


  —Tengo que colgar.


  —Te quiero —le dijo Mercy.


  —Sí, yo también.


  Mercy colgó el auricular y suspiró. ¿Sería capaz de cuidar realmente de Eve teniendo que protegerla de su propio padre? No había vuelto a ver a Judah desde la noche anterior, y no tenía idea de dónde estaba aquella mañana. No percibía su presencia en la casa, así que al menos por el momento, Eve estaba a salvo. Sin embargo, ¿dónde estaba Judah, y qué estaba haciendo? Probablemente, ideando un plan para llevarse a Eve.


  O algo peor.


  



  


  7:00 de la mañana


  



  —¿Cómo que no sabes adonde ha ido? —preguntó Sidonia, lanzándole a Mercy una mirada de enfado—. ¿No se quedó aquí anoche?


  Mercy estaba poniendo la mesa para cuatro. Sabía, instintivamente, que Judah iría a desayunar con ellas. Estuviera donde estuviera, no había salido de Santuario. De ser así, ella lo habría sabido. Mercy percibía la presencia de todas las criaturas vivientes que había dentro de los límites de las tierras de los Raintree. Era su dominio. Su responsabilidad.


  —No se quedó dentro de la casa —respondió Mercy—. Pero aún está aquí.


  —Vaya—refunfuñó Sidonia.


  Después siguió preparando el desayuno, mirando de vez en cuando a Mercy para comprobar su estado de ánimo. Mientras sacaba los ingredientes de los armarios, de espaldas a Mercy, dijo:


  —He oído sonar el teléfono muy temprano esta mañana...


  —Llamó Gideon. Ha habido un incendio en el casino de Dante. Él está bien, pero parece que ha habido daños materiales, tantos como para que informen del incendio en las noticias nacionales.


  Mercy sintió la presencia de Judah en cuanto él entró en la cocina, un segundo después de que ella hubiera hablado.


  —Me sorprende que ninguno de los adivinos de los Raintree haya sido capaz de predecir el incendio —dijo.


  Mercy no respondió. Sidonia lo atravesó con una mirada venenosa, pero tampoco dijo nada.


  —Tenemos que hablar —le dijo Judah a Mercy—. En privado.


  —Sidonia está preparando el desayuno. ¿Vas a desayunar con nosotras? Eve bajará pronto, y supongo que querrás verla antes de marcharte.


  Judah sonrió ligeramente, como si Mercy le divirtiera.


  —Interesante. Una Raintree siendo hospitalaria con un Ansara.


  —No con cualquier Ansara. Después de todo, tú eres el padre de Eve.


  —Algo que tú preferirías olvidar, dado que lo has mantenido en secreto para mí y para tus hermanos durante más de seis años.


  —Puedo ser razonable si tú también lo eres.


  —¿Y qué implica ser razonable'?


  —Estoy dispuesta a permitir que visites a Eve. Podemos organizar...


  —No.


  —Si prefieres no verla, es...


  —Prefiero llevármela.


  —No.


  —No he dicho que vaya a llevármela, sólo que eso es lo que preferiría hacer.


  La puerta de la cocina se abrió de par en par. Eve apareció en pijama, con un león de peluche en una mano. Primero se acercó a Mercy, que la tomó en brazos y le dio un beso. Con Eve sobre la cadera, miró a Judah.


  


  —Terminaremos la conversación después de desayunar.


  —¿Va a desayunar papá con nosotras? —preguntó Eve.


  —Sí —respondió Mercy.


  Eve se retorció hasta que su madre la dejó en el suelo. Entonces, la niña se acercó a Judah.


  —Buenos días —le dijo.


  —Buenos días —respondió Judah, observando a su hija.


  Eve esperó. Mercy sabía que la niña quería que Judah la respondiera de algún modo paternal, acariciándole el pelo, o dándole un beso en la mejilla, o conversando con el a.


  Como Judah no lo hizo, Eve tomó las riendas de la situación. Le mostró el león de peluche.


  —Tengo muchos animales y muchas muñecas —le dijo—. Éste es mi favorito. Lo elegí yo misma cuando era pequeña, ¿verdad, mamá? —miró a Mercy, que asintió—. Se llama Jasper.


  La expresión de Judah se endureció como si Eve hubiera dicho algo que le había disgustado.


  —¿Te has enfadado conmigo, papá? —le preguntó Eve.


  —No.


  —¿Qué estás pensando? No puedo leerte la mente, pero no importa. Mamá tampoco me deja que lea la suya.


  —Cuando era pequeño, tenía un león por mascota. Uno de verdad —dijo Judah.


  —Y se llamaba Jasper, ¿verdad? —preguntó Eve, con una sonrisa de oreja a oreja, como si hubiera resuelto un rompecabezas muy complicado.


  —Sí —respondió Judah.


  Eve alzó el brazo y tomó a su padre de la mano. Durante un instante, sus ojos parpadearon y su color varió del verde al dorado. Después, volvieron a ser verdes. A Mercy se le paró el corazón durante una fracción de segundo.


  «Me lo he imaginado», se dijo.


  Sin embargo, sabía que no era cierto. Había ocurrido algo muy poderoso entre Judah y Eve, aunque ninguno de los dos se hubiera dado cuenta.


  Mercy lo sabía. Lo sentía en el alma.


  Durante todo el desayuno, Eve parloteó como un papagayo, informando a Judah de todo lo que le gustaba, lo que no le gustaba, y de lo que hacía diariamente. Le contó la historia de su vida. Mercy jugueteó con la comida del plato, pero Judah comió con apetito.


  —Si has terminado, vayamos al despacho —le dijo Mercy a Judah mientras se levantaba de la mesa.


  Él miró a Sidonia.


  —El desayuno estaba delicioso. Gracias.


  Sidonia gruñó y le lanzó una mirada asesina.


  Él se rió. Después dejó la servilleta sobre la mesa y se levantó. Le cedió a Mercy el paso con un gesto caballeroso y dijo:


  —Adelante.


  


  Eve saltó de la silla al suelo.


  —Yo también.


  —No —dijo Mercy—. Tú te quedas aquí con Sidonia. Judah... tu padre y yo necesitamos...


  —Vais a hablar de mí —dijo Eve, con las manos en las caderas y el ceño fruncido—.


  Yo también tengo que estar ahí para decir lo que pienso.


  —No —repitió Mercy.


  —Sí —dijo Eve, y dio una patada en el suelo.


  —Te quedarás con Sidonia.


  Eve miró a Judah.


  —Yo también quiero ir. Por favor, papá.


  Antes de que Judah tuviera oportunidad de responder, Mercy dijo:


  —Ya está bien, jovencita. Te quedarás con Sidonia.


  Después miró a Judah fijamente, como si estuviera desafiándolo a que la contradijera.


  De repente, un vaso vacío voló de la mesa y chocó contra la pared. Después otro, y otro. En un minuto, todos los platos, los vasos y las tazas de la mesa volaron por el aire en un remolino frenético. Todos terminaron hechos añicos.


  Mercy se concentró en su hija y usó sus poderes para contrarrestar los de Eve y terminar con aquella rabieta. Cada año que pasaba, los poderes de su hija eran más fuertes, y Mercy sabía que llegaría un día en el que la superarían. Deseaba con todas sus fuerzas que, para entonces, Eve fuera lo suficientemente madura como para dominarse.


  —Harás lo que dice tu madre —le ordenó Judah a Eve—. Te quedarás con tu niñera.


  Sabiendo que había sido derrotada, Eve frunció los labios y se las arregló para dejar caer una lágrima.


  —Sidonia, que Eve limpie todo lo que ha roto —le dijo Mercy—. Y no quiero que la ayudes.


  —¡Papá! —dijo Eve, mirando a Judah, para que la salvara del castigo.


  Haciendo caso omiso de Eve, Judah tomó del brazo a Mercy y la guió hacia fuera de la cocina. En cuanto llegaron al pasillo que conducía al despacho, Mercy tiró del brazo para zafarse de él y se detuvo un instante para recuperar la compostura.


  —Es muy traviesa, ¿verdad? —le preguntó Judah.


  —Parece que te enorgulleces de el o.


  —¿Preferirías que fuera un ratoncito llorica y débil?


  —Me imagino que tú también eras travieso de niño, ¿no?


  —Aún lo soy —respondió él en tono burlón.


  Aquél era el Judah que ella recordaba, un hombre encantador con sentido del humor. Ojalá hubiera sabido, todos aquellos años atrás, que bajo aquel encanto había una bestia salvaje que era capaz de arrancarle el corazón.


  Mercy se apartó de él y, sin mirar atrás, comenzó a caminar por el pasillo. Cuando llegaron al despacho, ambos tomaron asiento, y ella comenzó a hablar.


  


  —Eve es mi hija. Es una Raintree. No permitiré que le hagas daño, y nunca permitiré que te la lleves.


  —Así no podemos llegar a ningún compromiso.


  —No.


  —Entonces digamos que, por ahora, estoy de acuerdo contigo. Dejaré a Eve aquí contigo, porque sé que seguirás cuidando a mi hija como has hecho desde que nació.


  Mercy no confiaba en Judah, y tenía buenos motivos. Él había dicho que dejaría a Eve con su madre por el momento. ¿Significaba eso que tenía intención de reclamar a Eve en el futuro?


  —Eve se quedará aquí conmigo hasta que sea adulta —dijo Mercy. Quería que Judah lo entendiera con claridad.


  —Ahora no quiero discutir de cuándo y cómo —respondió Judah—. Me marcharé esta tarde, y Eve se quedará aquí contigo.


  —Pero tienes pensado volver.


  —Algún día.


  —No.


  —¿Que no me marche? —preguntó él en un tono burlón.


  —Que no vuelvas nunca.


  —Se me había olvidado lo enérgica que eres —dijo Judah, mirándola de pies a cabeza—. En realidad, se me habían olvidado muchas cosas deliciosas sobre ti.


  Mercy se obligó a no responder a sus provocaciones, a no mostrar ninguna señal de emoción. Lentamente, se puso en pie.


  —No veo necesidad de que te quedes un minuto más. Si te parece bien, puedo hacer que te l even adonde quieras inmediatamente.


  Judah se acomodó en la silla.


  —Me marcharé esta tarde. Y yo mismo arreglaré el asunto de mi transporte.


  —¿Y por qué quieres quedarte?


  —Quiero pasar unas horas con mi hija.


  —No.


  —No hagas de esto un concurso de poderes —le dijo Judah. Se levantó del sofá y se enfrentó a Mercy—. No queremos que las cosas sean desagradables, ¿verdad? Y


  menos ante nuestra hija.


  —Si te permito que pases unas horas con Eve, ¿prometes no hacerle daño de ningún modo? Y eso incluye cualquier clase de adoctrinamiento mental o emocional.


  Además, quiero que te marches de aquí sin ella y no vuelvas más.


  —Te prometo que me marcharé sin ella. Y no hay necesidad de que yo intente debilitar la parte Raintree de la naturaleza de Eve. Su parte Ansara está dormida en su interior, pero un día se hará dominante y Eve será una verdadera Ansara.


  Mercy odió a Judah por pintar una escena tan horrible en el futuro de Eve, pero él no había dicho nada sobre lo que ella no hubiera pensado mil veces desde que había nacido su hija.


  —Puedes pasar unas horas con Eve, pero no a solas —le dijo—. Sidonia os acompañará.


  


  —No, Sidonia no —replicó Judah—. Si no quieres que esté a solas conmigo, entonces tú puedes quedarte con ella. Con nosotros.


  



  Terrebonne, lunes, 10:30 de la mañana


  



  Cael estaba disfrutando de su desayuno en la terraza, solo. Aunque Alexandria y él habían consumado su relación y ella creía que un día sería su Dranira, él no tenía intención de serle fiel, ni en aquellos momentos, ni en el futuro.


  Mientras tomaba un vaso de zumo de naranja, miró hacia el interior de la casa a través de las puertas dobles, y fijó la vista en la pantalla de la televisión. El canal de noticias mostraba nuevamente imágenes del incendio del casino de Reno. El casino de Dante Raintree.


  Cael sonrió.


  Había enviado a algunos de sus mejores guerreros a Raintree con un objetivo: destruir a Raintree. Dante aún estaba vivo, pero le habían dado un duro golpe. Habían conseguido, en parte, l evar a cabo la misión.


  Además, Cael había enviado a una Ansara muy especial a Wilmington, en Carolina del Norte. Tabby era una perversa psicópata, perfecta para el trabajo que él le había asignado. Antes de que se librara La Batalla contra los Raintree, cosa que ocurriría en una semana, Cael quería que todos los hermanos de la familia real hubieran muerto.


  Desafortunadamente, aún estaban con vida, pero sólo por el momento. Al menos Echo, la primera vidente de los Raintree, sí había muerto, gracias a Tabby.


  Cael había lanzado un hechizo que cegaba la visión de los demás videntes y adivinos, pero Echo era demasiado poderosa para verse afectada por aquel hechizo, así que habían tenido que eliminarla. Aunque Cael creía que los Ansara estaban bien preparados para vencer en la guerra contra los Raintree, quería tener el factor sorpresa de su lado, y eso sería mucho más sencillo con Echo Raintree muerta, incapaz de profetizar la aniquilación de su clan.


  Venganza contra los Raintree. Qué victoria tan dulce sería.


  Los planes de Cael se estaban l evando a cabo con precisión, aunque sólo tuviera un puñado de fieles seguidores. Ya era demasiado tarde para echarse atrás, demasiado tarde para que Judah pudiera detener lo inevitable. Con los golpes que ya les habían asestado a los Raintree, sólo sería cuestión de tiempo que se dieran cuenta de que los Ansara eran los responsables. El consejo se daría cuenta de que era el momento perfecto para atacar, antes de que los Raintree sospecharan que los Ansara eran nuevamente un clan poderoso y fuerte. Y las súplicas de Judah para esperar otros cinco años sólo encontrarían oídos sordos. Incluso él, el Dranir supuestamente invencible, tendría que lanzarse a la batalla al lado de Cael.


  Judah moriría en la guerra, por supuesto. Cael se aseguraría de ello. Y la gente lloraría su pérdida. Pero tras aquella dulce victoria, pondrían a Cael en el puesto que le correspondía por derecho: en el trono del nuevo Dranir.


  No podía permitir que nada interfiriera en sus planes. Estaba demasiado cerca de conseguir lo que siempre había deseado, y no debía permitirse ninguna duda.


  Sin embargo, no podía evitar recordar lo que había visto, por un segundo, en la mente de Judah la noche anterior. Ojalá hubiera podido percibir más antes de que Judah lo expulsara y protegiera sus pensamientos. No obstante, había visto lo suficiente como para preocuparse. ¿Por qué no había vuelto Judah a casa? ¿Qué era lo que le retenía en América? ¿Quién?


  Fuera quien fuera, tenía los ojos verdes de los Raintree.


  Quizá Mercy Raintree.


  ¿Habría hecho Judah algo más que salvarle la vida a la princesa?


  Cael tenía intención de averiguar cuál era el secreto de Judah. Tomó el teléfono móvil y marcó el número de Horace, uno de sus leales subalternos. Cuando Horace respondió, le dijo:


  —Necesito que averigües todo lo posible sobre Mercy Raintree y cualquiera que viva en Santuario. Tu investigación debe ser discreta. No podemos arriesgarnos a que Judah lo sepa, ¿entendido?


  —Sí, señor, lo entiendo.


  —Necesito esa información inmediatamente.


  Cael colgó el teléfono, tomó el tenedor y comenzó a devorar los huevos Benedict que le había preparado su cocinera. Perfectos. De acuerdo a sus especificaciones.


  Cuando fuera el Dranir, todo se haría de acuerdo a sus órdenes. No sólo por parte de los Ansara, sino también por parte de todos los humanos. Todo ser viviente adoraría al dios en quien iba a convertirse.


  


  Capítulo 6


  



  Lunes, 11:00 de la mañana


  



  Judah siempre había sabido que, como Dranir de los Ansara, debía tener un hijo, un vástago que heredara el trono. Sin embargo, nunca había pensado en la paternidad, y si lo hubiera hecho, habría imaginado un hijo varón. Las mujeres eran diferentes.


  Una hija necesitaba una protección que un hijo no precisaba. Protección de los hombres como el que él mismo había sido siempre.


  Mientras observaba cómo Eve recogía flores en la pradera, pensó en lo que representaba aquella niña, no sólo para él, sino para los Raintree. Ningún niño que fuera mezcla de ambos clanes había nacido durante siglos, y a ninguno se le había permitido vivir desde hacía miles de años. Cuando era joven, durante sus estudios, siempre había pensado que las antiquísimas historias sobre aquellos niños no eran más que invenciones de los venerables escribanos Ansara.


  Supuestamente, aquellos niños heredaban el talento de cada uno de sus padres, y se hacían más poderosos que el os. Sin embargo, si los progenitores eran de la familia real, un niño nacido de ambos clanes poseería la capacidad de crear un clan nuevo y único, que no sería Raintree ni Ansara.


  «¿Eso eres tú, mi pequeña Eve? ¿La madre de un nuevo clan?».


  ¡Tonterías! Llegaría el día en que Eve sería una Ansara, y aunque él tuviera otros hijos en el futuro, ella podría convertirse en la Dranira de su clan. Él debería hacer la elección.


  Sin embargo, ¿querría Eve regir al clan que había exterminado a la familia de su madre? ¿Estaría dispuesta a unir sus fuerzas con el hombre que había matado a su madre?


  —¡Papá, mira! —dijo Eve, mientras dejaba caer el ramo de flores al suelo—. Sé dar volteretas.


  —Ten cuidado —le advirtió Mercy—. No hagas tonterías.


  Eve no hizo caso a su madre y comenzó a hacer volteretas, cada vez más rápidamente, hasta que se movía con tanta velocidad que su imagen se transformó en un borrón blanco.


  Judah sonrió. La niña estaba presumiendo para él.


  —¡Eve! Para antes de que te hagas daño —le pidió Mercy.


  —Déjala —le dijo Judah—. Se está divirtiendo. Yo también hacía todo tipo de cosas para l amar la atención de mis padres.


  De repente, Eve se detuvo, pero la fuerza que había usado para alcanzar tanta velocidad la impulsó hacia arriba, y llegó a diez metros de altura.


  —¡Oh, Dios mío! —gritó Mercy.


  Antes de que Eve cayera, se detuvo a pocos centímetros del suelo, donde se habría golpeado de no ser por la intervención de sus padres. Mercy miró a Judah y él la miró a ella, y Judah se dio cuenta de que los dos habían usado sus poderes para proteger a Eve.


  Judah atravesó la pradera mientras con el pensamiento mantenía a Eve suspendida sobre el suelo. Ella le sonrió al ver que se acercaba. Él la tomó en brazos.


  —Mamá está enfadada —dijo Eve.


  —Yo hablaré con ella.


  Mercy se acercó a Judah y miró con severidad a su hija.


  —Te he dicho que no hagas eso. No puedes controlar tus poderes, y hasta que sepas hacerlo, debes restringir...


  —Pero tiene que practicar, ¿no? —intervino Judah mientras dejaba a Eve en el suelo.


  Eve miró a Judah con absoluta adoración. Mercy se encogió por dentro.


  —Hay modos mucho más seguros de practicar —argumentó.


  Eve le tomó la mano a Judah, como si supiera que él la protegería de la reprobación de su madre.


  —Papá me enseñará.


  —No.


  —¿Por qué no?—gimoteó Eve.


  —Porque tu padre se marcha hoy —le dijo Mercy.


  —No, por favor, papá, no te marches —le pidió Eve, tirándole de la mano—. Quiero que te quedes.


  —No puedo quedarme.


  —¡Tú lo estás obligando a marcharse! —le gritó Eve a Mercy—. ¡Te odio! ¡Te odio!


  Eve apretó los dientes y entrecerró los ojos, concentrándose en su madre.


  Repentinamente, el cielo se puso gris y se levantó un fuerte viento. Varios rayos cayeron alrededor de Mercy.


  «¡Basta!», le ordenó Judah a su hija. «Sé que estás enfadada, pero puedes hacerle daño a tu madre. Y tú no quieres hacer eso, ¿verdad?».


  Inmediatamente, el viento amainó, aunque los truenos siguieron retumbando repetidamente. En un momento, el cielo se aclaró y el sol volvió a brillar.


  Judah comenzó a comprender el verdadero poder de su hija. Nunca había visto a un niño de seis años hacer lo que acababa de hacer Eve. Y también entendía la preocupación de Mercy por la niña. Un poder como el que poseía Eve, sin la debida instrucción, podía resultar muy peligroso, no sólo para los demás, sino para ella también.


  Con los ojos llenos de lágrimas, Eve corrió hacia Mercy y le rodeó las rodillas temblorosas con los brazos.


  —Lo siento, mamá. No quería hacerlo. Nunca te haría daño. Te quiero. No te odio.


  Mercy tomó a Eve en brazos y la apretó con fuerza contra su pecho.


  —Lo sé, lo sé —dijo Mercy, calmando a su arrepentida hija con lágrimas en los ojos


  —.Tienes que prometerme que intentarás controlar tu temperamento y que no usarás los poderes cuando estés enfadada.


  —Te lo prometo. Te prometo que lo intentaré —dijo Eve, abrazando a su madre.


  Judah se volvió y se alejó.


  


  —¡Papá!


  Él se detuvo y miró hacia atrás por encima del hombro. Eve estaba apoyada en la cadera de su madre, con los verdes ojos de los Raintree brillantes por las lágrimas.


  —¿Vendrás pronto a verme?


  —Vendré cuando llegue el momento oportuno —respondió Judah.


  



  2:00 de la tarde



  



  La casa estaba en silencio. Sidonia estaba trabajando en el huerto, y Eve estaba durmiendo la siesta. Mercy estaba sola en su despacho, pensando en su situación.


  Judah se había ido, pero, ¿durante cuánto tiempo permanecería lejos? No habían resuelto nada entre ellos. En menos de veinticuatro horas, él le había salvado la vida, había descubierto que tenía una hija y había alterado por completo su mundo.


  ¿Quién había intentado matarla la noche anterior, y por qué? ¿Cómo podía saberlo Judah? ¿Y por qué se había molestado en salvarle la vida? ¿Era posible que, como ella, no hubiera sido capaz de olvidar el breve tiempo que habían pasado juntos?


  Mercy sospechaba que Judah no sentía hacia ella tanta indiferencia como proclamaba. Y quizá, si aquello fuera cierto, Mercy pudiera usarlo en su provecho. Sin embargo, ¿hasta dónde estaba dispuesta a l egar para proteger a su hija? Tan lejos como fuera necesario, incluso si eso significaba seducir a Judah y usar sus encantos femeninos con él.


  No. No debía engañarse. Debía ser completamente sincera consigo misma. Sólo había una manera segura de proteger a Eve de su padre. Aunque Eve nunca la perdonara, Mercy no tenía más remedio que matar a Judah.


  Miró hacia la chimenea. Sobre ella colgaba una espada dorada. Era la espada de la Dranira Ancelin, la que había usado en La Batalla contra los Ansara. Su antepasada había poseído también el don de la empatía, y había usado sus poderes de curación para hacer el bien. Sin embargo, cuando se hizo necesario defender a su clan, había luchado junto a su marido. Cuando los dos llegaron a las montañas de Carolina del Norte y construyeron aquel refugio para su gente, Ancelin colgó la espada sobre la chimenea del salón de su hogar. La espada, cuya empuñadura estaba cubierta de piedras preciosas, no se había movido de allí durante dos siglos.


  —Esta espada tiene un gran poder —le había dicho a Mercy su padre—. No puede usarse con otro propósito que no sea el de defender a los Raintree, y sólo una descendiente femenina de Ancelin puede tomarla de la pared.


  Ella siempre había sabido que la espada era suya, y había presentido que un día se vería obligada a usarla. Sin embargo, nunca había pensado que la utilizaría para matar al padre de su hija.


  «Judah. Oh, Judah...».


  «¿Mercy?».


  Ella oyó la voz de Judah con tanta claridad como si él estuviera a su lado.


  ¿Había oído sus pensamientos? ¿Cómo sabía él que ella...


  


  «¿Judah?».


  «¿Por qué te has puesto en contacto conmigo?», le preguntó él telepáticamente.


  «No he sido yo la que ha establecido el contacto, sino tú».


  Silencio.


  Apresuradamente, Mercy protegió sus pensamientos, aunque ella pensaba que ya estaba a salvo del sondeo mental de cualquiera.


  De repente, oyó la risa de Judah.


  «No quiero hablar contigo», le dijo. «Déjame».


  «Lo haría si pudiera».


  «¿Qué quieres decir?».


  «Habla con tu hija. Dile que no debe ponernos en contacto nunca más».


  «¿Lo ha hecho Eve?», preguntó Mercy. «Esa niña traviesa... Eve, ¿estás escuchando? Corta la conexión mental ahora mismo. Tú padre y yo no queremos...».


  «Tendréis que hablar más tarde o más temprano», dijo Eve.


  Silencio. Eve había cortado la comunicación con sus padres.


  Mercy suspiró. Después atravesó la estancia y se detuvo ante la chimenea. Levantó la mano hasta la espada de Ancelin y acarició las gemas del intrincado dibujo de la empuñadura.


  Cuando Judah volviera, y ella sabía que un día volvería por Eve, haría lo que cualquier madre estaría dispuesta a hacer para proteger a su hija de cierta maldición.


  Lucharía con el diablo por el alma de su hija.


  Beauport, en la isla de Terrebonne. Lunes por la tarde, 8:15


  Cuando Judah llegó a casa de Claude, a un kilómetro de su mansión, la esposa de Claude, Nadine, lo estaba esperando en la puerta. Le dio la bienvenida y un beso en la mejilla y lo acompañó a la gran sala donde todo el mundo lo estaba esperando. Al entrar, los asistentes se pusieron en pie. Claude y Nadine eran para Judah como sus hermanos. Además, Judah respetaba mucho a los consejeros Bartholomew y Sidra.


  Observó con atención a los demás, Galen, Tymon, Felicia y Esther. Su prima Alexandria no había recibido aviso; sin duda, Claude sospechaba que Alexandria se había unido a Cael.


  Finalmente, Judah miró a su primo.


  —¿Qué has averiguado?


  —Como sabes, tenemos varios espías en el entorno de Cael —respondió Claude—.


  Cada uno informa a un miembro diferente del consejo, con la excusa de persuadir a los consejeros de que simpaticen con la causa de Cael.


  —Sí, sí —respondió Judah con impaciencia.


  Claude miró a Galen, que le hizo una ligera reverencia a Judah antes de dirigirse a él.


  —He sabido que Cael le ha prometido a Alexandria que la convertirá en su Dranira cuando él sea el Dranir. No hay duda de que ella está trabajando con Cael contra usted, señor.


  Judah asintió. Aquello no le resultó una sorpresa.


  Claude se volvió a Tymon.


  —Aunque no tenemos pruebas fehacientes, sabemos que Cael envió a Stein a matarlo, señor —dijo Tymon—. Y todos estamos de acuerdo en que ese crimen no puede quedar impune.


  —No quedará impune —prometió Judah.


  —Derrotar a Cael significa someter a otros —intervino Claude—. A su grupo de guerreros leales, a Alexandria y a otros dos miembros del consejo.


  —Todos recibirán su merecido —le dijo Judah a su primo.


  —¿Cuándo? —preguntó Galen.


  —Pronto.


  Galen inclinó la cabeza en señal de respeto.


  Claude miró entonces a Felicia, que se adelantó e hizo una reverencia.


  —Señor, su hermano no sólo envió a Greynell a matar a la gran empática Raintree, la princesa Mercy, sino que ordenó asesinar también a sus dos hermanos. Además, ordenó acabar con Echo Raintree. Estos intentos han fracasado. El casino de Dante Raintree fue consumido por las llamas, pero el Dranir está vivo. Tabby debía acabar con Echo y Gideon. Desafortunadamente, mató a la compañera de piso de Echo por confusión, y ahora Echo está escondida.


  —Malditos estúpidos —dijo Judah, con la voz reverberando como un trueno—. Las acciones de Cael alertarán a los Raintree de que los Ansara han resurgido de las cenizas después de doscientos años, y que están dispuestos a un nuevo enfrentamiento. Sólo es cuestión de tiempo que averigüen quién los ha atacado, si es que no lo saben ya.


  Claude le puso la mano en el hombro a Judah.


  —Me temo que es peor de lo que pensábamos. Creemos que Cael tiene intención de atacar Santuario muy pronto.


  —No estamos listos —dijo Judah—. Ahora no podremos ganar una guerra contra ellos.


  —Cael cree que estamos listos —dijo Bartholomew—. Él no quiere esperar hasta que tú decidas que somos lo bastante fuertes como para vencer. Va a atacar cuando él decida.


  —¿Y cuándo será eso? —preguntó Judah.


  —No lo sabemos, pero creemos que no queda mucho tiempo. Quizá sólo meses, o semanas —respondió Bartholomew.


  —Quiere forzarme a actuar —dijo Judah, que apenas podía contener la furia—. Mi hermano está loco, y desafortunadamente, ha contagiado a otros su locura.


  —¿Y qué vamos a hacer? —preguntó Sidra, hablando por primera vez—. Si arrestas a Cael, sus seguidores se levantarán contra nosotros y habrá una guerra civil.


  Además, no podremos mantener nuestra existencia en secreto para los Raintree. Sin embargo, si decides luchar contra los Raintree cuando Cael decida, veo el fin de nuestro clan.


  


  Judah caminó hacia Sidra y le tomó ambas manos.


  —Tú eres la sabia de nuestra gente. Tus visiones nos han servido durante toda tu vida. Las únicas dos opciones que tengo ahora predicen el fin de los Ansara.


  Sidra cerró los ojos y comenzó a temblar de pies a cabeza. Judah intentó soltarse, pero ella se aferró a él con fuerza.


  —El día de los Ansara se acaba.


  Judah se zafó de ella, y Sidra abrió los ojos.


  —Tienes que tomar una decisión muy difícil. Decidas lo que decidas, nosotros te apoyaremos.


  Judah no estaba seguro, pero tenía el presentimiento de que Sidra conocía el secreto de la existencia de Eve.


  —El Dranir está cansado después del viaje —les dijo Claude a los demás—. Como Sidra ha dicho, tiene decisiones muy difíciles que tomar, que requerirán tiempo y reflexión.


  En unos minutos, los miembros del consejo se habían marchado y Nadine se había retirado a su dormitorio, dejando a Judah a solas con Claude.


  —Creo que necesitas un trago —le dijo Claude a su primo.


  —No, gracias.


  Claude se detuvo y se volvió para encarar a Judah.


  —Quizá Sidra esté confundida, o quizá esté interpretando incorrectamente sus visiones. No es infalible.


  —Elegir entre luchar contra Cael o luchar contra los Raintree según el plan de Cael no es la única decisión que tengo que tomar —dijo Judah, y sondeó el pensamiento de Claude para saber si se atrevería a compartir su secreto con su primo.


  —¿Tiene algo que ver esa otra decisión que tienes que tomar con el hecho de que fueras capaz de entrar en el Santuario Raintree y con qué te quedaras allí después de haber evitado que Greynell acabara con Mercy Raintree?


  —Mercy Raintree tiene una hija de seis años.


  Claude lo miró inquisitivamente.


  —Mi... mi aventura con Mercy ocurrió hace siete años.


  Claude lo entendió.


  —¡La niña es tuya! —exclamó Claude—. ¿Es una mezcla de Ansara y Raintree?


  —Exactamente —dijo Judah—. Mi hija posee un poder increíble. Podría convertirse en nuestra arma secreta contra los Raintree.


  —O podría ser nuestra ruina —respondió Claude.


  Cael recibió a Horace y lo guió hacia su despacho. Contaba con que le llevara buenas noticias, una revelación que pudiera usar contra su hermano. Hasta aquel momento, los dos primeros días de aquella semana tan importante habían sido muy decepcionantes. Stein no había conseguido asesinar a Judah, Dante y Gideon Raintree continuaban con vida, y también Echo. Tabby había matado a la mujer equivocada.


  Nada había salido según los planes.


  


  —Me complace que hayas trabajado tan rápidamente para compilar información sobre Mercy Raintree —le dijo Cael a Horace cuando ambos se hubieron sentado en el despacho.


  —Me temo que no es mucho. En el mundo exterior se sabe muy poco de ella.


  Apenas sale de Santuario, salvo para atender emergencias o hacer una visita ocasional a sus hermanos. Nuestros adivinos han intentado estudiarla, pero ha establecido un manto protector muy fuerte a su alrededor, como sus hermanos. Sólo sabemos que es la Guardiana de Santuario y la gran empática de los Raintree.


  —Es la poseedora de la empatía más fuerte que existe, tanto de los Raintree como de los Ansara —le corrigió Cael.


  —Sí, señor.


  —¿Ha salido de sus tierras este año?


  —No, señor. El Dranir Dante y el príncipe Gideon la visitaron en marzo, como todos los años, pero ella no ha ido a verlos desde el año pasado. Su último viaje se produjo cuando el a y su hija fueron a ver al príncipe Gideon a Wilmington.


  «¿Su hija?».


  —¿Has dicho su hija?


  —Sí, señor.


  —¿Mercy Raintree tiene una hija?


  —Sí, señor. Una niña de seis años.


  —¿Y su marido?


  —No hemos encontrado pruebas de la existencia de un marido.


  —¿Me estás diciendo que la princesa Raintree dio a luz a una bastarda?


  —Eso parece.


  —¿Quién es el padre?


  —No lo sé.


  —Mmm...


  —Si lo desea, puedo enviarle un correo electrónico para completar la información


  —dijo Horace con cierto nerviosismo. Cael Ansara no era conocido precisamente por su benevolencia.


  —Antes de que naciera esa niña, ¿dónde vivía Mercy? ¿Quiénes eran sus amigos?


  ¿Y en qué hospital nació la niña?


  —No hay ningún registro en ningún hospital. Hemos supuesto que nació en su casa, en el Santuario —dijo Horace, y tragó saliva—. La princesa Mercy creció allí, como sus hermanos. Recibió su formación escolar en la finca. Cuando fue a la universidad, la acompañaron varios Raintree, para protegerla.


  —¿Protegerla de qué? Los Raintree no han considerado una amenaza a los Ansara desde hace doscientos años.


  —Es una tradición que una princesa menor de edad tenga acompañantes. Y como todos nuestros empáticos, debe protegerse del mundo exterior con la ayuda de otros de su clan, que puedan absorber los pensamientos y los sentimientos de los humanos antes de que alcancen al poseedor de la empatía e inunden sus sentidos.


  —Sí, claro. ¿Sabes si la princesa estuvo sola alguna vez, digamos hace siete años, antes de convertirse en la Guardiana?


  —No, señor, pero si lo desea, puedo seguir investigando para averiguarlo.


  —Sí.


  Horace asintió.


  —¿Hay alguna fotografía de la niña?


  —No, señor.


  —¿Alguna descripción?


  —No, pero puedo conseguirla también, si lo desea.


  —Sí, hazlo.


  Cuando hubo despedido a Horace, Cael se puso en pie y salió al jardín. Hasta sólo unos momentos antes, había pensado que no existía un heredero Raintree, y que si todos los miembros de la familia real morían antes de la gran batalla, habría una guerra entre los primos más cercanos que reclamaran el trono. Sin embargo, acababa de averiguar que la princesa Mercy tenía una hija, una heredera.


  La niña era bastarda.


  Aquel detalle no tenía importancia. Ella no sería la primera bastarda que se convirtiera en monarca. Él también lo era, y un día sería el Dranir.


  Cael no sabía con seguridad por qué la noticia de la existencia de aquella niña lo preocupaba tanto... De repente oyó una voz. La oyó con tanta claridad como si le estuvieran hablando al oído.


  «La niña... la niña... Podría ser nuestra ruina».


  ¿De dónde procedían aquellos pensamientos? No eran suyos. ¿De quién eran los pensamientos que acababa de interceptar? ¿Era posible que otro Ansara supiera que Mercy Raintree tenía una hija y que estuviera pensando en el a? Y, de ser así, ¿por qué creería alguien que la niña Raintree era una amenaza para los Ansara?



  


  Capítulo 7


  



  Lunes, 10:30 de la noche


  



  Mercy miró hacia abajo desde la ventana de su habitación, hacia el jardín donde la noche anterior estaba Judah Ansara. Lo veía mirándola, y recordó cómo sus ojos la habían recorrido apasionadamente de pies a cabeza. Recordó que había hecho que se sintiera deseada. Saqueada. Avergonzada. ¿Cómo podía sentir algo, todavía, por aquel hombre? ¿Cómo era posible que su cuerpo traidor aún anhelara sus caricias?


  Hasta unos momentos antes, cuando por fin Eve se había quedado dormida y Sidonia se había retirado a su dormitorio, Mercy había estado demasiado ocupada como para pensar en sus sentimientos hacia Judah. Después de que él se marchara, había tenido que calmar las lágrimas de Eve. En su corazón de madre, Mercy entendía la tristeza de su hija por haber perdido al padre que acababa de conocer. Y Mercy no tenía modo de explicarle a Eve la clase de hombre que era Judah. ¿Cómo iba a decirle a su hija que su padre era un Ansara, un miembro de un clan maligno, uno de los enemigos de los Raintree?


  Cuando había conseguido que Eve se tranquilizara, había tenido que tratar con una crisis de la familia. Las hermanas Lili y Lynette habían acudido a Santuario para decirle a Mercy que habían perdido sus poderes adivinatorios. Mercy había trabajado con ellas y había llegado a la conclusión de que alguien les había lanzado un hechizo para cegar su visión del futuro. ¿Quién podía haber hecho algo así, y con qué propósito? No había podido hacer más que asignarles una de las casas de la finca y prometerles que el día siguiente seguirían trabajando para que se recuperaran.


  Por sí todo aquello no hubiera sido suficiente, Mercy había tenido que sanar a un humano que había intentado entrar en Santuario. Al intentar atravesar el campo de fuerza que protegía la finca, había quedado inconsciente. Ella lo había curado, lo había convencido de que había recibido una fuerte descarga eléctrica y había depositado en su mente el recuerdo falso. No era el primer humano que intentaba colarse en sus tierras, y probablemente no sería el último.


  Mercy estaba mental, emocional y físicamente agotada. Sin embargo, no creía que pudiera dormir mucho aquella noche. Necesitaba trazar un plan para enfrentarse a Judah.


  El teléfono sonó y la sacó de su ensimismamiento. Sobresaltada, descolgó el auricular y respondió.


  —¿Diga?


  —Hola, ¿qué tal estás? Tienes la respiración entrecortada.


  —¿Echo?


  —Sí, soy yo.


  —Yo estoy bien. Pero tú no, ¿verdad? —Mercy había sentido la inquietud de su prima—. Dime cuál es el problema.


  —Antes de empezar, sólo quiero decirte que estoy perfectamente. Estoy en Charlotte, en casa de un amigo. Dewey. Te he hablado de él.


  —¿El saxofonista?


  —Sí, exacto. De todos modos, Gideon sabe dónde estoy. De hecho, fue él quien me envió aquí. Verás... anoche, alguien mató a mi compañera de piso, Sherry, y... ya sabes que Gideon puede hablar con los espíritus y...


  —¿Necesitas venir a Santuario?


  —¡No, no! De verdad. Es sólo que existe la posibilidad de que mataran a Sherry por error. Verás, ella se había teñido el pelo de rubio y rosa, como yo, y...


  —¿Has tenido visiones últimamente en las que percibías peligro?


  —No lo sé. Ya sabes cómo soy. Siempre tengo esas visiones tan raras...


  —Ven a casa —dijo Mercy.


  —No, no. Me quedaré aquí durante unos días. Después, ya veremos.


  —Echo, ten cuidado.


  —Claro.


  Absorta en sus pensamientos, Mercy tardó unos instantes en colgar el auricular después de que Echo y ella se hubieran despedido. Su prima era un espíritu libre, independiente. Mercy se preocupaba por ella porque sus padres no lo hacían. Estaban demasiado ocupados viajando por el mundo.


  ¿Quién querría matar a una muchacha tan buena como Echo? Quizá hubiera tenido una visión que resultara amenazadora para alguien...


  —¡Mamá!


  A Mercy le dio un vuelco el corazón al oír el grito de terror de Eve. Llegó a su habitación en un instante, y cuando abrió la puerta, vio que Sidonia trataba de calmar a la niña. Sin embargo, Eve estaba resistiéndose a Sidonia no sólo con la fuerza física, sino también con la magia. Los libros, las muñecas y los peluches volaban por la habitación, girando y formando remolinos como si los impulsara la fuerza de una tormenta.


  —¡Mamá!


  Mercy se concentró en romper la energía que mantenía la levitación de los objetos.


  Eve no se lo impidió, así que en segundos, todo había caído al suelo. Sidonia se apartó cuando Mercy se sentó al borde de la cama y abrazó a Eve.


  —No pasa nada, cariño. Mamá está aquí. Mamá está aquí.


  Eve se aferró a Mercy temblando incontrolablemente.


  —¿Has tenido una pesadilla?


  —No ha sido una pesadilla —respondió Eve entre gimoteos.


  Cuando Mercy le quitó a Eve el pelo de la cara, se dio cuenta de que la niña estaba sudando. Tenía la cara húmeda de transpiración


  —Mi papá tiene problemas. Tenemos que ayudarlo.


  Mercy intercambió una mirada de profunda preocupación con Sidonia, y después se concentró en su hija nuevamente.


  —Debe de haber sido una pesadilla. Estoy segura de que tu padre está perfectamente.


  —Él quiere matar a mi padre.


  


  —¿Quién?


  —El hombre malo. Odia a mi padre y quiere matarlo.


  —¿Qué?


  —No dejaré que le haga daño a mi padre —insistió Eve, y tomó la mano de Mercy—.


  Tenemos que ayudarle.


  —Está bien —dijo Mercy—. Por la mañana, nos pondremos en contacto con él y podrás advertirle de que alguien malo quiere hacerle daño.


  —¿Y por qué no podemos hablar con papá ahora?


  Sabiendo lo obstinada que era Eve, Mercy se dio cuenta de que era la única forma de tranquilizar a su hija.


  —Si necesitas ponerte en contacto con Judah ahora, adelante.


  —¡No! —gritó Sidonia—. ¿Cómo vas a dejar que contacte con ese hombre?


  Mercy miró a Sidonia.


  —Eve ya ha hablado con su padre. De hecho, conectó mi mente con la de Judah y escuchó la conversación. ¿No es así, Eve?


  —Que Dios nos ayude —murmuró Sidonia.


  —Ve a acostarte —le dijo Mercy—. Yo pasaré la noche con Eve.


  Farfullando entre dientes todo tipo de advertencias, Sidonia sacudió la cabeza con tristeza y salió del dormitorio de Eve.


  La niña miró a Mercy y le preguntó:


  —¿Puedo hablar ahora con papá?


  —Sí.


  Mercy no dudaba que había alguien más, aparte de ella misma, que quería ver muerto a Judah. Aunque sabía muy poco de él, sí sabía que posiblemente era muy rico.


  Cuando se habían conocido, siete años antes, su estilo de vida le había parecido el de un hombre con una enorme fortuna. Él le había dicho que era banquero internacional.


  Sin embargo, siendo Ansara, seguramente tenía negocios turbios. No podía saberse cuántos tratos ilegales habría hecho ni cuántos enemigos se habría ganado con el paso del tiempo.


  Eve cerró los ojos y se concentró.


  «Papá».


  No hubo respuesta.


  «Papá, ¿me oyes?».


  Silencio.


  Eve abrió los ojos y miró a Mercy.


  —No me responde.


  Mercy percibió que su hija estaba al borde de otro ataque de nerviosismo. Apretó la mano de Eve y le dijo:


  —Lo intentaremos juntas.


  La preciosa sonrisa de Eve le derritió el corazón. Era la sonrisa de Judah.


  Después de que Eve hubiera cerrado los ojos, Mercy lo hizo también, y juntas llamaron al mismo hombre.


  «Papá».


  


  «Judah».


  Beauport, Terrebonne, palacio real. 11:00 de la noche Judah estaba a solas en su habitación, incapaz de descansar, con la mente l ena de pensamientos sobre la reunión secreta del consejo que había tenido lugar aquella tarde. Pese a lo que se había dicho en aquel cónclave, tenía que haber un modo de detener a Cael sin llevar al clan a la guerra civil...


  «Papá».


  «Judah».


  ¿Qué demonios...


  Oía la voz de Eve. Y la de Mercy.


  «Papá, por favor. Respóndeme. Tengo que advertirte de algo».


  «¡Dejadlo ahora mismo!».


  Judah envió aquel mensaje mental con una fuerza severa, lo suficientemente dura como para sobresaltar a Mercy sin hacerle daño a Eve.


  «Si queréis poneros en contacto conmigo, usad el teléfono móvil».


  Judah recitó el número y después, usando todo su poder, bloqueó a su hija y a Mercy completamente.


  Al instante, su teléfono comenzó a vibrar. Él respondió inmediatamente.


  —¿Sí?


  —Judah, Eve está empeñada en hablar contigo —le dijo Mercy.


  —No debes permitirle nunca que vuelva a llamarme telepáticamente, ¿entendido?


  —No, no lo entiendo —respondió Mercy—. Explícamelo.


  Judah soltó un resoplido. Él era el Dranir de los Ansara. No le daba explicaciones a nadie.


  —Tengo enemigos.


  —¿Enemigos capaces de interceptar un mensaje telepático?


  —Sí. Tengo un hermanastro. Antes éramos socios de negocios. Ahora somos enemigos.


  —Entonces, él debe de ser el hombre malo al que se refiere Eve. Ella cree que tiene intención de hacerte daño.


  Judah oyó que Eve decía:


  —Deja que se lo cuente yo, mamá.


  —Eve quiere hablar contigo.


  La siguiente voz era la de su hija.


  —¿Papá?


  —Sí, Eve.


  —Te odia, papá. Quiere matarte, pero yo no se lo permitiré. Mamá y yo te ayudaremos.


  Pese a sentir una ligera reverencia hacia la niña que Mercy y él habían concebido en una sola noche de pasión, Judah no pudo evitar sonreír al pensar en cuánto debía detestar Mercy el que su hija se hubiera aliado con él. Con su padre, el Dranir de los Ansara.


  Sin embargo, Mercy no sabía que él era el Dranir, ni que los Ansara habían vuelto a ser el clan poderoso, ni que pronto volverían a ser tan fuertes y tan numerosos como los Raintree.


  —Eve, no quiero que te preocupes por mí. Sé quién es ese hombre, y puedo luchar contra él por mí mismo. No necesito que me ayudes.


  —Lo necesitarás, papá. Lo necesitarás.


  —Que tu madre vuelva a ponerse al teléfono —le dijo Judah.


  —Ten mucho cuidado —le recomendó Eve.


  —¿Judah? —preguntó Mercy. ¿Tenía su voz un tono de preocupación? No era posible. Ella lo odiaba, ¿no?


  —No permitas que Eve vuelva a ponerse en contacto conmigo.


  —¿Y si no puedo impedírselo?


  —Convéncela.


  —Quizá si la l amaras de vez en cuando...


  —Creía que me querías fuera de su vida. ¿Has cambiado de opinión?


  —No, no he cambiado de opinión, pero Eve no quiere perderte, y yo no quiero que esté siempre disgustada.


  ¿Qué clase de juego estaba jugando Mercy, dándole una de cal y otra de arena? Le pedía que se marchara, y después, que volviera. Que no volviera a ver a Eve, y después, que la l amara de vez en cuando.


  —Dile a Eve que la l amaré pronto.


  —Se lo diré .Y, Judah...


  —¿Sí?


  —Sabes lo que pienso de ti.


  Judah sonrió.


  —Lo sé. Soy un Ansara y tú eres una Raintree. Somos enemigos mortales.


  —Exacto. Sólo quería asegurarme de que nos entendemos.


  —Que duermas bien, Mercy. Y sueña conmigo.


  



  Martes, 1:45 de la tarde


  



  Cael había sido informado de que Judah había llegado a Terrebonne la noche del día anterior, y que había pasado aquella mañana trabajando en su oficina. De hecho, aún estaba allí. Por desgracia, Cael no tenía espías entre los empleados de su oficina, así que no podía saber qué ocurría tras aquellas puertas cerradas.


  Cael había malgastado toda la mañana haciendo esfuerzos por descubrir la identidad de la persona cuyos pensamientos había percibido la noche anterior. «La niña... la niña... Podría ser nuestra ruina». Era una voz masculina, y le resultaba ligeramente familiar, pero no conseguía reconocerla.


  ¿Por qué podía significar aquella niña una amenaza para los Ansara? ¿Qué niña podía poseer el poder suficiente como para amenazar a su clan?


  ¿Mi hija?, se preguntó Cael.


  Sin embargo, él no tenía hijos. Se había asegurado de ello.


  ¿La hija de Judah?


  ¿Y por qué iba a representar la hija del Dranir una amenaza para los Ansara?


  «¿Estás ahí, pequeña?».


  Cael se preguntó si Judah se habría casado en secreto y realmente tenía una hija oculta en algún lugar. No podía imaginarse a su hermano engendrando a un vástago bastardo.


  ¡Mercy Raintree tenía una hija bastarda!


  ¿Podría ser que aquella niña fuera la amenaza para los Ansara?


  «Princesita Raintree, abre tu mente, permíteme la entrada».


  Nada.


  «Hija de Mercy Raintree, deseo hablar contigo».


  Silencio.


  Ojalá supiera el nombre de la niña.


  «Si quieres saber los nombres de tus mayores enemigos, repite estas palabras nueve veces, y nueve nombres aparecerán en tu mente. El último de los nombres será el que debas temer más».


  —Gracias, madre—dijo Cael.


  Después, recitó el antiguo hechizo que ella le había enseñado cuando era niño.


  Esperó a que aparecieran los hombres. El primero, y después el segundo, y el tercero y el cuarto desfilaron por su mente. Todos eran nombres de miembros del consejo, leales a Judah. Apareció el quinto: Nadine. El sexto: Claude. El séptimo era Sidra. No era sorprendente.


  Sin embargo, el octavo nombre sí le sorprendió: Judah.


  Creía que su hermano era su mayor enemigo. ¿Cómo era posible que existiera alguien más peligroso para él que Judah?


  Entonces, apareció el noveno nombre, un nombre que Cael no reconoció.


  Eve.


  ¿Quién era Eve?


  Aquella visión terminó, y la mente de Cael se aclaró.


  «Eve, ¿quién eres? Si me oyes, abre tu mente».


  Una vigorosa descarga de energía mental lo atravesó e hizo que cayera de rodillas.


  Mientras el dolor lo doblegaba y se dispersaba rápidamente, Cael maldijo con violencia, maldiciendo a la fuerza que lo había atacado.


  Alguien no quería que contactara con Eve. ¿Sería aquella persona la misma Eve?


  «Me has sorprendido fuera de guardia», le dijo Cael. «Soy más poderoso que ningún Ansara. No puedes ganar una lucha contra mí. ¿Me oyes, Eve?».


  Cael recibió otro golpe. En aquella ocasión, el impacto fue tan brutal que lo mandó volando al otro lado de la habitación y lo estampó contra la pared.


  «¡Maldita seas! Te lo advierto, no me conviertas en tu enemigo. Lo lamentarás».


  «No te tengo miedo», respondió la voz de una niña. «No dejaré que le hagas daño a mi padre».


  A Cael se le aceleró el corazón.


  «¿Quién es tu padre?».


  «¡Yo soy Eve, y te odio!».


  Aprovechando la ira de la niña, Cael le devolvió un golpe psíquico y estalló en carcajadas al oír sus gritos de dolor.


  Gritando, Eve se desplomó en el suelo como si la hubiera golpeado un puño gigante.


  Sidonia, que estaba sentada en el porche, vigilando a la niña, corrió hacia ella tan rápidamente como se lo permitieron sus viejas piernas.


  Mercy, que estaba en el bosquecillo de frutales recogiendo melocotones, supo al instante que alguien había atacado a su hija. Mientras corría con todas sus fuerzas hacia ella, envió algunas descargas poderosas de venganza, interrumpiendo el flujo que se dirigía hacia la niña y revirtiendo los golpes de modo que cayeran sobre quien los había enviado.


  Cuando Mercy llegó junto a Eve, la encontró en brazos de Sidonia.


  Su vieja niñera la miró directamente a los ojos y le dijo:


  —Esto es la maldad de los Ansara.


  —Mamá —susurró Eve.


  —Estoy aquí, cariño. Aquí mismo —dijo Mercy, y tomó a su hija de brazos de Sidonia.


  —Es un hombre muy malo.


  —¿Quién, cariño? ¿Quién te ha atacado?


  —El hombre que quiere matar a mi papá.


  A Mercy se le encogió el corazón. ¡No! Por favor, Dios, no. ¿Cómo era posible que el hermanastro de Judah hubiera sabido de la existencia de Eve? ¿Tenía aquello alguna importancia, en realidad? Parecía que aquel hombre, fuera cual fuera su nombre, pensaba que podía herir a Judah a través de su hija.


  Media hora más tarde, cuando Eve estaba más calmada, Mercy le preguntó qué había ocurrido. Sólo había una manera de que alguien hubiera traspasado la barrera de protección que Mercy mantenía alrededor de su hija.


  —¿Por qué le dejaste entrar? —le preguntó Mercy a Eve.


  —No lo hice, de verdad, mamá. Sólo oí que me llamaba. Dijo Eve. Y supe quién era.


  Lo golpeé para que se marchara, pero no lo hizo.


  No, no era posible. Sólo alguien tan poderoso como Dante, Gideon y el a misma podría haber roto aquella barrera.


  —Yo sabía quién era, el enemigo de papá, así que lo golpeé varias veces.


  —Oh, Eve, no.


  —Sí lo hice, y le advertí que no permitiría que le hiciera daño a mi padre.


  —Oh, Eve, ¿qué voy a hacer contigo?


  —El cree que es más poderoso que mi padre, pero no lo es. Yo se lo demostraré.


  Mercy sacudió a Eve por los brazos ligeramente.


  


  —No volverás a comunicarte con ese hombre, ¿entendido?


  —Sí, mamá —dijo Eve, agachando la cabeza.


  —Ahora, ve a la cocina y pídele a Sidonia que te dé té y galletas.


  —Ven conmigo, mamá.


  —Está bien. Iré ahora mismo.


  —De acuerdo.


  En cuanto Eve desapareció por el pasillo, Mercy se fue a su despacho. Cerró la puerta e hizo una l amada con el teléfono móvil.


  Una voz ronca de hombre respondió:


  —¿Qué demonios...


  —Tu hermano sabe lo de Eve —le dijo Mercy a Judah—. Hace menos de media hora ha estado luchando mentalmente con él.



  


  Capítulo 8


  



  Martes, 3:00 de la tarde


  



  Cael había convocado a dos profetisas leales: Natalie y Risa. Después de explicarles que necesitaba cierta información que no podía conseguir por métodos corrientes, les hizo jurar que no revelarían a nadie lo que averiguaran aquella tarde.


  —Quiero que trabajemos juntos para encontrar la respuesta a mi pregunta.


  Necesito que busquéis a una niña l amada Eve. Creo que es la hija de Mercy Raintree —


  les dijo. Después les advirtió—: La niña tiene poderes, así que sed cuidadosas.


  Ambas muchachas asintieron sin decir ni preguntar nada. Sabían que cualquier muestra de curiosidad podría resultar peligrosa para ellas.


  —Preparaos para vincular vuestras mentes a la mía.


  Las dos mujeres se sentaron una frente a la otra. Risa tomó las manos Natalie y la miró a los ojos.


  —Id a lo más profundo y viajad a través del océano hasta el Santuario de los Raintree, pero no proyectéis vuestro pensamiento al futuro. Quiero que os concentréis solamente en la niña llamada Eve.


  Natalie y Risa obedecieron.


  —Yo despejaré vuestro camino para que podáis alcanzar la mente de la niña —


  añadió Cael. Estaba seguro de que, si había conseguido contactar con Eve una vez, podría romper de nuevo la barrera protectora que había a su alrededor.


  Aquella certidumbre le produjo euforia.


  Judah estaba paseando por la playa, con Claude a su lado, como hacía frecuentemente. Su primo había estado siempre junto a él, desde que eran niños.


  Habían compartido muchas cosas durante la vida; la niñez, los estudios, los amores y los negocios.


  —¿Y no será algún truco? —le preguntó Claude.


  —¿Para qué? A Mercy no le serviría de nada que yo creyera que Cael conoce la existencia de Eve si no es cierto. Y tampoco que creyera que mi hermanastro ha estado luchando con la niña.


  —Quizá para atraerte de nuevo a Carolina del Norte.


  —No. Esa mujer me desprecia, y me ha dejado bien claro que no quiere que me acerque a Eve.


  —Perdona que te lo pregunte, pero, ¿estás seguro de que la niña es hija tuya? ¿No sería posible que...


  —Es mía.


  —Si Cael sospecha que Eve es tu hija, intentará matarla. Y nadie podrá detenerlo ni juzgarlo por sus acciones, porque sólo estaría obedeciendo el antiguo decreto que obliga a exterminar a los niños con mezcla de sangre.


  


  —Esta noche voy a convocar una reunión del consejo, y anunciaré la derogación de esa ley.


  —Pero el consejo querrá saber por qué...


  —Soy el Dranir. No estoy obligado a dar explicaciones, ni siquiera al consejo.


  Claude le puso la mano sobre el hombro a su primo.


  —¿Es ahora el mejor momento para enemistarte con los miembros del consejo, aunque sólo fuera con uno? Cael se está preparando para la guerra con los Raintree.


  Cuantos más consejeros estén en tu contra, más fácil le resultará llevar a cabo sus planes. Tu hermano no parará hasta que te mate, o hasta que tú lo mates a él.


  Judah se apartó de su primo.


  —¿Estás diciendo que no debo proteger a mi hija?


  —Estoy diciendo que tu prioridad debería ser mantener controlado a Cael. Sólo tú puedes evitar que nos destruya.


  —¿Y tú crees que debería estar dispuesto a sacrificar la vida de mi hija? ¿No crees que puedo proteger a Eve y a la vez salvaguardar al clan de la locura de mi hermano?


  —¿Por qué es tan importante para ti esa niña? Tú no querías engendrarla. Hace dos días ni siquiera sabías que existía. Y no olvides que es una Raintree.


  Judah se enfureció.


  —¡Eve es Ansara!


  —No, no lo es. Sólo es medio Ansara. Su otra mitad es Raintree. Y durante los seis primeros años de su vida se ha criado en el Santuario Raintree, con la princesa Mercy.


  Si tu hija tuviera que elegir entre su madre y tú, entre los Ansara y los Raintree, ¿a quién crees que elegiría?


  De la arena de la playa surgieron remolinos que se alzaron en el aire. El suelo tembló bajo los pies de Judah.


  —Está bien. Lo entiendo —dijo Claude—. Estás enfadado conmigo por decirte la verdad.


  Claude entendía a Judah como nadie más podía entenderlo, y lo aceptaba sin reparos. En vez de irritarse por las reacciones de Judah, normalmente se divertía.


  Algunas veces, Judah envidiaba la calma innata de Claude, la paz interior que él no poseía.


  A medida que la ira de Judah se calmaba, los remolinos desaparecieron uno por uno. Después, cuando continuó caminando por la playa, Claude lo siguió. Ninguno de los dos dijo una palabra. El sol tropical de junio los envolvía con su calor, y al mismo tiempo, sentían la brisa fresca y salada del mar. Los Ansara vivían en el paraíso.


  —No puedo reclamar a Eve hasta después de La Batalla, cuando los Raintree hayan sido derrotados —dijo Judah—. Si intento llevármela antes...


  —¿Y qué harás con respecto a la princesa Mercy ahora que sabes que dio a luz a tu hija?


  —No ha cambiado nada. Sigue siendo mi derecho acabar con Mercy Raintree el día de La Batalla. Mientras siga existiendo un Raintree, será una amenaza para nosotros.


  —No será fácil matar a la madre de tu hija.


  


  —Mi padre condenó a muerte a la madre de Cael, y nunca lo lamentó.


  —Tío Hadar odiaba a Nusi por lo que le hizo a tu madre. Nusi era una hechicera perversa, y estaba loca, como lo está su hijo.


  —Y Mercy es una Raintree. Sólo eso es razón suficiente para acabar con ella.


  Antes de que Claude pudiera responder, ambos se dieron cuenta de que uno de los sirvientes de palacio, un joven llamado Bru, se acercaba corriendo desde la escalinata que comunicaba el palacio real con la playa. Mientras l amaba al Dranir, agitaba los brazos para hacerse ver.


  Cuando Bru los alcanzó, hizo una apresurada reverencia y respiró profundamente varias veces antes de decir:


  —Señor, la consejera Sidra lo espera. Me pidió que os dijera que debéis acudir inmediatamente a su lado. Tiene una noticia muy grave que comunicaros.


  Judah echó a correr, y Claude y Bru lo siguieron. Era indudable que Sidra había tenido otra visión, y si el a decía que era una noticia grave, lo era. Sidra nunca se dejaba l evar por el pánico ni exageraba la importancia de sus revelaciones.


  Cuando llegaron a los jardines del palacio, encontraron a la vieja vidente sentada en uno de los jardines, con las manos descansando en el regazo. Su marido, Bartholomew, estaba tras ella, como siempre. Su fiero guardián.


  Judah se acercó a Sidra, y cuando el a intentó levantarse, de manera vacilante, la ayudó a sentarse nuevamente y se arrodilló a sus pies. Él era el Dranir, y no tenía por qué inclinarse ante nadie, pero Sidra no era cualquiera. No sólo era la más grande profetisa del clan, sino que había sido una de las doncellas de su madre, y su gran amiga.


  Sidra le apretó las manos a Judah.


  —He visto a la madre de un nuevo clan. Es la hija de la luz. Tiene el pelo dorado.


  Los ojos dorados.


  A Judah se le encogió el estómago. Nunca olvidaría el momento en el que había visto los ojos de su hija cambiar de color y adoptar un tono dorado, sólo durante una fracción de segundo.


  —¿Qué significa la existencia de esa niña para los Ansara?


  —La transformación —respondió Sidra.


  Judah miró a Bartholomew y a Claude. «¿Transformación? ¿No la aniquilación, ni la ruina? Ni tampoco su salvación».


  Sidra le agarró las manos de nuevo. Judah se concentró en el a.


  —Si quieres salvar a nuestra gente, debes proteger a la niña de... —la voz de Sidra se debilitó, y los párpados le temblaron de cansancio—. Guárdate de Cael, de su maldad. Debes derogar el antiguo decreto... hoy mismo —dijo Sidra. Al instante, se sumió en un repentino y profundo sueño, como siempre ocurría después de que una visión poderosa consumiera todas sus fuerzas.


  Bartholomew le puso una capa sobre los hombros y después miró a Judah.


  —Sabes de qué decreto está hablando.


  Judah se puso en pie.


  —Sí, lo sé.


  


  —Sidra cree que la visión es real —dijo Bartholomew—. Por lo tanto, existe una niña que es mezcla de ambos linajes, medio Ansara y medio Raintree.


  —Sí.


  —¿Ya conocías la existencia de esa niña? —preguntó Bartholomew.


  —Sí.


  —Después de lo que ha visto Sidra, creo que se debe proteger a la niña —intervino Claude—. Redacta un nuevo decreto y fírmalo, con Bartholomew y conmigo como testigos. Revoca el antiguo.


  —Claude tiene razón —dijo Bartholomew, mirando amorosamente a su esposa—.


  Sidra cree que Cael intentará matar a la niña, y no debes permitir que suceda. Sin ella, los Ansara estamos condenados a la extinción.


  —Juro por el honor de mi padre que no permitiré que le ocurra nada a la niña —


  dijo Judah.


  «Te protegeré, Eve. ¿Me oyes? Nadie te hará daño. Ni ahora, ni nunca».


  Mercy percibió que una tríada de mentes estaba intentando penetrar en los límites de Santuario. Eran mentes poderosas que se habían unido para incrementar sus fuerzas. Instintivamente, supo que aquella exploración se originaba muy lejos de ella.


  Dejó el libro que estaba leyendo y se concentró en aquella energía hostil. Sólo tardó unos segundos en saber de dónde provenía el peligro.


  ¡Ansara!


  Una mente dirigía a las otras dos y las guiaba para que se pusieran en contacto con Eve.


  «No lo permitiré».


  Cerró los ojos y respiró profundamente. Se concentró en rodear a Eve y en añadir protección adicional a los límites mágicos que la guardaban.


  «No pasa nada, mamá. No le tengo miedo. No puede hacerme daño».


  «Oh, Eve, ¡no lo hagas! Sea lo que sea lo que estés pensando hacer, no lo hagas».


  «Mamá, boba».


  «¡Será mejor que me hagas caso, Eve Raintree!».


  «No, soy Eve Ansara».


  Mientras luchaba por mantener el segundo nivel de protección alrededor de Eve, Mercy abrió los ojos y salió corriendo del despacho, buscando a su hija. Encontró a Eve sentada en un cojín en el suelo del salón, junto un grupo de animales de peluche que marchaban ordenadamente a su alrededor.


  —¡Eve!


  Eve se sobresaltó. Abrió los ojos de par en par al girar la cara hacia Mercy, y de repente, el hechizo se rompió. Los animales cayeron al suelo.


  —Sólo estaba practicando —dijo la niña con una sonrisa de picardía.


  —Ese hombre, el enemigo de tu padre... ¿te ha dicho o ha hecho algo?


  —No te preocupes —dijo Eve—. Lo eché a él, y a las otras dos. Querían saber quién era mi padre y...


  —No se lo has dicho, ¿verdad?


  —Claro que no —respondió Eve—. Los bloqueé. Él se enfadó.


  


  La niña miró a su madre fijamente, con una engañosa inocencia en los ojos.


  Eve había sido obstinada y difícil de controlar antes de conocer a Judah, pero siempre había sido la niñita de Mercy. Aunque se resistiera a obedecer, terminaba por hacerlo. Mercy no era capaz de señalar con exactitud el momento en que Eve había dejado de estar bajo su control. Quizá hubiera ocurrido de todos modos, cuando Eve fuera mayor, aunque no hubiera conocido a su padre. Sin embargo, el hecho de conocer a Judah había cambiado a la niña, y había alterado para siempre su relación con Mercy.


  —Yo te quiero tanto como siempre —le dijo Eve a su madre, y le rodeó la cintura con los brazos.


  Mercy le acarició la cabeza.


  —Yo también te quiero.


  —Siento que estés triste porque yo sea una Ansara.


  Mercy se mordió el labio inferior para impedirse a sí misma gritar o l orar. Con un largo suspiro, miró a Eve.


  —Yo soy Raintree. Tú eres mi hija. Eres una Raintree.


  —Mamá, mamá —dijo Eve, sacudiendo la cabeza—. Yo nací en el clan Raintree, pero nací para los Ansara. Para mi padre.


  Mercy se estremeció incontrolablemente al oír la verdad que siempre había temido de labios de su hija. Al instante, Eve le tomó la mano para calmarla. Cuando hubo recuperado la compostura, Mercy dijo:


  —El clan de tu padre, los Ansara, y nuestro clan, los Raintree, han sido enemigos durante siglos. Sidonia te ha contado las historias de nuestra gente, de cómo derrotamos a los Ansara en una terrible batalla y cómo sólo sobrevivieron unos cuantos de su clan.


  —Me encanta que Sidonia me cuente esas historias —dijo Eve—. Ella siempre me dice lo malos que son los Ansara, y lo buenos que son los Raintree. ¿Eso quiere decir que yo soy buena y mala a la vez?


  —Todos lo somos.


  —¿Mi padre también?


  —Sí, quizá.


  Mercy no fue capaz de decirle a su hija que Judah era perverso, como todos los de su linaje.


  «¿Pero cómo sabes que eso es cierto?», le preguntó una burlona voz interior.


  «Judah es el único Ansara que has conocido».


  El conocimiento que los Raintree tenían sobre los Ansara estaba recogido en escritos históricos de doscientos años atrás.


  Y de un instinto que Mercy no podía negar.


  



  Martes, 8:45 de la noche



  



  Cael estaba en su habitación, aún furioso por lo que había ocurrido aquella tarde.


  Risa y Natalie lo habían decepcionado amargamente. Les había dicho a ambas mujeres que desaparecieran de su vista, echándoles toda la culpa de su fracaso al no poder penetrar en la mente de Eve Raintree.


  Un sirviente llamó a la puerta y, cuando Cael ordenó que pasara, le anunció temerosamente que Alexandria había ido a visitarlo. Cael la recibió de inmediato, con la esperanza de que le llevara información valiosa. Y así fue.


  —He sabido —le dijo su prima sin preámbulos—, que el Dranir ha mantenido una reunión secreta con tres miembros del consejo.


  —¿Cuándo?


  —Esta tarde.


  —¿Quién se reunió con Judah, y para qué?


  —Claude, Bartholomew y Sidra.


  —¿Sidra?


  —No sé quién convocó la reunión, pero Sidra y Bartholomew aparecieron en el palacio y permanecieron allí varias horas.


  —Seguramente, esa vieja bruja tuvo alguna visión. He sido muy cuidadoso protegiendo mis planes de los demás. Por eso sólo yo sé el momento exacto en el que atacaremos a los Raintree. No puedo arriesgarme a que Sidra...


  —Tenemos una preocupación más grande que el hecho de que Sidra profetice tus planes —le dijo Alexandria, interrumpiéndolo—. Judah ha hecho algo impensable.


  Cael sintió miedo y odio a la vez. Detestaba el hecho de que su hermano pudiera causarle semejante temor.


  —¿Qué ha hecho?


  —Ha derogado el antiguo decreto que condena a muerte a los niños engendrados por un miembro de los Raintree y otro de los Ansara. Firmó el acta de derogación con Claude y Bartholomew como testigos.


  —¿Y por qué iba Judah a...


  «La niña... la niña... Podría ser nuestra ruina».


  —¿Qué ocurre? —le preguntó Alexandria—. ¿Qué sabes?


  —Existe una niña así, sin duda. Y para que Judah derogue un decreto promulgado hace miles de años, esa niña debe de ser muy importante para él.


  —¿Quieres decir que Judah ha procreado con una mujer de los Raintree?


  Cael gruñó.


  —No con cualquier mujer Raintree, sino con una princesa Raintree. Mercy Raintree tiene una hija llamada Eve, una niña de extraordinario poder.


  



  Miércoles, 1:49 de la madrugada


  



  Mercy se debatía entre varias opciones: intentar manejar la situación por sí misma, llamar a Dante y contarle la verdad sobre la paternidad de Eve, o confiar en que Judah protegiera a su hija.


  Ojalá tuviera otra salida.


  Sin embargo, fuera cual fuera su decisión, debía tomarla rápidamente. Antes del día siguiente.


  Sidonia llamó antes de entrar al despacho.


  —Eve se ha quedado dormida por fin —dijo Sidonia—. Y ya es hora de que tú te acuestes también.


  —No puedo descansar hasta que decida lo que voy a hacer.


  —Llama a Dante.


  —Me temo que, por mucho que tema confesarle a mi hermano mis pecados, no tengo otra opción.


  —Se enfadará, sin duda. Querrá dar caza a Judah Ansara y matarlo. ¿Es eso lo que te detiene? ¿No quieres que Dante mate a Judah?


  —También es posible que Judah mate a Dante.


  —No. Sabes tan bien como yo que Dante posee poderes individuales únicos, y además, posee las habilidades inherentes a un Dranir. Judah no sería un oponente peligroso para él.


  —No sabemos qué poderes posee Judah. Sin embargo, deben de ser grandes para que Eve tenga unos dones tan asombrosos.


  Sidonia se acercó al escritorio y levantó el auricular del teléfono.


  —Llama a Dante. Ahora.


  Mercy se quedó mirando fijamente el auricular, sin saber qué hacer.


  La puerta del estudio se abrió de repente, y Eve apareció en pijama, con una gran sonrisa. Corrió hacia su madre, la tomó de la mano y dijo:


  —Vamos.


  —¿Adónde? —preguntó Mercy, atónita.


  —A la puerta, a recibir a mi padre. Va a llegar muy pronto.


  


  Capítulo 9


  



  —¿Judah?


  —Vamos, ya casi está aquí —dijo Eve, y tiró de su madre.


  —Echa a ese demonio de esta casa —le dijo Sidonia.


  Haciendo caso omiso de la advertencia de Sidonia, Mercy siguió a su hija hacia el vestíbulo. La niñera las siguió, murmurando toda clase de miedos en voz alta.


  Justo cuando llegaban al recibidor, Eve agitó la manita y la puerta principal se abrió. Judah Ansara tenía la mano en alto para l amar. Estaba en mitad de la entrada.


  —¡Papá! —gritó Eve. Se soltó de la mano de Mercy y corrió directamente hacia su padre.


  Judah entró en el vestíbulo, acompañado por el viento de la noche, con el pelo largo ligeramente revuelto y la vista clavada en su hija. Sin vacilación alguna, dejó caer la maleta que llevaba al suelo, tomó a Eve en brazos y cerró la puerta de una patada tras él.


  Eve le rodeó el cuello con los brazos y le dio un beso en la mejilla.


  —Sabía que volverías. Lo sabía.


  Mercy observó con una respetuosa fascinación el saludo entre padre e hija.


  Incluso sin su don de la empatía, habría sido capaz de percibir el vínculo que se estaba formando entre ellos. El hecho de saber que era impotente para detener lo que estaba sucediendo la asustaba.


  Las palabras de Eve resonaron en su cabeza.


  «Nací para los Ansara».


  Incapaz de hacer caso omiso de los constantes murmullos de Sidonia, Mercy se volvió hacia el a y le clavó una mirada fulminante mientras le ordenaba telepáticamente que se cal ara. Sidonia le devolvió la mirada y sacudió la cabeza, aunque quedó en silencio antes de volverse y comenzar a subir lentamente las escaleras.


  Mercy dio unos pasos vacilantes hacia Judah y él, como si acabara de percatarse de la presencia de ella, se colocó a Eve sobre la cadera y la miró.


  Ella no entendió lo que sentía. Despreciaba a Judah y rechazaba su presencia en Santuario y en la vida de su hija. Sin embargo, al mismo tiempo, el hecho de que él estuviera allí la reconfortaba, y también que se preocupara por Eve y que estuviera dispuesto a ayudarla a proteger a su hija. Sus miradas se quedaron atrapadas durante unos instantes. Entonces, Judah volvió a concentrarse en su hija.


  —Quiero que me prometas una cosa —le dijo a Eve.


  —¿Qué?


  —Prométeme que, hasta que yo no te diga lo contrario, no volverás a hablar telepáticamente con nadie más, salvo con tu madre y conmigo.


  La niña lo miró fijamente a los ojos.


  —Es un hombre malo, ¿verdad, papá? Quiere hacernos daño.


  —Sí, es un hombre malo —respondió Judah con el ceño fruncido—. Y ahora, prométeme que...


  


  —Te lo prometo —dijo Eve.


  Había accedido a la petición de Judah con tanta facilidad, que Mercy suspiró por dentro. Temía que Eve nunca pusiera en cuestión las órdenes de su padre.


  Judah dejó a Eve en el suelo. Ella lo tomó de la mano. El bajó la vista y la miró con una sonrisa.


  —Es muy tarde. Deberías estar durmiendo.


  —Estaba durmiendo, pero cuando oí que me llamabas, me desperté para dejarte entrar. Eso es lo que querías, ¿no?


  —Sí, eso es lo que quería —admitió él—. Pero ahora quiero que subas a tu habitación y vuelvas a acostarte. Tu madre y yo tenemos que hablar.


  —Yo también quiero que me prometas una cosa: que no vais a pelearos —dijo Eve, y miró a su padre y a su madre alternativamente—. Sed simpáticos, ¿de acuerdo?


  —Sí —respondió Judah.


  Eve sonrió triunfalmente y miró la maleta de Judah.


  —Vas a estar aquí cuando me despierte por la mañana, ¿verdad?


  —Sí, voy a estar aquí.


  Eve comenzó a subir las escaleras a saltos, llena de energía y felicidad.


  Cuando Mercy y Judah estuvieron a solas, ella dijo:


  —Pediré que te arreglen una de las cabañas de la finca.


  —No. Me quedaré aquí en la casa. Necesito estar cerca de Eve... y de ti.


  A Mercy se le aceleró el corazón. «Es un encantador de serpientes», se recordó.


  Diría cualquier cosa que creyera que ella quería oír con tal de conseguir lo que quería.


  Y ella no podía permitirse olvidar, ni durante un segundo, que quería a Eve.


  —No puedes quedarte mucho tiempo —le advirtió—. Será imposible mantener tu presencia en secreto durante más de uno o dos días. Hay otros Raintree en Santuario.


  Más de la mitad de las casas están ocupadas. Lo que tengas que hacer para proteger a Eve de tu hermano, hazlo rápidamente y márchate.


  —Me temo que las cosas son más complicadas de lo que crees.


  —¿Va a intentar hacerle daño a Eve? ¿Es que va a venir a Santuario para intentar matarla? Por eso has venido, ¿no? ¿Para asegurarte de que no le haga nada?


  —Mi hermano tiene los días contados. Era inevitable que me viera forzado a matarlo.


  —No me imagino cómo se puede odiar tanto a un hermano como para pensar en matarlo.


  —Es el odio de Cael lo que me obliga a terminar con él. No me ha dejado otra alternativa.


  —¿Y tus padres? ¿No pueden...


  —Nuestro padre murió. Y la madre de Cael asesinó a la mía.


  —Oh.


  Judah tomó su maleta.


  —Llévame a una habitación que esté cerca de la de Eve.


  —La habitación más cerca de la de la niña, aparte de la de la niñera, es la mía.


  —¿Eso es una invitación? —le preguntó Judah, con una sugerente sonrisa.


  


  —Quizá lo sea —dijo Mercy, imitando burlonamente su sonrisa—. Pero si vienes a mi cama, tendrás que dormir con un ojo abierto para impedirme que te mate.


  —Por muy tentadora que sea la oferta...


  —Hay una habitación de invitados al final del pasillo. Puedes quedarte allí esta noche.


  —¿Y mañana por la noche?


  —Te habrás ido —afirmó Mercy—. Tú y yo resolveremos este asunto mañana.


  Después te marcharás de Santuario y no volverás.


  Mientras Judah la observaba, Mercy notó que intentaba leerle el pensamiento.


  «Ni lo intentes», le advirtió.


  «Si te dejo ver un poco del mío, ¿me dejarás ver un poco del tuyo?».


  «¡No!».


  «¿No sientes ni una ligera curiosidad?».


  «¡No!».


  «Mentirosa».


  —Vamos al piso de arriba. Te enseñaré tu habitación —dijo Mercy para zanjar la conversación telepática—. Y cuando te despiertes por la mañana, no te alejes de la casa. Si te viera alguien, se preguntaría quién eres.


  —¿No crees que podría pasar por un Raintree?


  —No con esos ojos grises tan fríos.


  —Buena observación—dijo Judah.


  Mercy lo guió por las escaleras hasta el segundo piso. Él se detuvo cuando pasaban junto a la habitación de Eve y empujó suavemente la puerta para mirar a su hija dormida.


  —¿Por qué piensas que tiene los ojos del color verde de los Raintree?


  —Porque es una Raintree —respondió Mercy.


  Cuando Judah entró en la habitación de Eve, Mercy lo siguió, pero no intentó detenerlo. Él se detuvo junto a la cama. Eve estaba tumbada boca abajo, con los brazos estirados sobre la almohada, a ambos lados de la cabeza. Él le acarició el pelo largo, rubio.


  Mercy contuvo el aliento. Judah alzó el pelo de Eve y lo separó con los dedos para dejar a la vista la media luna azul de su nuca, la que proclamaba su ascendencia. La marca de los Ansara.


  Judah dejó que el pelo de Eve cayera sobre su espalda. Le acarició la cabecita y después se volvió, miró a Mercy y sonrió. Y en aquel momento, Mercy vio amor en los ojos de Judah. Amor por su hija.


  



  Miércoles, 8:45 de la mañana


  



  El teléfono de Judah comenzó a sonar y lo despertó.


  —¿Claude?


  —Cael se marchó de Terrebonne esta mañana.


  


  Judah se incorporó rápidamente en la cama.


  —¿Cuándo?


  —Hace una hora.


  —¿Iba solo?


  —No.


  —¿Con cuántos?


  —No estamos seguros, pero Sidra dice que sólo ve a otros tres.


  —¿Quiénes?


  —Creemos que se ha llevado a Risa, Aron y Travis.


  —Pueden llegar a Carolina del Norte esta misma tarde.


  —Pero no pueden entrar a Santuario, ¿no?


  —Creo que no. A menos que...


  —¿A menos que qué?


  —Que consigan usar a Eve de algún modo.


  —¿Es posible eso?


  —No puedo saberlo con certeza. Es posible que su presencia haya comprometido el escudo que protege la finca del mundo exterior.


  —¿Quieres que envíe a alguien a perseguir a Cael y a los otros? —le preguntó Claude—. O yo mismo podría...


  —No. Quédate allí. Necesito que estés en Terrebonne. No creo que Cael aparezca aquí en persona. Enviará a Aron y a Travis. Cuando lleguen, estaré esperándolos, y si intentan penetrar en la finca, le enviaré a Cael lo que quede de ellos en una caja de regalo.


  —Quizá debieras haber esperado antes de derogar ese antiguo decreto —dijo Claude—. Cuando Cael se enteró de lo que habías hecho, debió de darse cuenta de que había un niño de ambos linajes por ahí. Un hijo tuyo.


  —No me quedaba elección. Si no lo hubiera hecho, muchos Ansara habrían requerido la muerte de mi hija.


  —Siento haber cuestionado tu decisión. Si Sidra dice que la niña debe ser protegida, entonces debemos protegerla.


  —Mantén a Cael bajo vigilancia como sea. Y no importa que se dé cuenta de que lo están vigilando. De hecho, sería mejor.


  La puerta del dormitorio de Judah se abrió de repente, y Eve entró como un rayo de sol de la mañana, alegre y bril ante.


  —Buenos días, papá.


  ¡Demonios! Judah dormía sin pijama, y estaba sentado al borde de la cama, completamente desnudo. Mantuvo el teléfono pegado a la oreja con una mano, y con la otra se puso la sábana sobre el regazo, cubriéndose desde la cintura a las rodillas.


  —¿Con quién estás hablando? —le preguntó Eve, que saltó sobre la cama sonriéndole.


  Él agarró la sábana con fuerza para mantenerla en su lugar mientras ella se acercaba a él.


  —Después te llamo —le dijo Judah a Claude.


  


  —No cuelgues —le pidió Eve a su padre—. Quiero decirle hola a tu amigo.


  Judah negó con la cabeza. Después le preguntó:


  —¿Dónde está tu madre?


  Eve hizo caso omiso de la pregunta y se irguió sobre las rodillas para alcanzar el teléfono móvil. Judah la miró con severidad. Ella titubeó, y después dijo en voz alta:


  —Hola, Claude. Soy Eve.


  Claude se rió.


  —¿Tienes un problema de disciplina? Parece que es un poco adivina, porque ha sabido intuitivamente mi nombre —dijo.


  —Quiero hablar con Claude —dijo Eve.


  —Los poderes de mi hija son bastante impresionantes —admitió Judah—. Mira, dile hola, ¿de acuerdo?


  Entonces, le tendió el teléfono a Eve.


  Ella sonrió.


  —Gracias, papá.


  Se puso el teléfono al oído y dijo:


  —Hola. Llamas desde muy lejos, ¿verdad?


  Judah siguió telepáticamente la conversación.


  —Sí, exacto —dijo Claude—. ¿Cómo lo sabes?


  —Sé cosas. Tengo muchos poderes, pero mi madre no me deja usar la mayoría de ellos porque no siempre consigo que me obedezcan —le explicó Eve. Después, susurró—: Igual que ella no consigue que yo siempre la obedezca.


  Se rió. Claude también se rió.


  —Una vez, conocí a un niño como tú. Tenía grandes poderes, pero cuando era de tu edad, tampoco podía controlarlos, y su padre tampoco podía controlarlo a él.


  Eve se rió de nuevo.


  —Era mi papá, ¿verdad? —dijo, y miró a Judah con ojos de adoración.¡Malditos ojos Raintree!Tan parecidos a los de Mercy.


  —Dile adiós al primo Claude —le dijo Judah a Eve.


  —Adiós, primo Claude —dijo Eve—. Nos veremos muy pronto.


  Le entregó el teléfono a Judah y se acurrucó contra él, mientras él mantenía la sábana en su sitio y le enviaba un mensaje telepático de socorro a Mercy.


  —Tu pequeña Eve es muy zalamera —le dijo Claude a Judah—. De tal palo tal astilla, ¿no?


  —Podría ser.


  —¿Por qué piensa que me va a ver pronto? ¿Le has dicho que vas a traerla a Terrebonne?


  —No. Ese tema no se ha mencionado.


  Eve le dio un golpecito a Judah en el hombro. Él la miró.


  —¿Qué?


  —Dile al primo Claude que voy a verlo pronto porque él va a venir a Santuario.


  Judah observó a su hija fijamente.


  


  —¿Y por qué piensa que... —comenzó a preguntar Claude.


  —Eve Raintree, ¡ven aquí inmediatamente! —dijo Mercy desde el umbral de la puerta, con las manos en las caderas y cara de pocos amigos.


  Eve saltó de la cama al suelo y corrió hacia su madre.


  —He hablado con el primo Claude. Va a venir a Santuario muy pronto, y lo conoceremos.


  Mercy intercambió una mirada de preocupación y desconcierto con Judah.


  —Hablaremos después —le dijo Judah a su primo—. Mantenme informado sobre ese asunto del que hemos hablado.


  No esperó una respuesta antes de colgar, y dejó el teléfono sobre la mesil a de noche.


  —Eve, ¿por qué no vas con tu madre mientras yo me doy una ducha y me visto?


  Mercy pasó la mirada por el pecho y los hombros desnudos de Judah, admirando su cuerpo fibroso, aunque no era consciente de lo que estaba haciendo. Él también la miró con deleite. Mercy era muy guapa. La primera vez que él la había visto, siete años antes, se había quedado asombrado de su belleza. Incluso antes de ver sus impresionantes ojos verdes y saber que era una Raintree, la había deseado.


  Mercy carraspeó y tomó a Eve de la mano.


  —Es de mala educación entrar en la habitación de alguien sin haber sido invitado —


  dijo, y miró a Judah—. Siento que te haya incomodado. No volverá a ocurrir.


  Cuando tiró de la mano de su hija, Eve se resistió.


  Judah sonrió.


  Eve hizo que su madre se inclinara hacia ella y le susurró:


  —Voy a ir a mi habitación a jugar un rato. Papá y tú tenéis que hablar más sobre mí.


  Mercy no tuvo ocasión de responder a Eve antes de que la niña saliera de la habitación a toda velocidad y cerrara la puerta.


  —Es un poco mandona, ¿no? —le preguntó Judah.


  —Es una princesa Raintree. Dar órdenes es innato en ella. Por desgracia, aún no ha aprendido el arte de la diplomacia.


  —La diplomacia está valorada en exceso. Yo prefiero la acción a las palabras, y espero que mi hija piense lo mismo.


  —A Eve le gusta salirse con la suya. Pero es joven, y aprenderá que no siempre puede tener todo lo que quiera.


  Judah apartó la sábana que le cubría el cuerpo y se levantó de la cama. Mercy jadeó. Él sonrió.


  —Si ves algo que te guste, puedes tomarlo. Ahora mismo.


  Mercy se quedó mirándolo como hipnotizada, pero consiguió reaccionar.


  —Algunas veces lo que queremos es malo para nosotros, y sabemos por experiencia que debemos evitar el peligro.


  Judah se acercó a ella lenta y provocativamente. Ella se mantuvo firme y no se retiró, sin apartar la vista de su rostro.


  Cuando Judah llegó hasta ella, le acarició la mejilla con el dorso de la mano, y Mercy cerró los ojos.


  —Aún me deseas —dijo él.


  Ella no respondió.


  Con aquella breve caricia, él había sentido su pasión.


  —Yo también te deseo —le dijo.


  Deslizó la mano hasta su nuca e inclinó la cabeza. Ella suspiró. Sus respiraciones se mezclaron, y Mercy abrió los ojos. Durante un instante, ajena a su vulnerabilidad, dejó caer la barrera que protegía sus pensamientos.


  Él aprovechó para apretarla contra su cuerpo, íntimamente. Si Mercy estuviera tan desnuda como él...


  —No ha habido nadie más, ¿verdad? Eres tan mía como lo fuiste aquella noche.


  Cuando él la besó con un apetito voraz, ella se mantuvo rígida y fría. Sin embargo, cuando el beso se suavizó, Mercy comenzó a gemir suavemente. El saqueó su boca con una pasión tierna, pero ella apoyó ambas manos en su pecho e intentó empujarlo hacia atrás.


  Judah la agarró y la trasladó hasta la cama. Tomarla en aquel momento sería como tomarla por primera vez. Ningún otro hombre la había tocado, ni enseñado: era prácticamente virgen.


  Hizo que cayera de espaldas sobre la cama y él se tendió sobre ella, agarrándole los brazos levantados a ambos lados de la cabeza mientras ella luchaba contra su fuerza superior. Se colocó a horcajadas sobre ella y con las rodillas mantuvo inmóviles sus caderas. Así, miró su rostro ruborizado, y percibió tanto deseo como cólera en su expresión.


  —¿Crees que voy a permitir que me violes? —le preguntó con rabia.


  —No sería una violación, y ambos lo sabemos. Me deseas.


  Con la respiración entrecortada, Mercy entornó los ojos y se concentró en él.


  Judah gritó de dolor y rodó por la cama hasta quedar tumbado de costado.


  ¡Maldición...! Ella le había propinado un puñetazo mental exactamente en la parte más vulnerable de su anatomía. Mientras Judah intentaba recuperar el aliento y murmuraba juramentos, Mercy se levantó de la cama y caminó hasta la puerta. Se detuvo un instante y miró hacia atrás.


  —La única razón de que te permita vivir es Eve —le dijo.


  Él le lanzó una l uvia de flechas de fuego, cuyas puntas bril antes dibujaron el espacio que rodeaba el cuerpo de Mercy. Ella las extinguió antes de que quemaran la puerta que había tras el a.


  —Puede que desees mi muerte, pero no me matarás —dijo él con frialdad—. Y yo no te mataré a ti. No hasta que te haya tomado de nuevo.



  


  Capítulo 10


  



  Judah había pasado la mañana entera con Eve, bajo la estricta supervisión de Mercy, por supuesto. Ver a padre y a hija juntos le había proporcionado una visión de Judah que el a no quería admitir. Él había jugado con Eve, la había observado mientras la niña practicaba algunas de sus habilidades y la había instruido sobre cómo canalizar y usar apropiadamente sus poderes.


  La amabilidad, la paciencia y la capacidad de amar no eran rasgos que ella hubiera asociado nunca con Judah Ansara. Desde que había huido de su cama siete años antes, había pensado que era un seductor, un canalla sin sentimientos. Y lo había odiado por ser un Ansara, miembro de un clan que sus mayores le habían enseñado a temer y a detestar desde pequeña.


  Cuando se había cansado de jugar, Eve había propuesto que comieran al aire libre; después de llenar una cesta de sándwiches y fruta, caminaron hasta un prado cercano y se sentaron bajo la sombra de un roble centenario, en una manta extendida en el suelo. No había una sola nube en el cielo, y el sol vespertino de junio se filtraba por entre las hojas de los árboles, derramando luz dorada a su alrededor.


  Eve parloteó como un loro mientras comía su sándwich de pollo y sus patatas fritas. Judah intervino pocas veces, y parecía muy divertido por la interminable charla de su hija. Varias veces, durante la comida, Mercy notó que él consultaba su reloj de pulsera. Y, cuando Judah creía que el a no lo estaba mirando, la observaba. Mercy fingía que no se daba cuenta.


  Después de comerse dos galletas de chocolate con un vaso de leche del termo, Eve se puso en pie de un salto y miró a Judah y a Mercy.


  —Quiero practicar un poco más —afirmó, y se alejó a varios metros—. Mira, mamá.


  Mírame, papá.


  Sin pedir permiso, Eve se concentró y, poco a poco, comenzó a elevarse sobre el suelo. Unos centímetros. Después medio metro. Después un metro entero.


  —Ten cuidado —le dijo Mercy.


  —Papá, ¿cómo se llama esto? —preguntó Eve.


  —Levitación —respondió Judah, mientras Eve seguía subiendo hasta tres metros por encima del suelo.


  —Ah, sí. Mamá me lo dijo. Levitación.


  Mercy, conteniendo la respiración, se inclinó hacia delante, preparándose inconscientemente para atrapar a su hija en el aire si caía. Ojalá Eve no fuera tan atrevida y tan obstinada.


  —La proteges demasiado —dijo Judah, tomando a Mercy por la muñeca—. Deja que se divierta. Sólo quiere que le prestemos atención y que aprobemos lo que hace.


  Mercy lo miró con desdén.


  —Eve ha sido el centro de mi existencia desde que nació. Mi trabajo como madre es aprobar el buen comportamiento y reprochar el mal comportamiento. Y, sobre todo, mi deber como madre es protegerla, aunque eso signifique que tengo que protegerla de sí misma.


  Judah refunfuñó.


  —Siempre has tenido miedo de que la Ansara que hay en ella se manifestara,


  ¿verdad? Cada vez que se ha portado mal o ha tenido una rabieta, te has preguntado si era una señal del mal innato que había en su naturaleza. El mal de los Ansara.


  —¡He subido más! —dijo Eve—. ¡Miradme!


  Cuando Eve estaba a más de diez metros del suelo, Mercy se puso en pie de un salto y corrió hacia su hija.


  —Ya es suficiente, cariño. Es estupendo —dijo, y aplaudió varias veces—. Ahora, vuelve a bajar.


  —¿Tengo que hacerlo? —preguntó Eve—. Esto es muy divertido.


  —Baja y jugaremos a algo —le dijo Judah.


  Eve bajó lentamente, con cuidado, como si quisiera demostrarle a Mercy que no tenía de qué preocuparse. En cuanto tocó el suelo, Eve corrió hacia Judah.


  —¿A qué vamos a jugar?


  Él miró a Mercy, como si estuviera desafiándola a interferir.


  —¿Has jugado alguna vez con el fuego?


  —Mamá dice que soy demasiado pequeña para jugar con el fuego como hace el tío Dante. Dice que cuando sea mayor...


  —Si tienes el dominio sobre el fuego, cuanto antes aprendas a ejercerlo, mejor —


  argumentó Judah, mirando directamente a Eve mientras posaba una mano sobre el hombro de Mercy—. Mi padre comenzó a enseñarme cuando yo tenía siete años.


  —Oh, por favor, mamá, por favor —rogó Eve—. Deja que papá me enseñe.


  Cualquier decisión que tomara podría ser incorrecta. Mercy no podía estar segura de que una respuesta negativa no estuviera basada en el resentimiento que le profesaba a Judah por entrometerse en sus vidas.


  Mercy asintió.


  —Está bien. Sólo por hoy —dijo, mirando a Judah con severidad—. Tienes que controlarla con atención. Cuando tenía dos años... —Mercy se interrumpió, sin saber si debía hacerle partícipe de aquella información. Sin embargo, finalmente lo hizo—. Eve incendió la casa.


  Judah abrió los ojos de par en par debido a la sorpresa. Después, sonrió.


  —¿Fue capaz de hacer eso cuando tenía dos años?


  —Tengo mucho poder —dijo Eve—. Mi madre dice que es porque soy muy especial.


  Judah sonrió lleno de orgullo paternal.


  —Tu madre tiene razón. Eres especial.


  Tomó la mano de su hija y le dijo:


  —Vamos, acerquémonos al estanque y lancemos fuegos artificiales. ¿Qué te parece?


  Eve sonrió de oreja a oreja y comenzó a saltar de emoción.


  Pese a su reticencia, Mercy los siguió al estanque. Para vigilar. Y para censurar, si Judah le permitía a Eve hacer algo verdaderamente peligroso...


  


  Eve había quedado agotada después de practicar un talento después de otro, todos ellos bajo supervisión de Judah. El había constatado, con todos aquellos juegos, que su hija tenía el potencial para convertirse en la criatura más poderosa de la Tierra, más poderosa que cualquier Ansara o Raintree.


  Miró a Eve, que dormía profundamente acurrucada sobre la colcha. Sintió algo que nunca había experimentado en lo más profundo de su ser. Aquélla era su hija. Bella, lista y llena de talento. Y ella lo había reconocido al instante como su padre, y lo había aceptado como parte de su vida sin una sola duda.


  Recordó las palabras de Sidra: «Si quieres salvar a nuestro clan, debes proteger a la niña».


  En aquel momento, Judah se dio cuenta de que protegería a Eve para salvar a los Ansara, pero sobre todo, la protegería porque era su hija y la quería.


  Paseó la mirada por la pradera mientras intentaba aceptar todo lo que le estaba pasando en tan poco tiempo. Estaba absorto en sus pensamientos cuando oyó la voz de Mercy, que se había acercado silenciosamente después de dar un corto paseo.


  —¿Judah?


  Él la miró.


  —No hemos hablado de la razón por la que volviste a Santuario —le dijo ella—.Te he permitido pasar tiempo con Eve, pero no puedes quedarte aquí. No puedes ser parte de su vida.


  —Eve está amenazada por mi hermano. Hasta que esté a salvo de Cael, seré parte de su vida, con o sin tu permiso. No intentes obligarme a que me marche.


  —¿O qué harás?


  Judah suspiró.


  —No deberíamos discutir —le dijo, intentando conciliar posturas—. Tenemos el mismo objetivo: proteger a Eve.


  —La única diferencia en nuestro objetivo es que yo quiero protegerla de ti, además de protegerla de tu hermano.


  —Verdaderamente piensas que soy la reencarnación del diablo, ¿no?


  —Eres un Ansara.


  —Sí. Y estoy orgulloso de serlo. Pero parece que tú piensas que debería sentir vergüenza por pertenecer a un linaje antiguo y noble.


  —¿Los Ansara, nobles? No.


  —Los Raintree no tenéis el monopolio de la nobleza —replicó Judah.


  —Si crees que los Ansara sois nobles, entonces nuestra definición de esa palabra debe de ser distinta.


  —Es la lealtad a nuestra familia, amigos y clan. Es el hecho de usar nuestras habilidades para mantener y proteger a la gente que está a nuestro cargo. Es respetar a los ancianos, que poseen un gran conocimiento. Y defendernos de nuestros enemigos.


  Mercy se quedó mirándolo con desconcierto. ¿Había hablado demasiado?


  ¿Sospecharía el a que Judah era algo más que un Ansara corriente, con un poder igual al de cualquier Raintree? ¿Se estaba preguntando cuántos más como él había en el mundo?


  —Los Ansara usaron sus poderes para tomar todo aquello que querían, tanto de los humanos como de los Raintree. Si hubieran continuado su camino y perseguido sus objetivos, finalmente habrían subyugado a todo ser viviente de la Tierra, en vez de vivir en armonía con los humanos, como han hecho los Raintree durante siglos.


  —Vosotros, los Raintree, os empeñasteis en ser los salvadores de la raza humana.


  Elegisteis a los humanos por encima de aquellos de vuestra propia raza. Esa decisión fue la que enzarzó a nuestros clanes en una guerra interminable.


  —Los Ansara no son de nuestra raza. Incluso vuestros antiguos Dranires lo entendieron. Por eso dictaron el decreto que condenaba a muerte a todo hijo nacido de ambos linajes.


  «¡Yo he derogado ese decreto!», pensó Judah. Sin embargo, no podía decírselo a Mercy, porque aquello le revelaría que él era el Dranir Ansara.


  —¿Estás diciendo que apruebas ese decreto? —le preguntó para provocarla—.¿Crees que esos niños deben morir?


  —¡No! ¡Claro que no! ¿Cómo puedes hacerme semejante pregunta?


  —Eve es Raintree —dijo Judah—. Es de tu clan. Pero también es Ansara, lo cual significa que es de mi clan. Su linaje se remonta a miles de años atrás, a aquella gente de la que provienen los Ansara y los Raintree. Una vez, fuimos el mismo pueblo.


  —Y por esa razón, el Dranir Dante y la Dranira Ancelin no exterminaron a todos los Ansara después de La Batalla de hace doscientos años. Se perdonó la vida de los pocos Ansara que sobrevivieron, con la esperanza de que aprendieran a coexistir con los humanos, y encontraran la humanidad que un día habían compartido con los Raintree. Sin embargo, al conocerte veo que esa esperanza no se cumplió. Tu hermano y tú os odiáis. Su madre mató a tu madre. Y él quiere matarte ahora. Quiere hacerle daño a Eve, y tú quieres apartarla de mí y llevártela. Los Ansara seguís siendo violentos, crueles, despiadados y...


  Judah la agarró por los hombros. Mercy se quedó en silencio inmediatamente.


  —Me juzgas sin conocerme —le dijo él—. Mi hermanastro no es un ejemplo de nuestra raza, ni lo era su madre. Cael está loco, como ella.


  Cuando notó que Mercy se relajaba, aflojó la presión de las manos, pero no la soltó.


  Se observaron durante varios minutos, intentando percibir lo que estaba pensando el otro.


  Mercy no cedió terreno; mantuvo sus barreras defensivas en alto. El hizo lo mismo; no se atrevía a arriesgarse a que ella averiguara su identidad verdadera.


  —Me gustaría creerte por Eve —le dijo Mercy—. Me gustaría saber que su parte de Ansara no se convertirá nunca en algo completamente desconocido para mí. Sé que es obstinada y traviesa pero... —Mercy tragó saliva—. Lo que me hiciste fue cruel y desconsiderado. ¿Vas a negarlo?


  Judah le pasó las manos por los brazos, desde los hombros hasta las muñecas.


  Después, la soltó.


  —En aquel momento no pensé que fuera cruel. Yo te deseaba, y tú me deseabas a mí. Hicimos el amor varias veces. Tú me diste placer, y yo te di placer a ti. No nos hicimos promesas. No te declaré mi amor eterno.


  La expresión de Mercy se endureció. Se quedó pálida.


  —No, pero yo sí te dije que te quería —susurró. Después, bajó la cabeza, como si mirarlo le causara dolor—. Debió de parecerte divertido. No sólo habías tomado la virginidad de una princesa Raintree, sino que además, te dijo que te quería.


  Judah le tomó la barbil a e hizo que alzara la cabeza para mirarlo.


  —Sabía que no estabas enamorada de mí. Sólo estabas enamorada del modo en que había hecho que te sintieras. Las buenas relaciones sexuales pueden provocar esa reacción en una persona que no tiene experiencia.


  —Si hubiera sabido que eres un Ansara...


  —Habrías salido corriendo —dijo él con aspereza—. En realidad, eso fue lo que hiciste cuando te diste cuenta, ¿no? —Judah la observó con suma atención durante un instante, y después le preguntó—: ¿Por qué no abortaste? ¿Por qué no te deshiciste de mi hija?


  —Ella también era mi hija. Yo nunca habría podido...


  Mercy se quedó inmóvil como una estatua. Los ojos se le quedaron en blanco, y comenzó a estremecerse. Judah se dio cuenta de que estaba entrando en trance.


  —¿Mercy?


  Él había visto que a las profetisas de su clan les ocurrían cosas similares. No la tocó. Se limitó a esperar.


  Tan rápidamente como el a se había hundido en el trance, salió de él.


  —Alguien está intentando traspasar el escudo protector de Santuario. Y no está solo.


  —Es Cael —dijo Judah rápidamente.


  —¿Tu hermano? ¿Cómo lo sabes tan seguro?


  —Lo sé.


  —¡Tenemos que detenerlo! Está intentando ponerse en contacto con Eve mientras ella duerme.


  —Está jugando —le dijo Judah—. Está intentando demostrarme lo vulnerable que es mi hija.


  Mercy lo tomó del brazo con fuerza.


  —¿Y hasta qué punto es vulnerable? ¿Hasta qué punto es poderoso tu hermano?


  —Lo suficiente como para causar problemas —respondió él—. Quédate aquí y protege a Eve con cualquier método que sea necesario. Conjura el hechizo más fuerte que conozcas para frustrar los intentos de Cael por entrar en sus sueños. Tiene la capacidad de entrar telepáticamente en la mente de alguien que duerme y afectar a su bienestar.


  —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer?


  —Voy a hablar con Cael.


  —Debería ir contigo.


  —No. Yo me enfrentaré a mi hermano. Tú cuida a Eve.


  —Necesitas un vehículo para llegar hasta la entrada de la finca. Hay una vieja camioneta aparcada en el garaje. Tómala. Las llaves están en el contacto —le dijo Mercy.


  Compartieron un momento de completo entendimiento, unidos por una causa común que superaba cualquier rivalidad o antagonismo personal.


  Mercy reforzó el campo que protegía a Eve de las fuerzas externas, y después colocó una guardia especial alrededor de sus sueños. Finalmente, lanzó un encantamiento sobre su hija, algo suave que la mantendría sumida en un sueño profundo y tranquilo durante un corto periodo de tiempo, sin dejar ningún efecto secundario. No había modo de saber lo que podía hacer Eve si pensaba que sus padres estaban en peligro.


  Luego, con sumo cuidado, Mercy tomó a su hija en brazos y la l evó hasta la casa.


  Después de dejarla al cuidado de Sidonia, Mercy volvió a salir y se encaminó al garaje. Allí tomó su coche y se dirigió hacia la puerta principal de Santuario.


  Cuando llegó a la entrada, vio la vieja camioneta aparcada dentro de las puertas de hierro, pero no vio a Judah. Se le aceleró el corazón. Frenó detrás de la camioneta y aparcó. Después bajó del vehículo y se quedó inmóvil.


  Judah había salido de la finca. Estaba más allá de las puertas cerradas, de espaldas a ella. Había cuatro extraños, tres hombres y una mujer, rodeando a un hombre alto, delgado, rubio y con ojos tan grises y fríos como los de Judah.


  Cael. El hermanastro asesino.


  —Veo que no estás solo —le dijo Cael a Judah, que no movió un músculo—. Tu fulana Raintree piensa que necesitas ayuda.


  Judah no respondió.


  Mercy se acercó a la puerta y permaneció a la izquierda de Judah. Sólo los separaban las puertas y menos de dos metros.


  —La niña no está a salvo —dijo Cael—. Yo puedo abrir una brecha en la pantalla protectora que rodea este lugar, así que eso significa que otros también pueden hacerlo. Vosotros, sus padres, deberíais estar alerta. Nunca se sabe cuándo alguien podría intentar hacerle daño a Eve.


  —Quien intente hacerle daño a mi hija tendrá que enfrentarse a mí —dijo Judah.


  Cael esbozó una sonrisa fría, calculadora y siniestra. Y llena de sed de sangre, más de la que Mercy hubiera percibido en ninguna otra persona. Se dio cuenta de que aquel hombre era diferente a Judah como lo era de Dante o de Gideon. Tenía lo que ella había pensado siempre que tenía un Ansara: pura maldad.


  —Supongo que no quieres invitarme a entrar y presentarme a tu hija —dijo Cael.


  Después miró a Mercy durante un instante—. Ya entiendo por qué te acostaste con ella, hermano. Es muy bella. ¿De qué disfrutaste más, del hecho de tomar la virginidad de una princesa Raintree o de burlarte de ella?


  —Márchate —le dijo Judah—. Si no lo haces... podemos terminar con todo esto ahora mismo. ¿Es eso lo que quieres?


  Cael sonrió.


  —Todavía no. Pero terminaremos pronto —dijo, y volvió a mirar a Mercy—. ¿Te ha contado que mató a uno de los suyos para salvarte la vida?


  Después, entre carcajadas, se dio la vuelta y se dirigió a una limusina negra que estaba aparcada un poco más allá, en la carretera. Los demás lo siguieron como si fueran mascotas.


  Judah no se movió ni habló hasta que el vehículo desapareció. Después se volvió hacia Mercy. Las puertas de la finca permanecían cerradas entre ellos.


  —No preguntes —le dijo.


  —¿Cómo no voy a preguntar? Sé que alguien intentó matarme el domingo y que tú se lo impediste. ¿Cómo lo sabías? ¿Por qué quisiste salvarme?


  —Te he dicho que no preguntaras —dijo Judah, y miró las puertas cerradas—.


  Podría entrar al Santuario sin tu ayuda, pero malgastaría una gran cantidad de energía.


  Y no quiero inquietar a Eve.


  Mercy abrió la puerta y extendió la mano. Judah la tomó y pasó a través del escudo protector que separaba las tierras de los Raintree del mundo exterior. Una vez dentro, él no la soltó. En vez de eso, la atrajo hacia su cuerpo y la miró fijamente a los ojos, atravesando las barreras que protegían su mente de las intrusiones. Ella no intentó detenerlo, porque sabía que mientras él trabajaba tan febrilmente para averiguar lo que ella pensaba, dejaba su propia mente sin protección.


  Percibió una gran preocupación y una preocupación verdadera por aquellos a los que quería. ¿A los que quería? ¿Era Judah capaz de amar realmente?


  —¿Te sorprende? —le preguntó él, que se había dado cuenta de que Mercy había descubierto sus emociones.


  De nuevo, el a se protegió y zanjó la conexión mental entre ellos. Después se soltó de un tirón y le dio la espalda.


  —Quiero que te marches enseguida. No puedes quedarte. Si los demás averiguan que estás aquí, será peligroso para ti.


  —No puedes proteger a Eve sin mi ayuda.


  Ella se giró hacia él.


  —Entonces, persigue a tu hermano y haz... haz lo que tengas que hacer para proteger a tu hija. No entiendo por qué no lo has matado ahora mismo.


  —Porque no estaba solo —respondió Judah—. Podría haberme deshecho de los tres que lo acompañaban, pero... había otros diez, una pequeña banda de Ansara leales a mi hermano. Están cerca, esperando que Cael los llame. Si lo hubiera desafiado a una lucha a muerte, yo habría estado en desventaja.


  —Yo hubiera pedido ayuda —dijo Mercy, y exhaló un suspiro de exasperación al pensar en lo absurdo de la situación—. Si hubiera llamado a los Raintree que están en Santuario, tú también habrías sido el enemigo para ellos, además del de tu hermano.


  —No tengo ganas de ser un hombre solo entre un grupo de Ansara y un grupo de Raintree.


  —Entonces, ¿qué hacemos ahora?


  —Mantener a salvo a Eve.



  


  Capítulo 11


  



  Cael y sus guerreros llegaron a la finca privada en que estaban alojados, entre Asheville y el Santuario de los Raintree, antes del atardecer. Mientras los demás comían, bebían y se desfogaban sexualmente, preparándose para la batalla para la que sólo restaban días, Cael se encerró en sus habitaciones privadas para pensar en su próximo movimiento. Había alquilado aquella propiedad dos años antes, cuando había decidido la fecha en la que tendría lugar el asalto a la tierra sagrada de los Raintree.


  Lenta, secreta, cautelosamente, había buscado por el mundo a todos los Ansara renegados que estuvieran dispuestos a obedecerlo y luchar a su lado el día elegido.


  Había reunido un ejército de cien guerreros, pequeño en comparación al ejército que capitaneaba Judah, pero adecuado para el ataque que había planeado Cael. El sábado, todos habrían llegado a aquel lugar escondido, armados y listos para la batalla.


  El elemento sorpresa era primordial para que su estrategia tuviera éxito. Cael conduciría a los guerreros Ansara contra un puñado de visitantes Raintree y contra la princesa Mercy, la Guardiana del Santuario, el día del solsticio de verano.


  Antes de que los demás Raintree recibieran el aviso, la noticia ya habría llegado a Terrebonne, y a los demás guerreros Ansara no les quedaría más remedio que unirse a Cael para librar la gran batalla final entre los dos clanes. En aquella ocasión, los vencedores serían los Ansara, y exterminarían a los Raintree. Él mataría personalmente a Judah y a su hija, Eve. Después se ocuparía de que todos los supervivientes Raintree fueran ejecutados.


  Él sería el líder supremo. Sería un héroe conquistador y su gente lo adoraría. Los humanos se convertirían en los esclavos de los Ansara y deberían arrodillarse ante él.


  Aquellas visiones eran verdaderamente dulces. Victoria. Aniquilación de los Raintree, Judah muerto. La humanidad subyugada.


  «Seré un dios».


  «Pero sólo cuando Judah esté muerto».


  Qué oportuna había sido la divina providencia concediéndole la distracción perfecta para su hermano. La pequeña Eve Raintree. Judah era posesivo y protector.


  Demasiado noble para el gusto de Cael. Se quedaría con su hija para protegerla día y noche. Se concentraría sólo en mantenerla a salvo de Cael, y mientras, descuidaría los asuntos de Terrebonne, y Cael podría reunir a su ejército y extender la anarquía entre los Ansara.


  «Asaltaremos el Santuario en Alban Heruin, cuando el sol esté en su momento álgido y yo también esté ahíto de fuerza. Mataré primero a tu hija y a tu mujer, para tener el placer de verte presenciar cómo mueren. Y después, yo mismo acabaré contigo».


  Aquel día, al atardecer, el cielo estaba coloreado de rosa, naranja y oro, y una neblina traslúcida rodeaba los picos de las montañas. Judah estaba en mitad del jardín, con un frasco de cristal en las manos, observando cómo Eve perseguía a las lu-ciérnagas. Había varias cautivas brillando dentro del frasco, que tenía agujeros en la tapa de metal.


  Eve se lanzó por otro de los insectos y lo atrapó con las palmas de las manos ahuecadas sobre la hierba.


  —¡La tengo! ¡La tengo! —exclamó, y corrió hacia Judah, que abrió un poco la tapa, lo justo para que Eve pudiera meter a su rehén en la prisión de cristal.


  Cuando Eve sintió la presencia de su madre en el porche, se giró hacia el a y sonrió.


  —Papá nunca había cazado bichos, ni siquiera cuando era pequeño, y he tenido que explicarles cómo no hacerles daño. Después de que vea cuántas luciérnagas puedo cazar, las dejaré libres otra vez.


  Mercy, que había estado en la cocina con Sidonia, oyendo nuevamente todas las advertencias y reproches de la anciana por permitir que Judah permaneciera en Santuario, suspiró con inquietud.


  —Bien, me parece que l egó el momento de que las liberes —dijo—. Son más de las ocho. Tienes que bañarte antes de acostarte, hija mía.


  —No, todavía no. Por favor, sólo otra hora —dijo Eve, y unió las dos manos como si se dispusiera a rezar—. Papá y yo nos estamos divirtiendo mucho —argumentó, y se giró hacia su padre—. ¿Verdad, papá? Díselo. Dile que no tengo que irme a la cama ahora mismo.


  Judah le entregó a Eve el frasco de luciérnagas.


  —Suéltalas.


  Eve ladeó la cabeza y lo miró fijamente.


  —Supongo que eso significa que tengo que hacer lo que me ha dicho mamá.


  Él le revolvió el pelo suavemente.


  —Supongo que sí.


  De mala gana, Eve destapó el frasco y lo agitó suavemente para que los insectos echaran a volar. Cuando él último de ellos escapó, ella se acercó al porche, le entregó el frasco a Mercy e hizo un mohín de tristeza, el que siempre utilizaba para causar pena.


  Con un profundo suspiro, Eve dijo dramáticamente:


  —Ya estoy lista para irme. Si es obligatorio...


  Mercy se esforzó en contener la sonrisa.


  —Entra a la cocina y dile a Sidonia que te ayude a bañarte. Yo subiré más tarde para darte un beso de buenas noches.


  —¿Papá también?


  —Sí —dijeron Judah y Mercy al unísono.


  En cuanto Eve entró en la casa, Mercy dejó el frasco vacío en el porche y bajó a la hierba. Judah estaba mirando el cielo y a las altísimas montañas que los rodeaban.


  Después, miró a Mercy.


  —Precioso anochecer —dijo—. Estas montañas están llenas de paz. ¿No te aburres nunca?


  —Estoy ocupada —respondió ella.


  


  —¿Curando el cuerpo, el corazón y el alma de los de tu clan?


  —Sí, siempre que es posible. Mi trabajo, como Guardiana del Santuario, es usar mi don de sanadora empática para ayudar a los que se dirigen a mí. De todos modos, tú ya lo sabías, ¿no? Sabías, el día que nos conocimos, quién era yo.


  —En cuanto vi tus ojos supe que eras una Raintree. Conseguí penetrar en tu mente lo suficiente para saber que eras una princesa y que estabas destinada a convertirte en una especie de guardiana —admitió Judah—. Sólo percibí algunos fragmentos de tu pensamiento antes de que me diera cuenta de que la mayor parte de tu mente estaba protegida.


  —Tú también usaste un escudo. Uno muy poderosos. Yo no me di cuenta en ese momento —dijo ella—. Me pareció extraño el hecho de no poder percibir lo que pensabas en absoluto, y que cuando te acaricié, sólo sentí que podía confiar en ti. Me bloqueaste completamente y me enviaste un mensaje engañoso.


  —Hice lo necesario para conseguir lo que deseaba.


  —Y me deseabas.


  —Mucho.


  ¿Por qué hacía Judah que su respuesta sonara como si estuviera hablando del presente y no del pasado? Aunque él la deseara en aquel momento, sólo deseaba usar su cuerpo, como aquella noche de siete años atrás.


  —¿Por qué no usaste ningún método anticonceptivo aquella noche? —le preguntó Mercy.


  Él sonrió irónicamente.


  —¿Y por qué no lo usaste tú?


  —Podría decir que fue porque era inexperta y estúpida, y me dejé l evar por unos sentimientos que nunca había experimentado. Pero la verdad es que, cuando supe que iba a pasar la noche contigo intenté conjurar un hechizo de protección temporal.


  Parece que no funcionó.


  —Eso parece.


  —¿Y cuál es tu excusa?


  —Yo creía que tú usabas protección —admitió él.


  Mercy abrió los ojos de par en par.


  —¿Tú también tenías un hechizo de protección?


  Judah asintió.


  —Una especie de hechizo. Es un regalo que nos hicimos mi primo Claude y yo cuando éramos adolescentes. Funcionó perfectamente con las mujeres humanas, y con las Ansara.


  —Si los dos estábamos protegidos, entonces... ¡Oh, Dios mío! Los hechizos y los regalos mágicos de protección no deben de funcionar cuando un Raintree se relaciona con un Ansara.


  —Al menos, en nuestro caso no.


  —No lo entiendo. Deberían haber funcionado.


  —La única explicación que se me ocurre es que Eve estaba destinada a nacer.


  —¿Me estás diciendo que crees que un poder superior ordenó la concepción de Eve?


  —Es posible. Quizá naciera con un objetivo concreto.


  —¿Acaso alguien te ha dicho que Eve está destinada a...


  —Nadie sabía nada de la paternidad de Eve, salvo Sidonia y tú, hasta hace tres días. ¿Cómo iba a haberme hablado alguien de el a?


  —Sí, claro.


  —Nuestra pequeña Eve es una niña asombrosa.


  Mercy apartó la vista de él.


  —Si, por casualidad, te encuentras a otros Raintree mientras estás en Santuario, diles que te llamas Judah Blackstone y que eres un viejo amigo mío de la universidad.


  Hemos recibido otras visitas antes, amigos de la familia que necesitaban paz y tranquilidad. Nadie te hará más preguntas.


  —¿Y si Eve le dice a alguien que soy su padre?


  —Hablaré con el a y le explicaré que por el momento debemos guardar el secreto.


  —Judah Blackstone, ¿eh?


  —Es un nombre tan bueno como otro cualquiera —dijo Mercy. Se volvió hacia los escalones del porche y le dijo—: Voy a desearle buenas noches a Eve, ¿vienes conmigo?


  —Sí, voy contigo —respondió él. La siguió al interior de la casa y, una vez dentro del vestíbulo, le preguntó—: ¿Tuviste un novio que se apellidaba Blackstone? ¿Tengo que ponerme celoso?


  Aquella pregunta la tomó por sorpresa. Se dio la vuelta y lo miró con el ceño fruncido.


  Judah se rió.


  —¿Es que los Raintree no tenéis sentido del humor?


  —No veo nada gracioso en nuestra relación. Tú y yo somos enemigos que estamos temporalmente unidos por una causa común: salvar a nuestra hija. Pero una vez que ya no esté en peligro... —Mercy no terminó la frase. Se alejó de él y comenzó a subir las escaleras.


  Él la alcanzó y la agarró por el codo. Inclinó la cabeza y le susurró:


  —Sabes muy bien que, cuando Eve ya no esté en peligro, ya no podremos compartirla. Ella será Raintree o Ansara, y el resultado lo decidirá aquél de nosotros dos que quede con vida. Eso es lo que estabas pensando, ¿verdad?


  —Si juras que te irás y nos dejarás en paz, que nunca intentarás ponerte en contacto con Eve, las cosas no tendrán que terminar de esa manera. La niña no tendrá que crecer sabiendo que su madre mató a su padre.


  —O que su padre mató a su madre —dijo él.


  Entonces, Mercy cerró los ojos y respiró profundamente. Judah no tendría ningún reparo en matarla para obtener la custodia de su hija. Ojalá ella fuera tan despiadada.


  Ojalá ella pudiera matar a Judah sin lamentarlo también.


  Angustiada, Mercy se dio la vuelta y siguió subiendo las escaleras hacia la habitación de Eve.


  


  Más tarde, en su dormitorio, Mercy era incapaz de conciliar el sueño. No dejaba de darle vueltas a la conversación que había tenido con Judah. El hecho de que hubieran concebido a Eve durante una breve noche de relaciones sexuales era prácticamente un milagro, teniendo en cuenta, además, que ella estaba usando un hechizo temporal de protección sexual y que él también contaba con la protección que su primo le había regalado cuando eran adolescentes. Con aquellas medidas, el embarazo debería haber sido imposible.


  ¿Una protección que le había regalado su primo? ¡Regalado!


  ¿Cómo era posible que Mercy no se hubiera dado cuenta inmediatamente de lo que implicaba aquella afirmación de Judah?


  En el clan de los Raintree, sólo los miembros de la familia real tenían el poder de regalar dones o amuletos. ¿Por qué iba a ser distinto con los Ansara? Aquella capacidad era muy antigua, provenía del tiempo en que sus ancestros formaban parte de una gran familia a la que pertenecían ambos clanes.


  ¿Era Judah un miembro de la familia real Ansara?


  Si lo era, Mercy tenía muchas más cosas que temer, aparte de que un hombre de aquel clan estuviera reclamando a su hija. Si Judah era un príncipe...


  No, no podía ser. Los Ansara ya no eran un gran linaje con un Dranir y una Dranira, con una familia real formada por hijos, hermanos, tíos, tías y primos. Quizá Judah tuviera sangre real, y de haber vencido los Ansara la batalla que se había librado doscientos años antes, sería un poderoso príncipe en el presente. Eso explicaría por qué tenía la capacidad de regalar encantamientos y talismanes o intercambiarlos con su primo.


  Pero ella no tenía intención de dejar ningún detalle al azar. Al día siguiente, se enfrentaría a él y le pediría una explicación.


  Por el bien de Eve, debía averiguar la verdad.


  


  Capítulo 12


  



  Mercy esperó hasta después del desayuno antes de pedirle a Judah que hablara con ella en privado. Para mantener ocupada y alejada de la casa a Eve, Mercy envió a su hija con Sidonia a llevar bollos y gal etas recién horneados a los Raintree que ocupaban las casas de la finca. Semejante novedad fue algo muy interesante para Eve, que aceptó encantada la sugerencia.


  Cuando estuvo a solas con Judah en su despacho, Mercy se preparó para resistir el magnetismo que él ejercía sobre ella. No podía negar la atracción sexual que había entre los dos; aquella extraordinaria química que aún la debilitaba y la ponía en una posición vulnerable, dos cosas que un Raintree nunca desearía que ocurrieran cuando un Ansara estaba cerca.


  —Adelante —le dijo Judah—. ¿Sobre qué querías hablar conmigo?


  —¿Cómo es posible que tu primo y tú podáis intercambiaros hechizos o amuletos?


  —¿Cómo? Ah. Estás hablando de la protección sexual que Claude me regaló cuando...


  —Exacto. Sólo los miembros de la familia real tienen esa capacidad. ¿Tienes sangre real? De ser así, eso significa que existe una familia real Ansara, ¿no es así?


  Él no respondió inmediatamente, lo cual molestó a Mercy. Judah estaba pensando mucho su respuesta. ¿Estaría intentando dar con una respuesta plausible?


  —Debes saber que siempre ha habido una familia real Ansara. Una de las hijas del viejo Dranir, la princesa Melisande, sobrevivió a La Batalla, se casó y tuvo hijos, nietos, etcétera. Para responder a tu otra pregunta, sí, Claude y yo tenemos sangre real, o eso nos dijeron nuestros padres.


  —¿Eres príncipe?


  —No.


  —¿Dónde vives?


  —¿Y por qué ese repentino interés por mi vida personal? Si estás preguntándolo por Eve, entonces puedo decirte que soy fuerte, sano física y mentalmente y que poseo todos los poderes de un miembro de la familia real.


  —¿Por qué no quieres decirme dónde vives?


  —Vivo por todo el mundo. Soy un hombre de negocios internacional, un banquero que tiene intereses en muchos países.


  —¿Y cuántos Ansara más hay? ¿Dónde viven su Dranir y su Dranira? ¿Está tu gente dispersa por el mundo, como los Raintree?


  —Somos pocos, y mantenemos una existencia discreta. No estamos preparados para enfrentarnos a los Raintree, y nunca haríamos nada para l amar la atención.


  —Pero tú sí lo hiciste. Hace siete años sedujiste deliberadamente a una princesa Raintree. Yo diría que eso es l amar la atención.


  —En ese momento, tú no sabías que yo era un Ansara. Y si no hubieras concebido una hija mía, no lo sabrías ahora.


  —¿Y vuestro Dranir? —insistió Mercy.


  


  —Demasiadas preguntas —dijo Judah, acercándose a ella.


  Mercy no se movió del sitio. Se negaba a acobardarse ante él.


  —El Dranir Ansara es soltero —explicó Judah—. Algunos lo consideran un mujeriego. Tiene una villa en el Caribe y otra en Italia, además de casas y apartamentos en otros lugares del mundo. Posee un yate y un avión privado, y las mujeres caen rendidas a sus pies.


  —Parece un tipo encantador —respondió Mercy con sarcasmo—. Y tú eres pariente suyo. Por lo que has dicho de él, veo que hay un fuerte parecido entre los dos.


  —Somos como dos gotas de agua —dijo Judah con una sonrisa petulante—. Yo también gestiono su fortuna, pero... ¿no podríamos invertir el tiempo que pasamos juntos en otra cosa que no sea hablar? —preguntó. Estaba tan cerca de el a que sus bocas casi se rozaban—. Según recuerdo, ninguno de los dos necesita las palabras para expresar lo que siente.


  Estremeciéndose por dentro, el a apenas pudo evitar que su cuerpo también temblara. Se le aceleró la respiración, y sintió una fuerte excitación.


  —¿Por qué te odia tanto tu hermano como para querer matarte?


  Aquella pregunta fue un disuasorio muy efectivo. Judah alzó la cabeza y se alejó de ella, al menos lo suficiente como para que Mercy pudiera respirar con libertad.


  —Te dije que la madre de Cael mató a mi madre. Siempre hemos tenido mala relación.


  —Si su madre mató a la tuya, entonces tú deberías ser quien lo odie a él, el que quiera matarlo a él. ¿Por qué es al revés?


  —Yo soy el hijo legítimo de mi padre. Cael no lo es. Es tan sencillo como eso. Una mente enferma no necesita motivos para actuar irracionalmente.


  —¿Cuántos años tenías cuando murió tu madre?


  Judah apretó la mandíbula.


  —Mi madre fue asesinada.


  Sin hacer caso de su voluntad, la mano de Mercy voló hasta el pecho de Judah y se extendió sobre su corazón. Durante una pequeñísima fracción de segundo, mientras la emoción lo hacía vulnerable, Mercy absorbió sus pensamientos más íntimos. El era un niño muy pequeño cuando su madre había muerto. Demasiado pequeño como para recordar su rostro o el sonido de su voz. Dentro de Judah había tristeza y hambre del amor de una madre. También, una fuerte negativa a aceptar que necesitara el amor de alguien.


  —Siento mucho la muerte de tu madre —le dijo Mercy—. Ningún niño debería crecer sin una madre que lo quiera incondicionalmente.


  Judah apretó los labios y, con la tensión reflejada en el semblante, le agarró con fuerza a Mercy la mano que ella le había posado en el pecho.


  —Ni necesito ni quiero tu compasión.


  Mercy sintió el bombardeo de su ira y su resentimiento, y tuvo que jadear para poder tomar aire. La rabia que hervía dentro de Judah se derramó sobre ella, la envolvió, la ahogó con su intensidad. Aquello era culpa suya y no de él, pensó. Debería haber sabido que no serviría de nada ofrecerle comprensión y amabilidad, cuando él no entendía ninguna de las dos cosas.


  Y no debería haberlo tocado.


  Mercy luchó por salir del caos peligroso que la furia de Judah había creado en su interior. Sin saber cómo, había conectado por empatía con él, y no era capaz de cortar el vínculo. Sintió una abrumadora opresión en el pecho, un peso que le cortó el aliento.


  Siguió jadeando para recuperar el ritmo de la respiración, para poder decirle que la soltara.


  Judah la agarró por los hombros.


  —¿Qué te pasa?


  Mercy gimió.


  —¡Mercy!


  Judah la agitó.


  Ella se sentía más y más débil a cada segundo que pasaba, debido a la falta de oxígeno.


  «Ayúdame, Judah, por favor».


  «Dime lo que tengo que hacer».


  Al borde de la pérdida de conocimiento, Mercy se desplomó contra él.


  «No sigas enfadado conmigo. No me odies».


  «¿Yo te he hecho esto?».


  Entonces, Judah tuvo que sujetarla, porque a el a le fallaron las rodillas. El la tomó en brazos.


  —Mi dulce Mercy.


  Ella se sumergió en un nivel por debajo de la consciencia, con los ojos cerrados.


  Judah bajó la cabeza y apretó la mejilla contra la de ella mientras la sujetaba. Tan rápidamente como su energía negativa había invadido la mente y el cuerpo de Mercy, se disipó de ambos. Ella sintió una ráfaga de preocupación y de arrepentimiento antes de que Judah erigiera rápidamente una barrera protectora entre el os.


  Mercy, debilitada a causa de la experiencia, abrió los ojos y se encontró con la mirada de inquietud de Judah.


  —No quería que ocurriera esto —le dijo él.


  —Ha sido culpa mía —respondió—. He bajado la guardia.


  —Eso es peligroso, sobre todo cerca de mí.


  Mercy asintió.


  —¿Te importaría dejarme en el suelo? Estoy bien.


  —¿Seguro? Puedo...


  —No, gracias. Déjame en el suelo.


  Él obedeció. Cuando la soltó, ella se tambaleó, y tuvo que agarrarla por los brazos para que no perdiera el equilibrio.


  —¿Quieres que avise a Sidonia?


  —No, no. Estaré bien. Por favor... —Mercy se retorció para que él la soltara.


  Y él lo hizo.


  —Necesito estar a solas durante un rato —le dijo.


  Después se dio la vuelta. Tenía miedo de sucumbir a su debilidad por un hombre que no sólo era peligroso para ella, sino también para su hija. Segundos después, la puerta de su despacho se cerró, y Mercy supo que Judah había salido de la habitación.


  Después de pasar media hora al teléfono con Claude, hablando sobre el hecho de que Cael no hubiera regresado aún a Terrebonne y que hubiera escapado de la vigilancia de los Ansara, Judah había ido en busca de su hija. Necesitaba construir lazos fuertes con Eve tan rápidamente como fuera posible. Sólo si la niña se sentía unida a él, si confiaba en su padre plenamente, podría convencerla para que dejara Santuario y se marchara con él. Así que pasó horas con ella aquel jueves, por la mañana y por la tarde, todo el tiempo bajo la atenta mirada de Sidonia.


  Aquella mujer lo vigilaba como un halcón, como si esperara que en cualquier momento a él fueran a salirle cuernos y rabo. ¿Y no se quedaría en estado de shock si ocurriera?, pensó Judah. Él podía hacer aquel truco. Al menos, podía crearle a Sidonia la ilusión de que veía unos cuernos y un rabo, y de aquel modo, la espantaría. Le estaría bien empleado.


  Sin embargo, podía asustar a Eve, y darle una impresión errónea de su padre.


  Judah estaba seguro de que la vieja niñera ya le había hablado mal sobre él a Eve y le había contado historias imposibles sobre los perversos Ansara.


  Eve le tiró de la mano, mientras Sidonia l amaba a la niña en un tono agitado.


  —Date prisa, papá, o nos alcanzará —le dijo Eve, para que caminaran más rápidamente y consiguieran escapar de la niñera con la excusa de estar jugando al escondite.


  Judah tomó a Eve en brazos.


  —Agárrate fuerte —le dijo él.


  Cuando ella le rodeó el cuello con los brazos, Judah corrió y se l evó a su hija lejos de una supervisión que ninguno de los dos deseaba. Cuando estaban lejos de las amenazas de Sidonia, la dejó en el suelo.


  —¡Nos hemos escapado! —exclamó Eve con una enorme sonrisa, y aplaudió—. Ella no sabe dónde estamos, y no puede encontrarnos.


  —¿Y qué quieres hacer ahora que estamos solos?


  —Mmm —Eve pensó en sus preferencias durante unos instantes, y después se rió con emoción—. Quiero enseñarte una cosa muy especial que sé hacer —dijo, y lo miró con los ojos muy verdes y muy bril antes. Como los de Mercy.


  —¿Algo nuevo? —le preguntó él—. Ya me has enseñado lo habilidosa que eres.


  —Es algo que no he intentado nunca, pero que sé que puedo hacer.


  Judah miró a su alrededor y constató que no estaban cerca de la casa principal ni de ninguna de las otras casas de la finca. Al norte y al este se extendía un prado verde, al sur corría un riachuelo y al oeste había una zona boscosa. Si Eve intentaba probar una nueva habilidad y fallaba, no haría mucho daño a nadie. Además, él estaba con ella y podría contrarrestar cualquier efecto secundario.


  —Adelante, princesa Eve. Prueba tus poderes. Enséñame lo que sabes hacer.


  Eve sonrió nuevamente. Después se quedó inmóvil y se concentró. Pasaron los segundos, y mientras reunía todo su poder, el suelo comenzó a temblar a sus pies.


  Extendió la mano, y sus dedos comenzaron a moverse cada vez con más rapidez. En la palma comenzó a formarse un pequeño círculo de energía, una esfera de luz dorada y brillante, que aumentó de tamaño hasta que le l enó la mano.


  Eve había creado una bola de energía, la más poderosa y mortal que él hubiera visto en su vida.


  —Eve, ten cuidado.


  —¿No te parece preciosa?


  —Es muy bonita, pero es muy peligrosa.


  —Oh —susurró Eve, con los ojos abiertos de par en par y con una expresión de curiosidad—. ¿Qué hace?


  Judah pensó en lo que podía hacer. Probablemente, podía disolver la bola, pero si lo hacía, quizá le dañara la mano a Eve. También podía pedirle que le entregara la bola, y deshacerse de ella. O podía permitirle que averiguara por sí misma, bajo su estricta supervisión, lo que podía hacer con semejante poder.


  —Vuélvete hacia aquellos árboles —le dijo Judah. Ella obedeció—. Ahora, elige un árbol.


  —Aquél —dijo la niña, señalando un altísimo olmo.


  —Apunta con la bola de energía hacia él y lánzasela.


  Eve levantó el brazo derecho sobre su cabeza y lanzó la bola de energía mental en dirección al árbol. Judah y el a contemplaron cómo erraba el tiro y explotaba contra un grupo de pinos de ocho metros de altura. Como poco, una docena de ellos quedaron reducidos a astillas.


  —He fallado, papá, he fallado —dijo Eve con un mohín de disgusto.


  Él se arrodilló ante ella e hizo que lo mirara a la cara.


  —No has acertado el tiro, pero mira qué explosión has provocado. Lo único que tienes que hacer es practicar, y serás capaz de acertar todos los blancos.


  Eve tenía los ojos llenos de lágrimas, pero sonrió y abrazó a Judah.


  —Te quiero, papá.


  Judah tragó saliva.«Yo también te quiero».


  Ella lo abrazó con más fuerza.


  —Viene mamá.


  —Era de esperar.


  —¿Eh?


  —Nada.


  Poco a poco, Judah hizo que Eve aflojara el abrazo y se puso en pie.


  —Deja que yo arregle las cosas, ¿de acuerdo? Cuando tu madre nos encuentre no va a estar contenta, así que le diremos que he sido yo el que ha disparado la bola de energía. Así no se enfadará contigo.


  —Pero eso es mentir, papá, y mentir está mal.


  Judah gruñó. Lógica Raintree.


  —En realidad, será una mentira muy pequeña para que no tengas problemas.


  


  —Mamá sabrá que lo hice yo. Ella lo sabe todo.


  Judah no pudo reprimir una sonrisa.


  —¿Por qué no lo comprobamos?


  Cuando Eve lo miró, él le guiñó un ojo.


  Ella lo imitó.


  —De acuerdo.


  Cinco minutos después, Judah sintió que Mercy se acercaba a el os. Estaban sentados a la orilla del riachuelo, con los pies metidos en el agua fresca. Él miró hacia atrás y la vio a veinte metros de distancia.


  Cuando se volvió hacia Eve, el a le dijo:


  —Mamá está muy enfadada.


  —Recuerda, deje que hable yo.


  —Creo que mi madre es la que va a decirlo todo.


  Mercy l egó hasta ellos, y los dos se volvieron a mirarla simultáneamente.


  —Hola, mamá. Papá y yo nos estamos refrescando. Hoy hace mucho calor.


  Mercy le lanzó una mirada fulminante a Judah.


  —¿Qué le has dejado hacer?


  Judah se encogió de hombros.


  —Eve no ha hecho nada. Lo hice yo. Estaba luciéndome un poco delante de mi hija.


  —¿Es eso cierto? —le preguntó Mercy a Eve con severidad.


  Eve se ruborizó intensamente.


  —Sí...


  Mercy miró en todas las direcciones. Cuando divisó el claro que había dejado en el bosque la explosión causada por Eve, se sobresaltó.


  —Quiero que me digas la verdad, jovencita. ¿Quién ha hecho eso?


  —¿Qué? —preguntó Eve.


  Mercy volvió a atravesar a Judah con la mirada.


  —No sólo le has permitido hacer algo muy peligroso, sino que además la has enseñado a mentir.


  —No, mamá, por favor. No te enfades con papá —le rogó Eve. Se puso en pie y se acercó a ella—. Yo lo hice. He liquidado unos árboles. Sólo quería romper uno, pero no acerté. Mi bola de energía se volvió loca y se desvió.


  —Oh, Dios mío —murmuró Mercy, y se giró hacia Judah—. ¿La has ayudado a crear una esfera de energía?


  Judah se puso en pie.


  —Nuestra hija no ha necesitado ayuda. Es perfectamente capaz de crear una bola de energía por sí misma. Y por si no te habías dado cuenta, se ha llevado seis árboles de golpe.


  —Ella... ¿ha...? claro que sí —dijo Mercy, que se acercó a Judah encolerizada—. Ytú estás orgulloso, ¿no?


  —Por supuesto que sí. Y tú también deberías estarlo.


  —Yo estoy orgullosa de Eve, pero... podría haberse hecho daño, o haber herido a alguien.


  


  —Yo no habría permitido que sucediera eso.


  —¡Mercy! —gritó Sidonia, mientras se acercaba por el prado cercano al riachuelo, seguida de tres personas—. ¿Está bien Eve? ¿Ese demonio...


  —Está bien —gritó Mercy en respuesta.


  —Me estoy hartando de que me llame demonio —murmuró Judah.


  —Oh, estupendo. Magnífico —dijo Mercy con un suspiro de exasperación—. Ha avisado a Brenna, a Geol y a Hugh.


  —Un grupo de linchamiento Raintree, sin duda —dijo Judah, y se volvió a mirar a sus verdugos.


  —Tú mantente en silencio —dijo Mercy, y miró a Judah y a Eve con severidad—.


  Los dos. Yo hablaré.


  Resoplando y con la respiración entrecortada, Sidonia se detuvo a medio metro de Mercy.


  —Me di la vuelta dos segundos, y él se escapó con ella.


  —No pasa nada —dijo Mercy—. No volverá a ocurrir. ¿Verdad que no? —les preguntó al padre y a la hija.


  Eve negó con la cabeza, y después la bajó en señal de arrepentimiento. Un arrepentimiento falso, por supuesto. Judah no respondió.


  —¿Qué ha ocurrido ahí? —preguntó Hugh, un Raintree robusto de pelo gris, que señaló al claro causado por la esfera de energía de Eve—. No estás cortando leña,


  ¿verdad, Mercy?


  —Ha sido un accidente psíquico —respondió Mercy—. Fue culpa mía.


  Hugh dio un paso adelante, miró a Judah y le tendió la mano.


  —Soy Hugh Sullivan. ¿Y usted es...


  —Judah Blackstone —respondió Mercy—. Es un antiguo compañero de universidad que ha venido de visita.


  Hugh estudió a Judah con sus ojos verdes de Raintree.


  —Vaya, es usted un demonio muy guapo —dijo entre risas—. No entendía por qué Sidonia no dejaba de l amarlo demonio.


  —Me temo que Sidonia y yo hemos empezado con mal pie desde que llegué —dijo Judah, y después miró a la niñera—. Siento que el juego del escondite la haya preocupado. Eve y yo nos estábamos divirtiendo tanto que no reparé en que usted podría asustarse.


  —Ya —respondió Sidonia, con una mirada de condenación.


  Judah miró a los demás, un hombre y una mujer que parecían muy intrigados por su presencia. Él asintió a modo de saludo.


  —Hola —dijo la mujer—. Soy Brenna Drummond, una prima lejana de Mercy.


  El hombre alzó la mano.


  —Hola, yo soy Geol Raintree, un primo no tan distante.


  —Perdónenos, señor Blackstone, por ser tan curiosos, pero que Mercy traiga de visita a un antiguo novio es una novedad —dijo Brenna, mirando con complicidad a Mercy.


  —Judah no era mi... —antes de que Mercy pudiera terminar la frase, Judah le rodeó la cintura con el brazo. Ella se quedó rígida como una tabla.


  Y Eve aprovechó la oportunidad para colocarse al otro lado de Judah.


  —Bien, parece que a nuestra pequeña Eve le cae bien, señor Blackstone —observó Hugh—. Siempre es una buena señal que al hijo de una mujer le caiga bien uno.


  —Hugh va a asar truchas esta noche, y yo haré helado —le dijo Brenna a Mercy—.


  ¿Por qué no venís todos a mi cabaña a cenar?


  —Gracias, pero me temo...


  De nuevo, Judah interrumpió a Mercy en mitad de la frase.


  —Nos encantaría, ¿verdad?


  —¡Yupi! —gritó Eve—. Brenna hace el mejor helado del mundo.


  Mercy sonrió forzadamente. Después de que el grupo siguiera su camino, y ella enviara a Eve a casa con Sidonia, se enfrentó a Judah.


  —¿Qué piensas que estás haciendo al aceptar una invitación de mis parientes?


  —Estaba haciendo un esfuerzo por ser amable para que no sospecharan que soy un lobo entre las ovejas. ¿No era eso lo que querías que hiciera?


  —Lo que quiero que hagas es desaparecer de mi vida y no volver nunca.


  —Si me marchara, me echarías de menos.


  —Sí, como a la peste bubónica.


  —Me marcharé pronto.


  «Volveré a casa a luchar con mi hermano y matarlo», pensó.


  —Cuando hayas terminado con Cael, por favor, no vuelvas aquí. Déjanos en paz.


  Eres un mal ejemplo para Eve. Debes de haberte dado cuenta.


  —Entiendo que, al ser una princesa Raintree, estés acostumbrada a dar órdenes y a que se te obedezca, pero yo no soy uno de tus súbditos. Entre nosotros, soy el amo.Y tú eres mi esclava obediente.


  —¡Y un cuerno!



  


  Capítulo 13


  



  Viernes por la tarde, en la guarida de Cael Ansara, Carolina del Norte


  



  Cael había intentado, sin éxito, romper el escudo que protegía la mente de Eve Raintree. Todos los hechizos podían anularse. Todos los encantamientos podían debilitarse, y todos los poderes podían invalidarse. Con el tiempo suficiente, encontraría la manera de penetrar en el pensamiento de Eve e influenciarla.


  Cael proyectó su mente hacia un solo objetivo.


  «¿Me oyes, pequeña Eve? ¿Estás escuchando? Soy tu tío Cael. ¿No quieres hablar conmigo?».


  Silencio.


  «Háblame, niña. Dime por qué no debería matar a tu padre. Escucharé lo que tengas que decirme. Quizá consigas que cambie de opinión».


  No hubo respuesta.


  «Quieres ayudar a Judah, ¿verdad? Si me hablas, te escucharé».


  Un trallazo de energía psíquica golpeó la mente de Cael. El sonido fue ensordecedor, y las vibraciones le atravesaron el cuerpo e hicieron que cayera al suelo de rodillas. Mientras estaba doblado de dolor en su habitación, la voz llena de indignación y furia de Judah le advirtió:


  «Aléjate de mi hija. Está fuera de tu alcance. No intentes ponerte en contacto con ella otra vez».


  El dolor se mitigó tan rápidamente como había llegado. Cael se puso en pie, blandió un puño y maldijo a su hermano.


  «Prepárate. Voy por ti. ¿Me oyes, Judah? Y cuando mueras, nuestra gente se alegrará de tener un dirigente de verdad, uno que consiga que, como en los viejos tiempos, gobiernen el mundo».


  Judah oyó las amenazas de Cael como un eco lejano. Lo que captó toda su atención fue la suave voz de Eve.


  «¿Papá?».


  «No, Eve. No me hables a través del pensamiento».


  «Lo siento. Es que ese hombre malo intentó...».


  «Shh. Voy a ir a verte».


  Sin duda, su hija había oído el discurso de Cael. ¡Maldito fuera su hermano! Judah bajó a toda prisa las escaleras y encontró a Eve a solas en el salón, sentada en el suelo, entre multitud de ceras de colores, con un bloc de dibujo entre las manos.


  —Lo he visto, papá —dijo Eve—. Lo he dibujado cuando intentaba hablar conmigo.  Mira.


  Judah atravesó la habitación de dos zancadas y miró el dibujo de Eve. Todos los músculos de su cuerpo entraron en tensión al ver el notable parecido con Cael, a quien Eve había plasmado en pie, con el puño en alto y una expresión de locura en el rostro, que empañaba la perfección de sus rasgos.


  —Asombroso —dijo Judah, impresionado por el talento artístico de su hija—. Eres una magnífica pintora.


  Eve lo miró con una sonrisa.


  —¿De verdad? Mamá dice lo mismo. Pero ella me dijo que no sabe de dónde he sacado la facilidad para pintar, porque los tíos Dante y Gideon no saben dibujar tan bien, y ella tampoco.


  —Mi madre era una artista —dijo Judah—. El palac... mi casa está l ena de pinturas suyas.


  —Ella no era la madre de tu hermano —comentó Eve con seguridad—. Su madre era mala, como él.


  —Sí, Nusi era una mujer muy mala.


  Eve se puso en pie junto a Judah.


  —No te preocupes. Yo no permitiré que él le haga daño a mi madre como Nusi hizo daño a mi abuela Seana.


  Judah miró con asombro a su hija, nuevamente asombrado de su capacidad.


  —¿Cómo sabes lo que le ocurrió a mi madre?


  Eve se puso una mano sobre el corazón.


  —Lo sé aquí dentro. Eso es todo. Lo sé.


  —¿Qué sabes? —preguntó Mercy, que acababa de entrar en el salón.


  Eve corrió hacia su madre-


  —¿Sabes una cosa? Ya sé de dónde he sacado facilidad para dibujar. Es de mi abuela Seana.


  Mercy miró a Judah inquisitivamente.


  —Mi madre era una gran artista —le explicó él.


  —¿Y has dibujado algo para papá? —le preguntó entonces Mercy a su hija.


  —Sí, he dibujado al hermano de papá.


  Eve tomó su dibujo y se lo enseñó a Mercy.


  —¿Cuándo has visto a este hombre tan malo? —preguntó Mercy, observando el increíble parecido del retrato con el modelo. Judah se dio cuenta de que estaba haciendo un gran esfuerzo por no dejarle ver a Eve lo disgustada que estaba.


  —Ha intentado hablar conmigo otra vez —dijo Eve—. No deja de llamarme y de decirme que si hablo con él, me escuchará. Pero yo no he hablado con él, y mi padre le dijo que no volviera a molestarme. ¿Verdad, papá?


  Judah carraspeó.


  —No hay forma de que Cael pueda invadir el pensamiento de Eve a menos que ella se lo consienta. El escudo con el que la has protegido es muy fuerte.


  —Sí, lo sé —respondió Mercy. Después le dijo a Eve—: Vamos, cariño. Ve a la cocina. Sidonia ha preparado la comida. Es tu plato favorito: macarrones con queso. De postre hay melocotones con nata.


  Eve titubeó. Miró a sus padres alternativamente y después les dijo:


  


  —No vais a pelear otra vez, ¿verdad?


  —No —le dijo Mercy.


  —Eso espero —respondió la niña. Con un suspiro, salió de la habitación.


  Judah no esperó a que Mercy atacara.


  —Va a venir por mí. Pronto.


  —Ya lo sé. Supongo que Eve oyó cómo te lo decía.


  —Ella no me ha dicho que lo oyera, pero creo que sí.


  —Cuando venga, no puedes luchar contra él en Santuario. Eve percibirá su presencia, y querrá hacer algo para ayudarte.


  —No podemos permitir que se acerque a Cael. Tenemos que conseguir que entienda que la lucha debe ser entre mi hermano y yo.


  —Ella escuchará lo que le digamos, pero que obedezca es otro asunto diferente.


  Tienes que conseguir que entienda que no puede interferir.


  —Encontraré el modo de explicárselo. ¿Puedo estar un rato a solas con ella, sin la vigilancia de su perro guardián?


  —Sí. Le diré a Sidonia que te he permitido l evarla a dar un paseo mientras yo estoy trabajando.


  Judah se dio cuenta de que Mercy tenía aspecto de estar cansada.


  —Has estado fuera toda la mañana. Sidonia no quiso decirme dónde estabas, pero Eve me dijo que estabas curando a gente enferma.


  —No es ningún secreto que yo soy sanadora. Esta mañana he estado con dos videntes Raintree que han perdido la capacidad de ver el futuro.


  —¿Y pudiste restablecer su poder?


  —Aún no. Eso sucede a veces, sobre todo cuando se usa demasiado un don o... creo que, con meditación y descanso, lo recuperarán.


  —¿Y qué vas a hacer esta tarde?


  —Ayer l egó una nueva visitante. Es una mujer que perdió a su marido y a sus dos hijos en un accidente de tráfico hace seis meses, y está agonizando de dolor emocional.


  —Y tú vas a absorber su dolor. ¿Cómo puedes soportarlo? ¿Por qué te expones a semejante tormento, si no tienes por qué hacerlo?


  —Porque está mal no usar el don que uno posee para ayudar a los demás. Yo soy una sanadora empática. No es sólo lo que hago; es lo que soy.


  —Sí, tienes razón. Es lo que eres. Lo entiendo.


  Judah se preguntó si Mercy entendería que su hija había nacido para salvar a su clan.


  Después de cenar con su hija y con Sidonia, Judah le dijo a Eve que iba a dar un paseo y que volvería para darle las buenas noches antes de que se acostara. Habían pasado muchas horas juntos aquel día, y él tenía la impresión de que había conseguido convencerla de que no interfiriera en su batalla con Cael si percibía la situación. Judah quería ir a buscar a Mercy y decirle que Eve lo había escuchado, y que llegado el momento, obedecería sus órdenes.


  Mientras se dirigía hacia la puerta, Eve le dijo:


  —Ojalá fueras a ver a mi madre. Ella siempre viene a cenar, y hoy no ha venido.


  Meta debe de estar muy enferma para que mamá se haya quedado tanto tiempo con ella.


  —Tu madre está bien —dijo Sidonia, mirando con inquina a Judah—. Ella no necesita nada de él. Cuando haya terminado el trabajo, volverá a casa.


  —No te preocupes por tu madre —le dijo también Judah—. Estoy seguro de que Sidonia tiene razón.


  —No, papá. Yo creo que mamá te necesita.


  Una vez fuera de la casa, Judah pensó en la preocupación que Eve sentía por Mercy. El se había preguntado por qué no había ido a cenar a casa con su hija, y sospechaba que lo que Eve pensaba era cierto; sin duda, aquella mujer llamada Meta estaba muy enferma. ¿Acaso Mercy se había empeñado tanto en mitigar el dolor de aquella mujer que había absorbido demasiada de su agonía y estaba tan debilitada que no había podido volver a casa? ¿Tendría razón Eve y Mercy lo necesitaba?


  Demonios, ¿y qué importaba? ¿Por qué iba a importarle a él que Mercy estuviera retorciéndose de dolor, o quizá inconsciente y sufriendo por otra persona?


  Judah se apartó a Mercy de la cabeza, diciéndose que debía pensar en Cael.


  Una hora después, durante la que Judah había estado paseando a solas, se encontró con Brenna y Geol, que también estaban caminando por la finca. Después de conversar unos instantes con la agradable pareja, les preguntó dónde estaba la cabaña de Meta, y les explicó que había pensado en ir a recoger a Mercy para acompañarla de vuelta a casa.


  Brenna le explicó cómo llegar a la casa de la enferma, y después se despidieron.


  Brenna y Geol desaparecieron, tomados del brazo, envueltos en la suave luz del atardecer.


  La casa de Meta estaba a doscientos metros; era una de las tres viviendas que había en la ladera de una montaña, con vistas a una pequeña catarata. Cuando Judah se acercó a la casita, se dio cuenta de que las ventanas y las puertas estaban abiertas, y que una luz verde escapaba por ellas. Se detuvo a observar aquella extraña visión e intentó recordar si alguna vez había presenciado algo similar. No. Aunque había algunos Ansara que poseían el don de la empatía, sólo uno o dos cultivaban el aspecto sanador de su personalidad. Hacía falta mucha generosidad para dedicar la vida a curar a los demás.


  Judah se acercó silenciosamente a la puerta principal, que estaba abierta de par en par, pero se detuvo en seco al ver a Mercy de pie sobre una mujer que estaba sentada en el suelo. Las dos tenían los brazos estirados y abiertos. La extraña luz verde provenía de Mercy. La rodeaba, la envolvía, manaba de ella como el agua manaba de una fuente de la montaña. Meta, la mujer de pelo negro, tenía los ojos cerrados y las mejillas llenas de lágrimas.


  Mercy hablaba suavemente, en un idioma antiguo. Judah entendía aquella lengua porque poseía el don de hablar y comprender todos los idiomas del hombre. Escuchó la voz calmante de Mercy mientras atraía el dolor insoportable de Meta, para que abandonara su corazón y su mente, y entrara en el cuerpo de Mercy. De los dedos de la mujer salieron unas volutas de vapor verde que flotaron hasta Mercy y entraron en ella por sus dedos.


  Cuando Mercy gritó y maldijo aquel sufrimiento, Judah se quedó rígido. Y cuando ella gimió, se estremeció y se retorció de dolor, Judah tuvo que hacer un esfuerzo ímprobo por no entrar en la habitación y detenerla. Pero el momento pasó, y la luz verde salió de Mercy y se disipó con un brillo turquesa. Judah suspiró de alivio.


  Mercy tomó las manos de Meta y la ayudó a ponerse en pie. Hablando aquella antigua lengua de nuevo, Mercy otorgó tranquilidad a la mente de Meta, serenidad a su corazón y paz a su alma.


  Judah observó y esperó.


  Finalmente, Mercy soltó las manos de Meta y dijo:


  —Ahora descansa. Mañana te prepararás para comenzar la siguiente fase de tu vida.


  —Gracias —le dijo Meta, enjugándose las lágrimas de las mejillas—. Si no hubieras... Nunca podré pagarte lo que has hecho por mí.


  —Págame viviendo una vida larga y completa.


  Judah se dio cuenta, por el susurro en que se había convertido la voz de Mercy, de que ella estaba exhausta. Cuando Mercy se volvió y caminó hacia la puerta, se movía lentamente, como si le pesaran los pies. Judah la esperó fuera. Al salir al aire fresco, Mercy se tambaleó y tuvo que agarrarse al marco de la puerta para conservar el equilibrio. Cuando pasó aquel instante de debilidad, cerró la puerta. Entonces vio a Judah.


  —¿Qué estás haciendo aquí?


  —Esperándote para acompañarte a casa.


  Ella lo miró con cara de pocos amigos.


  —Es impresionante lo que has hecho ahí —le dijo él.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí fuera?


  —Sólo unos minutos, pero lo suficiente para ver lo que estabas haciendo. Se va a poner bien, ¿verdad?


  —Sí. Ahora necesito volver a casa a descansar. Estoy muy cansada. Si querías hablarme de algo, tendrás que esperar unas horas hasta que me haya recuperado.


  —Sólo he venido para acompañarte a casa.


  Ella lo miró desconfiadamente, y empezó a andar. Judah se puso a su lado sin decir nada más. Caminaron durante unos cuantos metros en silencio, pero de repente, Mercy se detuvo.


  —Judah?


  —¿Sí?


  —Yo... no creo...


  Ella se tambaleó ligeramente y después cayó al suelo. Judah la llamó mientras ella se desplomaba a sus pies como un ángel sereno que había perdido la última brizna de energía. Judah se arrodilló y la tomó en brazos. Después miró hacia la montaña, a una de las cabañas que había en su ladera.


  Mercy se despertó repentinamente y se incorporó de golpe, jadeando, desorientada y asustada. ¿Dónde estaba? No estaba en casa. Palpó la superficie en la que estaba sentada. Era una cama, pero no la suya.


  —¿Cómo te encuentras?


  —¿Judah? ¿Dónde estamos?


  —En una de las casas que hay junto a la cascada.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó Mercy. Después alzó la mano—. No, no me lo digas. Me acuerdo. Me mareé y... ¿por qué me trajiste aquí en vez de llevarme a casa?


  Él se acercó a ella, y Mercy se sentó al borde de la cama y se puso en pie.


  —Pensé que necesitábamos estar un rato a solas. Sin Sidonia. Sin Eve.


  —Eve estará preocupada por que no hayamos llegado a casa todavía.


  —La avisé de que estás bien y de que estamos juntos. Ahora está dormida.


  —No voy a quedarme aquí —sentenció Mercy. Dio unos cuantos pasos y después, vaciló.


  Judah la agarró antes de que cayera y la rodeó con sus brazos para que se mantuviera en pie.


  —¿Por qué luchar contra lo inevitable? Yo te deseo, y tú me deseas.


  Cuando ella intentó zafarse de su abrazo, él no se lo permitió.


  —Tú eres un Ansara —le dijo—. Yo soy Raintree. Nos odiamos. Cuando hayas matado a tu hermano, entonces tú y yo lucharemos por Eve, y te mataré.


  —Y te molestará haberte acostado conmigo y después intentar matarme. Qué ingenua eres todavía, dulce Mercy.


  —Suéltame. No hagas esto. No me obligues a luchar contigo esta noche.


  —No quiero luchar.


  Ella se retorció contra su poder físico superior, y no pudo hacer nada.


  —¿Es que tienes intención de forzarme?


  Como respuesta, él aflojó los brazos y la liberó. Entonces, Mercy consiguió llegar a la salida antes de que le fallaran las rodillas. Tuvo que apoyarse en la puerta para no caer. Judah se acercó a ella por detrás y apretó su cuerpo, suavemente, contra el de ella, atrapándola entre sí y la madera. Cuando Mercy sintió su respiración cálida en el cuello, se echó a temblar.


  —Ni siquiera te he tocado y ya te estás desmoronando —le dijo él, con una voz sensual.


  —Te odio.


  —Ódiame todo lo que quieras.


  Judah le pasó la mano por el hombro y por la cintura, hasta llegar a su trasero.


  Incluso a través del vestido y de la ropa interior, ella sintió el calor de su caricia. Y lo deseaba. Por completo.


  Cuando él llegó abajo, agarró el bajo de su falda y lentamente tomó un puñado de tela. Ella cerró los ojos y gimió. Él metió la mano bajo el vestido y por encima de sus braguitas.


  Mercy sólo pudo decir una palabra:


  —No.


  —Shhh... —susurró él, mientras encontraba con las yemas de los dedos el suave hueco de su espalda, bajo la cintura, un punto muy sensible que había sobre sus nalgas


  —. Relájate, Mercy. Déjame que te haga sentir placer.


  «Judah, por favor... por favor...».


  Él le pasó el dedo índice por el sacro, más y más deprisa, con más fuerza cada vez.


  Mercy contuvo la respiración mientras sentía cómo las sensaciones se intensificaban en su cuerpo. De repente, Judah emitió una descarga eléctrica con los dedos, directamente hacia la vértebra de Mercy.


  Temblando incontrolablemente, ella gritó mientras alcanzaba el clímax.



  


  Capítulo 14


  



  ¿Cómo podía haber permitido que sucediera aquello? Podía haber escapado. Podía haberlo detenido. ¿Por qué no lo había hecho?


  «Porque deseas esto. Porque deseas a Judah».


  Judah sacó la mano de debajo de su vestido y dejó que la falda volviera a deslizarse por sus piernas. Sin embargo, no la soltó; la mantuvo atrapada entre la puerta y su pecho, permitiendo que su miembro erecto latiera contra su nalga.


  A medida que las réplicas del orgasmo se mitigaron, en el interior de Mercy tuvo lugar una batalla: el corazón contra la mente. Su corazón le susurraba deseos apasionados, y su pensamiento racional le ordenaba que huyera.


  Pero no lo hizo. No huyó. No se resistió cuando él metió la rodilla izquierda entre sus muslos y deslizó la pierna alrededor de las de ella, para hacerle perder el equilibrio. Ambos cayeron al suelo, Mercy de espaldas, y Judah sobre ella, amortiguando el golpe con las manos. Después, él metió la mano entre sus piernas y comenzó a bajarle la ropa interior. Mientras se la quitaba, Mercy arqueó el cuerpo inadvertidamente, y él aprovechó aquel momento para introducir dos dedos en sus pliegues femeninos y acariciarle con el pulgar la zona más sensible.


  Ella gimió suavemente mientras los remolinos de pura sensación le recorrían el cuerpo.


  Judah le abrió el vestido y le quitó el sujetador para dejar a la vista sus pechos, e inmediatamente cubrió con la boca su pezón izquierdo, lamiéndolo con la punta de la lengua. Aquella acción provocó más gemidos de placer en Mercy; mientras seguía acariciándola con el pulgar y explorando su cuerpo con los dedos, succionaba hambrientamente su pecho.


  Mercy alzó el brazo derecho y le rodeó el cuello, sujetándole la cabeza con la mano para que no la separara de su seno. Después bajó la mano izquierda y la metió entre los dos cuerpos para acariciarle, con la palma, la erección.


  Judah emitió un gruñido de excitación. Le apartó la mano y se desabrochó los pantalones para liberar su sexo. Cuando retiró la mano de entre los muslos de Mercy y alzó la cabeza, ella protestó entre murmullos.


  Judah la miró. Sus miradas quedaron atrapadas. La pasión que ardía entre ellos causaba chispas de energía en sus cuerpos. Cuando ella le sacó la camisa del pantalón, él le sujetó ambas caderas y la alzó para que acogiera su penetración rápida y fuerte.


  La tomó con dureza, embistiéndola repetidamente, completamente fuera de control.


  Ella se colgó de su cuerpo y aceptó todo lo que él le daba, tan salvajemente hambrienta de él como él lo estaba de ella. Mercy respondió a cada movimiento, a cada beso profundo, a cada palabra erótica y primitiva que él pronunció.


  Una pasión tan intensa debía quemarse rápidamente, porque de lo contrario, los habría destruido. Mercy l egó primero al clímax, deshaciéndose, abandonándose a un placer que casi fue doloroso, una sensación que ella hubiera deseado tener siempre.


  Mientras ella se estremecía bajo él, jadeando y gimiendo, él tuvo un orgasmo tan fiero que provocó un temblor de tierra bajo ellos. Judah se desplomó sobre el a. Su cuerpo largo y delgado la mantuvo cerca, deseando capturar aquel momento perfecto mientras todavía eran uno y sus cuerpos estaban unidos.


  Él alzó la cabeza y la miró.


  —Mi dulce, dulce Mercy.


  Ella le acarició la mejil a.


  Entonces, Judah rodó y se tumbó en el suelo, a su lado. Cuando el a lo miró, se dio cuenta de que estaba observando el techo de la cabaña. Ella no supo qué decir, ni cómo comportarse. ¿Había significado algo para él lo que acababa de suceder, o sólo era otra conquista sexual? Una vez que ya la había conseguido, ¿volvería a desearla?


  —¿Judah?


  Él no respondió.


  Mercy se quedó inmóvil durante unos minutos. Después se incorporó y comenzó a arreglarse el vestido. Se levantó, miró a Judah y salió de la cabaña, sin preocuparse de la dirección que tomaba.


  Cuando llegó a la cascada, tomó un camino que llevaba a la pequeña cueva que había detrás de la cortina de agua. Se quitó el vestido y se metió bajo el chorro fresco para lavarse la esencia que Judah Ansara le había dejado en el cuerpo.


  Querer a un hombre debería causarle alegría a una mujer, no tristeza. Los momentos posteriores a una relación sexual deberían ser para estar juntos. ¿Cómo era posible que ella amara a Judah con tanta intensidad y desesperación, si él era un Ansara? ¿Y cómo podía anhelar estar con él, ser su mujer para siempre, cuando ella no significaba nada para él?


  ¿Dónde estaba su orgullo? ¿Su fuerza? ¿Su sentido común?


  De repente, Judah apareció en la cascada. Totalmente desnudo, se metió con el a bajo el agua y, bajo la luz de la luna, la tomó entre sus brazos. Ella no se resistió, y él la besó para decirle que la deseaba de nuevo, que no había terminado ni de lejos con ella. El beso se hizo cada vez más profundo a medida que el deseo se avivaba. Él la levantó, agarrándole ambas nalgas con las manos. Ella se aferró a sus caderas mientras él salía de la cascada y se trasladaba a la cueva que había detrás. Apoyó a Mercy en una roca y se hundió en su cuerpo. Ella jadeó al sentir el puro placer de estar completamente llena.


  Judah volvió a embestir una y otra vez mientras Mercy se aferraba a su cuerpo, y en pocos momentos llegaron al clímax nuevamente. Entonces, Judah la posó en el suelo, dejando que su cuerpo se deslizara sobre el de él con lentitud, sin separar la boca de sus labios, de sus mejillas, de su pelo, de su cuello. Sin dejar de devorarla.


  —No puedo conseguir lo suficiente de ti —dijo con un gruñido lleno de resentimiento.


  —Lo sé —respondió ella, incapaz de separarse de él—. Yo me siento igual. ¿Qué vamos a hacer?


  Él le tomó la cara con las manos.


  —Durante el resto de la noche, vamos a olvidar quiénes somos. Tú no eres la princesa Mercy Raintree, y yo no soy Judah Ansara. Sólo somos un hombre y una mujer, sin pasado y sin futuro.


  —¿Y mañana?


  Él no respondió, pero ella conocía la contestación a su pregunta.


  Por la mañana volverían a ser enemigos, guerreros inmersos en una batalla eterna, clan contra clan, Raintree contra Ansara.


  Judah se despertó al amanecer al oír el sonido de la voz de su primo Claude en su mente. Rodó por la cama y notó un cuerpo suave y desnudo tendido a su lado. Mercy.


  Habían pasado la noche haciendo el amor una y otra vez hasta que habían quedado agotados. Y con sólo verla de nuevo, volvía a sentirse excitado.


  «Judah, respóndeme», insistió Claude.


  «¿Qué ocurre?».


  «Por favor, contesta al teléfono».


  Sin esperar un instante, con cuidado de no despertar a Mercy, Judah se levantó y buscó sus pantalones. Estaban en el suelo, donde los había arrojado cuando Mercy y él habían vuelto a la cabaña después de su encuentro en la catarata. Los recogió y se los puso. Después, sacó el teléfono móvil de uno de los bolsillos y, mientras marcaba el número de su primo, salió de la cabaña al sol de la mañana.


  —¿Claude?


  —Ya era hora de que respondieras.


  —¿Qué ocurre?


  —Tenemos un problema muy grave en Terrebonne. Los secuaces de Cael han estado muy ocupados haciendo correr el rumor de que el Dranir Judah ha tenido una hija con una Raintree.


  —Desgraciado —murmuró Judah—. ¿Hasta qué punto está extendido ese rumor?


  —Se está extendiendo como el fuego. Para la hora de comer lo sabrá toda la isla.


  Cael espera que esto incite a todo el mundo a la rebelión.


  —Debemos contrarrestar el efecto de esta noticia rápidamente. Convoca una reunión de emergencia del consejo. Dile a Sidra que necesitaré que se dirija a la gente esta noche, y que les hable de su profecía.


  —Tienes que volver a casa, Judah. Tienes que estar junto a Sidra cuando confirme el rumor de que tienes una hija mestiza.


  —No puedo dejar a Eve —dijo él—. Cael espera que yo regrese a casa corriendo cuando sepa de este rumor. Una de las razones por las que lo ha hecho ha sido que yo deje a Eve desprotegida.


  —No sé cómo recibirá la gente la profecía de Sidra. Dijo que Eve será la madre de un nuevo clan, que ella transformará a los Ansara.


  —La gente sabe que, durante sus noventa años de edad, Sidra sólo ha profetizado grandes verdades sobre el futuro. Los Ansara la reverencian y creen sus profecías.


  Claude permaneció en silencio durante unos instantes.


  —Si crees que debes quedarte allí y proteger a tu hija, entonces, yo estaré junto a Sidra esta noche cuando hable con el pueblo Ansara —dijo por fin—. Y ya que tú no puedes volver a Terrebonne por el momento, ¿puedo hacer una sugerencia?


  —Quieres que establezca conexión psíquica contigo y hable a través de ti con la gente.


  —Yo me pondré en contacto más tarde contigo, cuando nuestros planes estén terminados y sea el momento de la intervención de Sidra. Este es un momento muy peligroso para los Ansara. No sería inteligente que bajaras la guardia, sobre todo con alguien de los Raintree.


  Claude colgó, y Judah se quedó intentando descifrar aquel mensaje críptico. Podía referirse a Eve, que era medio Raintree. Sin embargo, lo más seguro era que Claude estuviera refiriéndose a la princesa Mercy. Sin duda, pensaba que aquélla era la Raintree a la que Judah podía resultar más susceptible.


  Cuando Mercy se despertó y se encontró sola en la cabaña, lo consideró una bendición. ¿Cómo iba a enfrentarse a Judah a la luz del día y aceptar el hecho de que ya no eran amantes, sino que otra vez eran enemigos acérrimos? Se levantó de la cama y se envolvió en una de las sábanas para entrar al baño. Allí se lavó la cara con agua fresca y se miró al espejo. Tenía la cara de una mujer que acababa de pasar toda la noche haciendo el amor.


  No podía dejar de pensar en Judah, en las horas de placer que habían compartido, en lo mucho que lo quería.


  A los pocos instantes, oyó pasos al otro lado de la puerta del baño. ¿Judah? Abrió la puerta y lo vio en mitad de la habitación. Se miraron el uno al otro durante un instante. Después él se acercó a ella sin titubear. Cuando estuvo frente a Mercy, agarró el borde de la sábana con la que ella se había envuelto y de un fuerte tirón, se la quitó.


  —Ha amanecido —dijo ella.


  —Entonces, será mejor que no esperemos.


  La tomó en brazos y la l evó de vuelta a la cama. Después se quitó los pantalones y se tendió junto a el a. Hicieron el amor con la misma exaltación que la primera vez, aquella noche.


  ¿Sería aquél a la última ocasión?, se preguntó Mercy.


  ¿Nunca volvería a estar entre sus brazos, a pertenecerle, a poseerlo y a ser poseída con tanta pasión?


  Cuando llegaron a la casa, Mercy se las arregló para entrar por la puerta trasera sin que nadie se diera cuenta. Se duchó y se vistió antes de que Sidonia se levantara, y comenzó el día con normalidad. Aunque Sidonia no le había preguntado nada de por qué no había vuelto a casa el día anterior, le lanzó varias miradas de reprobación durante el día, sobre todo, cuando Judah estaba cerca.


  Y para complicar más las cosas, parecía que Eve pensaba que sus padres se habían convertido en una pareja. Era demasiado pequeña para entender las relaciones sexuales, pero era intuitiva y se había dado cuenta de que las cosas habían cambiado entre ellos.


  Aquella noche, Judah salió de la casa sin dar ninguna explicación. Eligió una zona aislada a dos kilómetros de la casa y alejada del resto de las cabañas. A solas, apartado de todo lo que era Raintree, se conectó telepáticamente con Claude. Oía lo que oía su primo, y veía lo que él veía. Escuchó cómo Sidra hablaba al consejo, a los oficiales de mayor rango, a los nobles y a todos los congregados en el gran vestíbulo del palacio. A través de un circuito cerrado de televisión, su mensaje llegaba también a todos los hogares de Terrebonne.


  —He visto a una niña de pelo y ojos dorados. Nació para el clan de su padre, para llevar a los Ansara de la oscuridad a la luz. Siete mil años de sangre noble Ansara y Raintree corren por sus venas.


  De los presentes surgieron gruñidos y gritos de indignación.


  Judah habló a través de Claude.


  —¿Acaso os atrevéis a poner en cuestión las visiones de Sidra? ¿Dudáis de su amor por nuestra gente? ¿Es que la locura de mi hermano se os ha contagiado a todos?


  La mayoría de los congregados se puso en pie. Sus gritos de fe en Sidra y de lealtad hacia Judah ahogaron a los de aquellos que disentían.


  Sidra habló de nuevo. Sus palabras de sabiduría aseguraron a los Ansara que la hija de Judah era más prodigiosa que cualquier otro ser.


  —Eve es la hija de nuestros ancestros, la semilla de un pueblo unido. Es más que una Ansara, más que una Raintree. Nuestro destino está en sus manos. Su vida es más valiosa para mí que la mía.


  La asamblea escuchó con respeto, y a través de Claude, Judah sintió sus dudas y preocupaciones, pero también su aceptación y su esperanza.


  De numerosos Ansara surgió una sola petición. Querían saber si, cuando Judah volviera a Terrebonne, l evaría consigo a la princesa Eve.


  —La princesa Eve irá a Terrebonne cuando l egue el momento de que asuma su papel de Dranira —respondió Judah a través de Claude.


  Cuando los vítores se apagaron, una mujer solitaria salió de entre la multitud e hizo otra pregunta.


  —¿Y la madre de la niña? —preguntó Alexandria Ansara—. ¿Podemos creer que la princesa Mercy entregará a su hija a los Ansara?


  Un silencio ensordecedor se adueñó del vestíbulo. Todos esperaban la respuesta de Judah.


  «Debes responder, Judah», le urgió Claude.


  Mientras pensaba en la respuesta, Judah sintió la mano de Sidra en el brazo de Claude, y supo que quería hablar con él a través de su primo.


  «Tu destino está atado al suyo. Su futuro es tu futuro, su vida, tu vida. Si tú mueres, ella morirá. Si ella muere, tú morirás».


  Judah sintió una abrumadora tensión. Todos los nervios de su cuerpo se cargaron de energía eléctrica. Entendió que si Sidra hubiera podido explicarle algo más, lo habría hecho. Su profecía estaba abierta a una interpretación, pero Judah supo que hablaba de Mercy, no de Eve, y de que si Judah y Mercy luchaban por la posesión de su hija, el que sobreviviera moriría mil veces durante su existencia.


  —Cuando l egue el momento, haré lo que deba hacerse —le dijo Judah a su pueblo.


  El atardecer teñía el cielo de colores mientras Mercy buscaba a Judah. El había salido de la casa poco después de la cena y no había vuelto. Mientras ella estaba bañando a Eve, la niña había dejado de jugar con sus juguetes de baño y había tomado la mano de su madre.


  —A papá le ocurre algo. Está muy triste. Ve a verlo, mamá. Te necesita.


  Mercy lo encontró a solas en un claro aislado del bosque, sentado en una piedra y absorto en sus pensamientos.


  —¿Judah?


  Él se volvió a mirarla, pero no dijo nada.


  Mercy dio varios pasos hacia él.


  —¿Estás bien?


  —¿Por qué has venido? —le espetó él.


  —Eve me ha enviado a buscarte. Está preocupada por ti. Dice que estás muy triste.


  —Vuelve a la casa. Dile a Eve que estoy bien.


  —Pero no es cierto. Eve tiene razón. Te ocurre algo y...


  De un golpe mental, Judah empujó a Mercy hacia atrás con la suficiente fuerza como para advertirle que no se acercara, pero no como para derribarla. Ella se tambaleó durante un instante.


  —Entiendo el mensaje —le dijo.


  —Entonces, déjame solo.


  —¿Es por Cael? ¿Ha ocurrido algo? Si me lo dices, podré ayudarte.


  —¡Déjame! —le gritó Judah. Se levantó de la piedra y la miró con los ojos llenos de furia.


  —No te deseo —masculló, pero se acercó a ella y la agarró por los hombros con fuerza—. No te necesito. ¡Maldita seas, Mercy Raintree!


  Comenzó a agitarla con frustración, con ira, con pasión.


  Ella sintió lo que él sentía, y se dio cuenta de que la odiaba por haber conseguido importarle.


  —Mi pobre Judah.


  Él le tomó la cara entre las palmas de las manos y le dio un beso profundo, de posesión. Una pasión insoportable se adueñó de ellos, y Mercy se rindió en cuerpo y alma.


  


  Capítulo 15


  



  Domingo, 11:08 de la mañana. Solsticio de verano


  



  Eve saltó a los pies de la cama de Mercy y dijo en voz alta:


  —Llevo horas despierta, Mamá. ¿Es que papá y tú vais a estar dormidos todo el día?


  Mercy abrió los ojos. Sobresaltada por el alegre saludo de su hija, se despertó de un sueño profundo.


  —¿Eve?


  La niña gateó y se colocó entre Mercy y Judah. Después dijo:


  —Sidonia me dijo que no te molestara, pero me he cansado de esperar, así que me he escapado y he subido cuando ella no miraba.


  —¿Qué demonios... —Judah abrió un ojo y después el otro—. ¿Eve?


  Se incorporó instantáneamente en la cama y dejó a la vista su torso desnudo.


  Cuando Mercy se sentó también, la sábana que la cubría se deslizó hacia abajo y de repente, ella recordó que estaba tan desnuda como Judah. Agarró el borde de la sábana y se cubrió el pecho.


  —Hola, papá.


  —Hola, Eve —respondió Judah, y miró a Mercy, preguntándole en silencio cómo iban a salir de aquella situación tan incómoda.


  —No vais a quedaros en la cama todo el día, ¿verdad?


  —No, nosotros... eh... —tartamudeó Mercy—. ¿Por qué no vas a tu habitación, o bajas con Sidonia, y papá y yo...


  Sidonia se acercaba por las escaleras, gritando:


  —Eve Raintree, creía que te había dicho que no molestaras a tu madre. Ven aquí en este mismo instante...


  Sidonia se detuvo en seco en la puerta, con los ojos abiertos como platos, mirando al trío que había sobre la cama de Mercy.


  —Esto no saldrá bien —murmuró—. No saldrá bien —dijo, y sacudió la cabeza en señal de desaprobación.


  —Eve, ve con Sidonia —dijo Mercy.


  Eve miró el pelo revuelto y los hombros desnudos de su madre.


  —¿Por qué no llevas el camisón? —después se volvió también hacia Judah—. Papá,


  ¿por qué tú también estás desnudo?


  Judah carraspeó, pero no pudo reprimir una ligera sonrisa.


  ¿Cómo se atrevía a encontrar divertida aquella situación? Mercy le lanzó una mirada fulminante. El sonrió.


  —Vamos, niña —dijo Sidonia, y le tendió la mano—. Ya está empezando el verano, y hace calor. Tu madre se quitó el camisón anoche para dormir más fresca.


  Si las miradas hubieran podido matar, Sidonia habría reducido a Judah a cenizas en aquel momento. Gracias a Dios que la vieja niñera no tenía la capacidad de enviar descargas psíquicas.


  Eve no hizo ademán de separarse de sus padres.


  —¿Tú también tenías calor anoche, papá?


  —Eh... sí... algo así —respondió Judah.


  —Eve, ve con Sidonia —insistió Mercy—. Ahora.


  Por fin, Eve obedeció. Volvió a los pies de la cama y bajó al suelo.


  —Está bien, me voy. Pero antes, ¿puedo hacer una pregunta, papá?


  —Claro.


  —El tío Dante no tiene corona, aunque sea el Dranir —preguntó la niña con los ojos bril antes de expectación—. Me preguntaba si tú tienes corona.


  ¿Cómo? ¿A qué se refería Eve? Mercy no entendía lo que su hija estaba preguntando.


  ¿Por qué iba Judah a tener corona?


  —En realidad, lo que quiero saber es si, como soy una princesa Raintree y una princesa Ansara —continuó Eve—, voy a tener dos coronas. A lo mejor puedo tener una de oro y otra de diamantes. O sólo una corona muy grande.


  Mercy se giró hacia Judah, que se había quedado en completo silencio.


  —¿De qué está hablando?


  Judah hizo caso omiso de Mercy y respondió a su hija.


  —No, yo no tengo corona. Pero si tú quieres una corona, o dos coronas, o media docena de coronas, yo te las daré.


  Eve sonrió como un gato que acababa de comerse un canario. Después se volvió hacia Sidonia y acompañó al pasillo a la atónita niñera.


  Mercy saltó de la cama, encontró su bata en el suelo y se la puso. Miró a Judah, que también se había levantado y estaba poniéndose los pantalones. Se acercó a él y lo miró directamente a los ojos.


  —¿Por qué cree Eve que necesitas corona? ¿Y por qué cree que es una princesa Ansara?


  El se encogió de hombros.


  —¿Quién sabe las ideas que puede tener una niña?


  —No, señor. Eso no va a servirte de nada conmigo.


  —Me muero de hambre. ¿Tú no? Después de la noche tan ajetreada que hemos tenido... —dijo Judah, intentando desviar la cuestión con una sonrisa muy sexy—.


  Necesito recuperar fuerzas.


  Mercy lo agarró por el brazo.


  —Respóndeme. Y será mejor que me digas la verdad.


  Él no intentó ocultar sus pensamientos completamente. Permitió a Mercy que usara su habilidad empática durante un instante.


  Entonces, ella retiró la mano bruscamente.


  —Me mentiste. Eres el Dranir Ansara.


  —Sí, lo soy, y Eve es una princesa Ansara. La heredera del trono. Según nuestra profetisa, Sidra Ansara, Eve nació para mi clan. Por eso he revocado el antiguo decreto que ordenaba la muerte de cualquier niño de los dos linajes. Para proteger a mi hija.


  —¡No! Eve es mi hija. Es una Raintree.


  Mercy oyó las palabras de Eve resonando en su cabeza.


  «Nací para los Ansara».


  —Sólo sobrevivieron unos cuantos Ansara después de La Batalla. ¿Cuántos Ansara hay ahora? ¿Miles? ¿Cientos de miles?


  —No sigas —le dijo Judah—. No sirve de nada, no cambia nada.


  —Dios mío, ¿cómo puedes decir eso? Los Raintree creen que los Ansara están dispersos por el mundo y... ¡no! ¡No! Cael quiere ser el Dranir —dijo Mercy—. Por eso quiere matarte. Y a Eve. No puede permitir que tu hija siga con vida, porque amenaza su camino al trono. Dios mío, ahora todo tiene sentido. Mi hija está en el centro de la guerra civil de los Ansara.


  —No cometas una equivocación —le pidió Judah—. Te juro que proteger a Eve es mi prioridad. No permitiré que Cael le haga daño.


  —¡Tú nos has traído a ese demonio! —gritó Mercy—. Si no hubieras venido a Santuario...


  —Tú estarías muerta —le dijo Judah—. Greynell te habría matado.


  —¿Y por qué le impediste que lo hiciera?


  Judah titubeó. Tenía una mirada de angustia.


  —Ningún otro Ansara tiene derecho a matarte.


  A Mercy se le cortó la respiración. Durante un instante, pensó que iba a desmayarse.


  —Entiendo. El Dranir Judah me ha reclamado como víctima.


  Los chillidos de Sidonia l egaron a la habitación desde el piso de abajo.


  —¡Eve! —gritó Mercy, y salió corriendo de la habitación.


  Judah la siguió escaleras abajo. Cuando entraron en la cocina, vieron al instante qué era lo que había asustado tanto a Sidonia. Eve estaba suspendida en el aire, con la boca abierta y el cuerpo rígido, rotando lentamente.


  Su pelo largo notaba a su alrededor, y se le separaba en la nuca, dejando a la vista la luna azul, la marca de los Ansara. El color de sus ojos cambiaba del verde Raintree a un dorado amarillento, y después, al verde de nuevo. De cada una de las puntas de sus dedos emanaba una luz suave y dorada.


  Mercy corrió hacia su hija, pero no pudo tocarla. Eve estaba protegida por una barrera que la sellaba completamente de todo lo que la rodeaba.


  Judah apartó a Mercy e intentó también romper aquella pantalla.


  —Es impenetrable —dijo.


  —Esto nunca había sucedido —susurró Mercy—. ¿Lo estás haciendo tú?


  Judah negó con la cabeza.


  —Sidra dice que Eve es una niña de luz, nacida para los Ansara. Yo nunca le haría daño. Como padre, moriría por protegerla. Como Dranir, debo protegerla por el bien de mi pueblo.


  Mercy no sabía si podía creerlo.


  —Tenemos que hacer algo para detener esto —dijo con angustia.


  


  —No creo que sea necesario —respondió Judah, con la mirada fija en Eve—.


  Mírala. Parece que recobra la normalidad.


  Eve descendió lentamente al suelo y aterrizó con facilidad. Tenía el pelo sobre los hombros, y la luz de sus dedos había desaparecido. Miró a Judah y a Mercy, con los ojos completamente verdes de nuevo.


  —¿Eve? Eve, ¿estás bien? —le preguntó Mercy, conteniendo las lágrimas a duras penas.


  La niña corrió hacia Mercy. Mercy la tomó en brazos y la abrazó posesivamente.


  Eve se aferró a su madre y apoyó la cabeza en su hombro. Cuando Judah se aproximó, Mercy le lanzó una mirada de advertencia


  De repente, Eve alzó la cabeza y jadeó.


  —¡Oh, mierda!


  —¿Qué? —preguntaron Mercy y Judah al unísono.


  —¿Quién te ha enseñado esa palabra tan fea? —le preguntó Sidonia con enfado.


  Eve miró a su niñera.


  —He oído al tío Dante decirla. Y al tío Gideon.


  Mercy tomó a Eve por la barbilla para ganarse su atención.


  —¿Cuándo has oído a tus tíos...


  —Hace un minuto —respondió Eve—. Los dos la han dicho. El tío Dante la ha dicho cuando ha averiguado que un Ansara malo provocó el incendio de su casino. Y el tío Gideon la ha dicho cuando averiguó que quien mató a la amiga de Echo era una Ansara muy mala.


  —¿Cómo sabes lo del incendio? —le preguntó Mercy—. ¿Y lo de la amiga de Echo?


  Ella no le había contado a su hija ninguna de las dos cosas.


  —He oído lo que estaban pensando el tío Gideon y el tío Dante y he oído que decían


  «oh, mierda», justo antes que yo.


  Si Eve había oído correctamente lo que pensaban sus tíos, aquello sólo podía significar una cosa.


  —Están intentando matarnos —dijo Mercy al percatarse de la horrible realidad—.


  Los Ansara han ido por nosotros, por Dante, por Gideon, por mí... ¡Oh, Dios! ¡Echo! —


  exclamó con espanto, y miró a Judah—. Tú sabías lo que estaba sucediendo, ¿verdad?


  ¿Todo ha sido una mentira? ¿Sois aliados tu hermano y tú?


  —No saques conclusiones apresuradas. Todo lo que te he contado sobre mi hermano es cierto.


  Judah dio varios pasos hacia ella.


  —¡Alto! —le gritó Mercy—. Lo digo en serio. No te acerques a Eve ni a mí.


  —Mamá, no te enfades con papá —le pidió Eve.


  De repente, sonó el teléfono.


  —Responde, Sidonia —dijo Mercy.


  Sidonia se apresuró a descolgar el auricular.


  —¿Diga? Gracias a Dios, eres tú. Sí, está aquí —dijo, y le tendió el teléfono a Mercy—. Es Dante.


  —¿Dante? —dijo Mercy al ponerse el auricular en el oído.


  


  —No hables, sólo escucha —le dijo su hermano—. Los Ansara nos están atacando.


  No me preguntes los detalles. Sólo es cuestión de tiempo que asalten Santuario. Será pronto. Creo que hoy, porque es el solsticio de verano.


  —Alban Heruin —dijo ella—. El punto de poder más intenso del sol.


  —Acabo de tomar el avión, y estamos saliendo de Reno. Voy a casa. Gideon también ha salido de Wilmington. Los dos llegaremos esta tarde.


  —Bien...


  —Debes resistir y controlar la situación hasta que lleguemos.


  —Lo entiendo.


  —Y si una mujer llamada Lorna intenta ponerse en contacto contigo... es mía.


  La comunicación se cortó.


  —¿Dante?


  Mercy dio un golpe con el auricular sobre la encimera de la cocina y se volvió para enfrentarse a Judah.


  —Papá se ha ido —le dijo Eve.


  Mercy miró por toda la habitación. Judah se había marchado. ¿Cuándo había salido y adonde había ido?


  Mientras Dante hablaba con Mercy, Judah había oído la l amada telepática de su primo y había subido a la habitación por su teléfono móvil.


  —¿Qué está ocurriendo? —le preguntó a Claude en cuanto aquél respondió.


  —Hemos sabido que Cael está en algún lugar de Carolina del Norte.


  —No me sorprende.


  —Creemos que tiene a cien guerreros a su disposición, y que están en algún punto entre Asheville y el Santuario de los Raintree.


  —¡Cien guerreros! ¿Cómo demonios... ¡Ha estado reclutando gente durante mucho tiempo!


  —Probablemente. Pero lo peor de todo es que, según nuestro informador, tiene intención de atacar Santuario durante las próximas doce horas.


  —¡Maldita sea! ¿Qué dice Sidra? ¿Por qué no ha profetizado esto?


  —No está segura, pero sospecha que Cael ha protegido los detalles de su plan para que ningún vidente Ansara pudiera preverlos. Seguramente, también lo hizo con los Raintree.


  —No podemos permitir que suceda —dijo Judah.


  —No es posible evitarlo.


  —Lo intentaremos. Avisa a la Guardia Selecta. Tráelos a todos a Carolina del Norte en el jet privado. Aterrizad en Asheville. Ponte en contacto conmigo cuando estés llegando a las puertas de Santuario y yo os esperaré allí. Mientras, cuando esté seguro de que Mercy puede proteger a Eve durante la batalla, haré mis propios planes.


  —Sé que tu prioridad es proteger a la princesa Eve, pero cuando ella ya no esté en peligro, no habrá vuelta atrás. Habrá estallado la guerra entre los Ansara y los Raintree. Cael no nos ha dejado otra opción que luchar.


  


  —Entonces, lucharemos —respondió Judah.


  —¿Dónde está mi papá? —preguntó Eve mientras Mercy se arrodillaba frente a ella—. ¿Adónde ha ido?


  —No lo sé —mintió Mercy. Sospechaba que Judah había ido a unirse a Cael—. Pero tú no debes preocuparte por tu padre. Escúchame, cariño, y haz exactamente lo que yo te diga.


  —De acuerdo —respondió Eve con la voz temblorosa—. Va a pasar algo muy malo,


  ¿verdad?


  —Sí. El hermano de tu padre va a venir con otros hombres muy malos, hija. Así que yo voy a enviarte con Sidonia a las Cuevas de Awenasa, y voy a invocar un hechizo para ocultaros a las dos y protegeros.


  —Pero yo tengo que estar aquí —dijo Eve—. Contigo y con papá. Tú me necesitas.


  Mercy tenía un nudo de emoción en la garganta.


  —No puedes quedarte. Tu padre y yo no podremos hacer lo que tenemos que hacer si tú estás aquí. Estaríamos muy preocupados por ti. Por favor, Eve, ve con Sidonia y quédate con ella hasta que el tío Dante, o el tío Gideon, o yo, vayamos a buscarte.


  Eve miró fijamente a Mercy, con una expresión conmovedora.


  —Dime que me has entendido y que vas a hacer lo que te he pedido.


  Eve rodeó el cuello de su madre y la abrazó con fuerza.


  —Iré con Sidonia a las Cavernas. Tú conjura el hechizo. Yo no te lo impediré.


  Mercy suspiró de alivio.


  —Gracias, mi amor.


  Después, le devolvió el abrazo a Eve con la fuerza de una guerrera que sabía que quizá se enfrentara a la muerte, que quizá no volviera a ver a su hija.


  Cuando, finalmente, Mercy soltó a Eve, se puso en pie y se volvió hacia Sidonia.


  —Te confío lo más precioso que tengo.


  —Sabes que la protegeré con mi vida.


  Eve tomó la mano de su niñera. Las dos esperaron mientras Mercy recitaba un antiguo encantamiento, el hechizo de ocultación más fuerte que conocía y que haría imposible que nadie encontrara a Sidonia y a Eve.


  Mercy se quedó junto a la puerta de la cocina, viendo cómo Sidonia y Eve se alejaban por el campo hacia las montañas. Las Cavernas de Awenasa estaban a tres kilómetros de distancia, ocultas en el bosque que cubría la ladera oeste de las colinas.


  En pocos minutos, las dos desaparecieron, envueltas por el encantamiento que las protegería de cualquier mal.


  Con la seguridad de que Eve estaba a salvo, Mercy subió apresuradamente las escaleras hacia su habitación. Debía prepararse para la batalla que se avecinaba.


  Quince minutos más tarde, vestida de negro, bajó las escaleras y se encaminó hacia su estudio. Desde allí l amó a la cabaña de Hugh, que respondió al tercer tono del teléfono. Ella le pidió que reuniera a todos los Raintree que estaban visitando Santuario en aquel momento y que los llevara a la casa principal tan rápidamente como fuera posible.


  Después colgó.


  Y ya sólo pudo preguntarse por qué Judah no estaba allí con ella, dándole explicaciones.


  «¡Maldito seas, Judah! ¡Maldito seas!».


  



  Reno, Nevada, 9:15 de la mañana


  



  Lorna no había tenido tiempo de hacer ninguna llamada mientras había estado en casa de Dante. En vez de eso, había tomado su agenda personal y había buscado los teléfonos de Mercy y de Gideon antes de salir corriendo hacia su coche. Mientras estaba de camino hacia el aeropuerto, llamó al jefe de seguridad del casino de Dante.


  El respondió con la voz somnolienta.


  —¡Soy Lorna Clay! —dijo gritando—. Dante se ha ido... ¡Hay problemas en Santuario! Tengo que llegar hasta allí. ¿Cómo puedo alquilar una avioneta?


  —¡Vaya! Espera, ¿qué has dicho?


  —Que hay problemas en Santuario. ¡Necesito una avioneta!


  —Ve al aeropuerto —dijo Al rápidamente—. Dante tiene dos aviones. Él se habrá llevado el más grande, el más rápido. Yo llamaré para que preparen el pequeño para ti.


  Tardará más, pero sólo irás una hora por detrás de él.


  —Gracias —dijo ella, casi sollozando de alivio—. No creía que...


  —¿No creías que te ayudaría? —le preguntó Al, consciente de que, desde el principio, su relación no había sido fácil—. Has dicho la palabra mágica.


  —¿Por favor? —preguntó Lorna. No creía que hubiera pronunciado aquella palabra, aunque sí le había dado las gracias.


  —Santuario —respondió él.


  



  Wilmington, Carolina del Norte, 1:00 de la tarde


  



  Hope Malory estaba recorriendo la cocina de un lado a otro, nerviosamente, mientras esperaba a que sonara el teléfono. Gideon se había ido sólo una hora antes, así que el a no pensaba que llamara tan rápidamente, pero de todos modos... estaba ansiosa. Él le debía una explicación seria.


  Cuando, por fin, el teléfono sonó, se lanzó a descolgar el auricular.


  —¿Diga?


  Al oír una voz de mujer, a Hope se le cayó el alma a los pies.


  —¿Es la residencia de Gideon Raintree?


  —Sí, pero él no...


  —Lo sé, no está en este momento —la interrumpió su interlocutora—. Me l amo Lorna Clay. Dante y Gideon nos necesitan. Voy en un jet que aterrizará en el aeropuerto de Fairmont, al oeste de Asheville, a las seis de la tarde de hoy. Si tú puedes ir allí y recogerme, te contaré lo que sé de camino a la finca de los Raintree.


  Hope miró el reloj de la cocina e hizo unos rápidos cálculos mentales, teniendo en cuenta la potencia del coche de Gideon.


  —Estaré allí.


  Al principio de aquella tarde, Mercy habló con los dieciocho Raintree que se encontraban en Santuario de visita, y juntos comenzaron los preparativos para la batalla. Un poco después, l egaron otros diez Raintree que vivían cerca de Santuario, incluyendo a Echo, que había llegado derrapando con el coche y tocando la bocina. Sus habilidades de clarividencia eran muy fuertes, pero aún no había conseguido dominarlas, y sus predicciones eran a menudo un caos de visiones, sonidos y sentimientos. Mercy sabía que muy pronto Echo se convertiría en la gran profetisa que estaba destinada a ser. También poseía una empatía latente.


  En cuanto Echo entró en la casa, comenzó a llamar a Mercy. Cuando llegó al despacho y la vio, se aferró a su mano.


  —De camino aquí me estaba volviendo loca. He visto cosas, he oído cosas...


  Ayúdame, por favor —le pidió—. He tenido que parar dos veces en la cuneta.


  Mercy le agarró las manos temblorosas a Echo.


  —Cálmate. Te necesitamos. Quiero que te concentres. ¿Puedes hacerlo?


  Echo se tranquilizó.


  —Puedo... puedo intentarlo.


  —Buena chica. Concéntrate en los Ansara, piensa en los guerreros que van a atacar el Santuario. Intenta encontrarlos. Concentra tus visiones en Cael Ansara. Él es el hermano del Dranir de los Ansara.


  Echo asintió y cerró los ojos.


  Mercy siguió mentalmente a Echo. Echo se sumergió lentamente en sí misma, mientras Mercy la acompañaba y la guiaba con delicadeza por un camino marcado.


  «Un convoy de camiones llenos de hombres y mujeres, flanqueados de jeeps, circulan por la autopista. Cael Ansara, vestido de negro, va en el primer coche».


  El odio abrumador y la sed de sangre que Echo percibió en aquellos Ansara la asustó, y Mercy no consiguió que siguiera concentrada. Al darse cuenta de que no podía forzarla más, ayudó a Echo a salir de sí misma mientras absorbía las emociones de su prima.


  —¡Dios mío! —exclamó Echo mientras abría los ojos—. Hay cien, como mínimo. Y todos estaban pensando en llegar aquí y matar a todos los Raintree que encontraran en su camino.


  Mercy vaciló ligeramente mientras luchaba por expulsar las emociones malignas que había atrapado. Oía a Echo hablándole, sentía que la agitaba por los hombros, pero no podía responder hasta que se hubiera deshecho de todas aquellas partículas de energía negativa.


  Varios minutos después reaccionó, muy debilitada a causa de la batalla interna que acababa de librar. Echo la agarró antes de que cayera al suelo.


  


  —Demonios, me he asustado mucho —le dijo Echo—.Te había visto hacerlo antes, pero no es nada fácil.


  Mercy sonrió.


  —Estoy bien.


  —Has visto lo mismo que yo, ¿verdad? Son muchos, y vienen hacia acá.


  —Lo sé. Tenemos que estar preparados. Dante y Gideon están de camino. Espero que lleguen entre las cinco y las seis.


  —¿Cuántos Raintree hay en Santuario? —preguntó Echo.


  —No suficientes —respondió Mercy—. Muy pocos para tantos Ansara.


  



  5:40 de la tarde



  



  Al final de la tarde del día del solsticio de verano, los Raintree estaban listos para defender Santuario.


  El cielo claro y azul fue oscureciéndose con nubes de lluvia que ocultaron el sol. Sin embargo, Mercy sabía que no era la Madre Naturaleza la que había provocado aquella inminente tempestad. Las fuerzas de Cael Ansara habían roto el escudo protector que rodeaba las tierras de los Raintree y, en aquel mismo momento, se dirigían hacia ellos.


  Mercy había enviado a Helen y Frederick como exploradores, porque poseían la fuerza telepática más intensa de los Raintree presentes en Santuario, y podrían enviar informes instantáneos sobre la posición y los movimientos de las tropas de Cael.


  Hasta que l egaran Dante y Gideon, ella era quien debía dirigir a su gente contra los Ansara. Después, debería luchar junto a sus hermanos, combinando sus poderes.


  Finalmente, los refuerzos de las ciudades y pueblos cercanos a Santuario se habían unido al grupo de Santuario y, en total, sumaban cuarenta y cinco guerreros para hacer frente a los Ansara.


  Mercy estaba sola en su despacho, preparándose mental y espiritualmente para la lucha, concentrándose en el desafío al que debía enfrentarse. No sólo el Santuario estaba amenazado; también la vida de su hija.


  Se acercó a la chimenea y pasó la mano por la espada de la Dranira Ancelin. Sólo una mujer de la familia real con el poder de la empatía podía empuñar aquella arma tan poderosa, y sólo para combatir el mal. Con ambas manos, levantó la espada de su lugar de descanso mientras recitaba las palabras de honor que le había enseñado Gillian. Una vez en su poder, la espada aligeró su peso inmediatamente, y Mercy fue capaz de sujetarla con facilidad en ambas manos.


  Sabiendo que Eve estaba a salvo en las Cavernas de Awenasa, protegida por el encantamiento y por Sidonia, Mercy se concentró sólo en guiar a su gente a la victoria.


  Una vez que estuvo preparada, salió a encontrarse con sus tropas.


  Iba a librarse la gran batalla.


  


  Capítulo 16


  



  El fragor de la batalla reverberaba por las colinas. La fuerza física y la fuerza psíquica de los combatientes habían dejado cuerpos mutilados y muertos, y mentes aturdidas y destruidas. Las cenizas de los Raintree y Ansara desintegrados cubrían el suelo. Menos de una hora después de que Cael y sus guerreros hubieran entrado en Santuario, Mercy había perdido a cuatro de los suyos en la batalla. Su único consuelo era saber que los Ansara habían tenido igual número de bajas.


  En la lucha, ella no había visto a Cael Ansara, ni tampoco a Judah. ¿Acaso habrían enviado los hermanos a sus tropas a luchar mientras esperaban a que se les unieran más Ansara? No se imaginaba a Judah mirando la batalla desde lejos mientras sus guerreros morían. Pensaba que más bien actuaría como el a: dirigiendo a los suyos en la lucha.


  Entonces, ¿dónde estaba?


  Mercy no debería estar preocupándose por Judah. Él era el enemigo.


  Durante la batalla, Mercy había empleado sólo algunos golpes psíquicos, porque sabía que requerían una gran cantidad de energía y quería conservarla. Por suerte, sólo se había cruzado con dos Ansara con aquella habilidad, y había rechazado sus golpes con la espada de Ancelin. Una de las propiedades mágicas más fuertes del arma era proteger a la mujer que la l evara de todos los ataques y hacerla prácticamente invencible.


  Mientras dos guerreros Ansara se aproximaban, ella se concentró en enviarles una descarga de energía paralizante para incapacitarlos permanentemente. Una vez que se hubo librado de ellos, se volvió hacia una mujer que se le acercaba por la derecha.


  Mercy giró, blandió la espada y le asestó un golpe mortal a su atacante, una rastreadora con agudos sentidos animales. Cenizas a cenizas. Polvo al polvo. Como ocurría a menudo con aquellos que morían en la tierra sagrada de los Raintree, su cuerpo quedó desmenuzado y volvió a la tierra.


  Mercy alzó la cabeza de repente y miró hacia el este. Sus hermanos estaban cerca. Sentía su cercanía. Por primera vez desde que eran niños, aparte de las ocasiones en las que se reunían para reforzar el hechizo que protegía Santuario, Dante y Gideon le habían abierto sus mentes para conectarse con ella y compartir su fuerza y su poder. La tríada real Raintree poseía una energía combinada insólita.


  Juntos podían lograr lo imposible. Tenía que lograrlo. La alternativa era demasiado insoportable como para pensar en ella.


  Más de veinte minutos después, mientras la batalla se recrudecía, Mercy vio por primera vez a Dante, y después atisbo a Gideon. Una hora después de la l egada de sus hermanos, se unieron a ellos más Raintree. Los Ansara seguían siendo superiores en número, pero los Raintree resistían utilizando cualquier recurso disponible.


  Y entonces, en aquel momento, llegó lo que más había temido. Cael Ansara apareció de la nada, y sus ojos grises y fríos le recordaron que era el hermano de Judah. Sus miradas se cruzaron en el campo de batalla, y el a percibió su grito de guerra.


  


  «Muerte al Dranir Dante. Muerte al príncipe Gideon. Muerte a la princesa Mercy.


  ¡Muerte a todos los Raintree!».


  Gideon disparó un fino rayo azul al más amenazador de los Ansara que lo rodeaban.


  La electricidad danzaba en su piel, coloreando su cuerpo y todo lo que estaba cerca de él, y desviando casi todos los ataques que recibía. En la mano derecha tenía una espada, y la izquierda la usaba para rechazar las descargas de energía letales.


  Al menos, ninguno de aquellos tres era capaz de enviarle golpes psíquicos, de modo que Gideon conservaba la mayor parte de su energía mental. Con la electricidad era más que suficiente para defenderse de sus atacantes.


  Eran tres: dos hombres y una mujer. Se las habían arreglado para separarlo de sus hermanos, pensando, evidentemente, que él obtenía fuerza de ellos. Lo que no sabían era que juntos o separados físicamente, la fuerza de su hermano y su hermana continuaría alimentándolo hasta el final de la lucha.


  La mujer Ansara tenía la habilidad de disipar el calor del aire. Intentó congelarlo con todo su poder, pero Gideon estaba generando tanta energía que le resultó imposible. El hombre pelirrojo que estaba a su lado tenía algún tipo de poder mental.


  Llevaba una espada en una mano y un cuchillo pequeño en la otra, pero no había exhibido su habilidad mágica. Aquél era el menos amenazador, así que Gideon se concentró en la mujer y le lanzó un rayo mortal, el más fuerte que pudo crear, a la frente.


  Al instante cayó fulminada.


  El tercer compañero, que parecía acobardado, levantó la espada contra Gideon, y Gideon hizo lo mismo. Necesitaba un momento para recargarse y poder usar de nuevo la electricidad. Cuando iba a lanzar un mandoble contra su enemigo, alguien gritó su nombre con una voz asustada, familiar. Hope.


  Gideon se alejó de su oponente y volvió la cabeza hacia la voz. Hope apareció corriendo por la cima de una colina, pistola en mano, con los ojos muy abiertos y llenos de horror a causa de lo que había visto.


  Por el rabil o del ojo, Gideon percibió un movimiento del Ansara pelirrojo, que le gritó al que había estado luchando con Gideon:


  —¡Mátala! Es suya.


  Sin dudarlo, Gideon acabó con el hombre pelirrojo de una cuchillada en el estómago. Debía de ser un adivino, porque había sabido identificar a Hope. Gideon retiró la espada sanguinolenta de su cuerpo y, al girarse, vio al otro guerrero correr hacia ella. Gideon estaba demasiado lejos como para poder reducirlo con una descarga eléctrica, y comenzó a correr con todas sus fuerzas hacia la colina.


  —¡Dispáralo! —le gritó a Hope—. Vamos, Hope, ¡ahora!


  Para llegar a aquel punto, Hope había visto lo suficiente como para saber que aquella orden era en serio. Antes de que el Ansara la alcanzara, apuntó y disparó dos veces.


  Las balas no detuvieron al guerrero, pero ralentizaron su paso. Gideon continuó corriendo hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para lanzarle un golpe psíquico que redujo al Ansara a cenizas.


  Hope corrió hacia Gideon. El neutralizó el escudo eléctrico con el que se protegía y ella se lanzó a sus brazos.


  —¿Que... —comenzó a decirle, sin aliento, con el corazón latiendo aceleradamente


  —. Esto no es... Dios mío... él ha... —Hope intentó respirar profundamente y recuperar la compostura, y entonces dijo—: Estás sangrando otra vez, maldita sea.


  No hubo tiempo de explicaciones, porque dos Ansara se acercaron a ellos. Uno portaba una espada, y el otro mantenía una llama encendida en la palma de la mano.


  Gideon pensó que primero debía librarse de la luciérnaga.


  —Quédate conmigo —le ordenó a Hope, mientras la colocaba a su espalda.


  Cuando él elevó su propia espada y erigió una barricada de electricidad que los rodeó a los dos, ella murmuró:


  —No voy a ir a ninguna parte.


  Dante esquivó un golpe de energía mental que hizo astillas el árbol que había tras él. Mientras corría, lanzó a su oponente una descarga de venganza, con la esperanza de que el Ansara se viera obligado a cubrirse mientras él encontraba un peñasco en el que refugiarse.


  Antes de que lo consiguiera, una mujer salió de detrás de un árbol y le lanzó una cadena a los tobillos, con intención de hacerlo caer. Dante disparó a la mujer, pero el a fue muy rápida y consiguió esconderse nuevamente.


  A unos metros a su izquierda, otros tres Ansara salieron de su escondrijo y rápidamente, Dante le lanzó al hombre de en medio una ráfaga de energía que lo desintegró. Sin embargo, los otros dos continuaron corriendo hacia él, y Dante no te-nía tiempo de recuperar suficiente energía como para despacharlos a los dos.


  Se sintió alarmado. No se detuvo a pensar, no se preguntó qué había tras él.


  Instintivamente, se echó al suelo y rodó hacia la derecha, y se puso en pie mientras una espada de dos metros cortaba el aire que él acababa de ocupar. Una altísima mujer blandía el arma como si fuera un palillo de dientes. Él saltó hacia atrás una vez más, pero la punta del filo le cortó diagonalmente desde las costillas, pasando por el abdomen, hasta la cadera.


  El corte le causó un gran dolor, pero no era mortal. Desesperadamente, Dante intentó erigir barreras mentales que contuvieran el fuego y le envió una larga llama que la rozó. Ella cayó hacia atrás en su intento por escapar de la hambrienta bestia roja. Dante volvió la cabeza hacia la derecha y la izquierda para detectar a sus otros dos atacantes, que se dirigían hacia él por ambos flancos, aunque a una distancia cautelosa.


  El fuego era algo demasiado peligroso como para usarlo en una batalla. Controlarlo requería grandes dosis de energía, y cabía la posibilidad de que las llamas se descontrolaran y acabaran por consumir a su propia gente. Nadie usaba el fuego en una batalla.


  La mujer se puso lentamente en pie con una fría sonrisa. Sujetando la espada con ambas manos, se unió a los otros dos guerreros y comenzaron a rodear a Dante.


  El pensó que había l egado su hora; pero, al menos, se llevaría a aquellos tres consigo.


  No quería dejar a Lorna. Aquel pensamiento lo atravesó como una lanza. Lamentó no haberle dicho otra vez que la quería, no haberle explicado lo que debía hacer en caso de que él no volviera. Quizá estuviera embarazada; la posibilidad era pequeña, pero existía. Él ya nunca lo sabría. Recordó el sonido de su voz, llena de indignación, gritándole:


  —¿Adónde vas?


  Deseó con todas sus fuerzas poder volver a oírla. Y la oía, en realidad. Estaba gritando de verdad.


  —¿Qué demonios estás haciendo?


  Todo el vello del cuerpo se le puso de punta. Aterrado, miró a su alrededor y estuvo a punto de desmayarse de miedo. Lorna corría a través del campo, hacia él, sin mirar a la izquierda ni a la derecha; su pelo flotaba en el aire como una l ama roja.


  —¡Fríeles el trasero! —le gritó. Debía de estar preguntándose por qué no estaba usando el más poderoso de sus dones.


  Él había recuperado la energía suficiente como para descargar otro golpe mental, y sin aviso previo, se lo lanzó a la mujer alta. Ella gritó de dolor y cayó de rodillas, muerta. Dante ni siquiera la miró; siguió moviéndose en círculo, intentando conservar a Lorna tras él, fuera de la zona letal, sin perder de vista a los dos Ansara que lo acosaban. Si pudiera mantenerlos a raya mientras recuperaba la energía...


  Súbitamente, uno de ellos le lanzó una descarga psíquica que lo alcanzó en un momento de debilidad.


  Sin detenerse, Lorna se agachó para agarrar un pedrusco del tamaño de un puño.


  —¡Fuego! —le gritaba con furia—. ¡Usa el fuego!


  Estaba a pocos metros de distancia, acercándose cada vez más al círculo de muerte. A él se le heló la sangre en las venas.


  —Sí, Raintree, usa tu fuego —le dijo uno de los Ansara para provocarlo, sabiendo que no lo haría. Entonces, se volvió y le lanzó un rayo a Lorna.


  Sin embargo, hizo mal los cálculos, porque no tuvo en cuenta su velocidad. Ella emitió un sonido de rabia y le lanzó la piedra al Ansara, haciendo que se agachara y errara el tiro.


  —Amateur —murmuró Dante, intentando lanzarle una ráfaga al Ansara. Sin embargo, estaba demasiado cansado y no tuvo fuerzas.


  Los lobos Ansara cerraron el círculo, sonriendo, disfrutando de su indefensión mientras esperaban a recargar sus propias energías. Habían usado mucho menos poder que él, y no tardarían mucho en recuperarse.


  —¡Conéctate conmigo! —le gritó Lorna—. ¡Conéctate conmigo!


  El corazón de Dante estuvo a punto de detenerse. Ella sabía el dolor que eso podía causarle...


  No hubo tiempo para preparaciones, ni para mezclar gradualmente psique y energía. Dante sólo tuvo tiempo para penetrar como una tromba en su mente y alimentarse de la inmensa reserva de fuerza que atesoraba Lorna. El flujo de energía que lo atravesó encontró salida por sus manos en forma de rayos simultáneos. Gideon y Mercy, que también estaban vinculados con él, sintieron la intensa corriente y se nutrieron de ella.


  Dante disparó furiosamente descarga tras descarga. Las lágrimas le quemaban los ojos, pero nunca llegaron a caer; la humedad se evaporaba debido a la cascada de energía que lo recorría.


  ¡Lorna! La veía en el suelo, inmóvil, pero su poder seguía fluyendo hacia él como si no tuviera límite. Dante no necesitaba tiempo para recuperarse; la energía era inmediata y salía de sus dedos en forma de ráfagas de calor blanco.


  Al comprobar que se había convertido en una máquina de matar, los Ansara se retiraron para reagruparse. Dante cortó el vínculo con Lorna y corrió hacia el lugar donde ella yacía inmóvil, blanca como el papel. Se arrodilló a su lado y la tomó en brazos.


  —¡Lorna!


  Ella no respondió. Se retorció ligeramente en sus brazos, golpeándolo con una mano flácida, y él se dio cuenta de que la estaba aplastando contra su pecho. El corazón se le subió a la garganta y estuvo a punto de ahogarlo. Con delicadeza, volvió a posarla en el suelo y observó cómo el a tragaba saliva e intentaba hablar varias veces.


  —¿Estás bien? —le preguntó, pero Lorna siguió en silencio.


  Él le tomó la mano y se la posó en la mejilla, deseando que hablara. Si la oía hablar, sabría que su cerebro se estaba recuperando.


  —Lorna, ¿sabes quién soy?


  Ella asintió.


  —¿Puedes hablar?


  Ella alzó la mano como si fuera un guardia de tráfico para indicarle que no la presionara. Lenta, laboriosamente, rodó hasta colocarse de costado y apoyó ambas manos en el suelo para incorporarse. Él la ayudó, en silencio, hasta que por fin ella consiguió sentarse. Dante le frotó la espalda y los brazos y volvió a preguntarle:


  —¿Puedes hablar?


  Lorna parpadeó y volvió a asentir. Se sentía como si la cabeza le pesara veinte kilos.


  Él esperó una frase, una palabra, algo, pero ella continuó callada.


  Después de unos minutos, Lorna se puso en pie, de manera vacilante. A su alrededor había una carnicería, y Dante hubiera hecho cualquier cosa por ahorrarle aquella visión de cuerpos mutilados.


  —Cariño, por favor —le pidió suavemente—. Si puedes, di algo.


  Ella parpadeó un poco más y frunció el ceño. Después pasó la mirada por los cadáveres que los rodeaban. Tomó aire, lo soltó y sentenció:


  —Esto es como Jonestown, pero sin el cianuro.


  Durante la lucha, Mercy había perdido la pista de Cael y temió que hubiera ido en busca de Gideon o de Dante, a los cuales no había visto en bastante tiempo. Sabiendo que Dante estaba al mando de los Raintree desde que había llegado, ella se concentró en luchar pero también en curar, que era su principal tarea.


  Percibió la presencia cercana de Geol, malherido y agonizante. Si lo encontraba, podía salvarlo. Siguiendo el débil parpadeo de energía que emitía, Mercy buscó por el prado cubierto de cenizas donde los cuerpos ensangrentados de los Ansara y los Raintree se entremezclaban, unidos de nuevo, aunque en la muerte y no en la vida.


  Un gran y musculoso Ansara de pelo plateado levantó su espada con ambas manos para descargar un golpe mortal contra Geol, que yacía en el suelo. Mercy creó al instante una ráfaga de poder mental y lo lanzó hacia la espalda del guerrero, que explotó y se dispersó en fragmentos de polvo. Ella corrió hacia Geol, se arrodil ó y posó las manos en su cuerpo, absorbiendo su poder y curando sus heridas. Sin embargo, como con cada curación, Mercy pagó un precio muy alto. Cuando el proceso de experimentar el dolor del otro y de convertirlo en energía positiva terminó, dejó escapar aquella energía al universo nuevamente.


  Se levantó, débil pero revitalizada, para continuar su búsqueda de heridos, pero de repente notó que alguien estaba intentando conectar con ella. Entonces, sin previo aviso, escuchó la voz de Eve.


  «Papá va a llegar».


  «¿Eve?».


  Un rugido atronador sacudió el suelo cuando cientos de soldados uniformados de azul aparecieron en el prado, tomando el campo de batalla. Mercy dejó escapar un jadeo de horror cuando vio al hombre que dirigía aquella fuerza ingente: Judah Ansara. Había llevado refuerzos. Cientos de hombres y mujeres Ansara, listos para entrar en combate. No había ninguna posibilidad de que los Raintree que estaban reunidos en Santuario pudieran hacerle frente a aquel ejército.


  Sin embargo, deberían intentar resistir el mayor tiempo posible, hasta que llegaran más Raintree para continuar la lucha. Aquella noche. Mañana. Lucharían hasta el último aliento para defender su tierra sagrada.


  La pelea languideció, y finalmente se detuvo por completo. Cael reapareció, y sus soldados lo alzaron sobre los hombros. Con el brazo en alto en señal de victoria, blandió la espada, manchada con sangre de los Raintree.


  Las tropas de Judah formaron un semicírculo alrededor de su Dranir. Entonces, una mujer anciana, al menos de la misma edad que Sidonia, apareció junto a Judah.


  Mercy sintió de inmediato una oleada de respeto y reverencia hacia aquella mujer, y supo que era Sidra, la gran profetisa Ansara.


  Los agotados Raintree siguieron a Dante y a Gideon y se congregaron al otro lado de la pradera. A esperar, a vigilar, a prepararse. Mercy se dirigió hacia sus hermanos todo lo rápidamente que pudo. Mentalmente, les aseguró que Eve estaba a salvo.


  Un silencio letal se apoderó del valle cuando los Ansara se enfrentaron a los Raintree en el campo de batalla.


  Mercy se colocó entre Dante y Gideon. Las dos mujeres que estaban con sus hermanos, Lorna y Hope, según había leído en sus mentes, estaban a cinco metros por detrás. Mercy no podía negar que sentía miedo. Podía morir aquel día, pero sentía más miedo por Eve que por sí misma. Si sus hermanos y el a no sobrevivían a aquella batalla...


  Dante no hizo ademán de comenzar la lucha. Los Raintree continuaron esperando y vigilando, ganando tiempo para recuperarse mentalmente y poder afrontar lo que se avecinaba.


  Cael les indicó a sus hombres que lo depositaran en el suelo. Entonces marchó hacia su hermano como un gallo de pelea y se detuvo frente a él.


  —Te saludo, Dranir Judah —le gritó.


  Los secuaces de Cael repitieron su grito. Los guerreros de Judah permanecieron en silencio.


  —Hoy lucharemos, hermano —dijo Cael—, para vengar a nuestros antepasados.


  Sidra le puso la mano en el brazo a Judah, pidiéndole con la mirada permiso para hablar. Judah asintió.


  —Elegid en este día a quién serviréis en el futuro —dijo Sidra, cuya voz se oyó por todo el valle y llegó a oídos de todos los Ansara y los Raintree—. ¿Elegís a Cael, el hijo de la maligna hechicera Nusi? De ser así, lo seguiréis al infierno.


  Cuando Cael se lanzó hacia Sidra, Judah alzó la mano como advertencia. Cael se detuvo.


  —¿O elegís al Dranir Judah, hijo de Seana y padre de Eve, la niña de luz, nacida de una princesa Raintree, pero nacida para otorgarle al clan Ansara el regalo de la transformación?


  Aunque Cael comenzó a renegar violentamente, Mercy apenas lo oyó por encima de los latidos de su propio corazón. Sidra acababa de compartir su secreto con todos los Ansara y los Raintree que había en Santuario, con Dante y con Gideon. Sus hermanos la miraron; Gideon, atónito, y Dante, furioso.


  —Dime que no es cierto —le ordenó Dante.


  —No puedo —respondió Mercy.


  —¿Eve es medio Ansara? ¿Es la hija del Dranir? —le preguntó Gideon.


  —Sí —respondió Mercy—. Cuando lo conocí no sabía quién era.


  —¿Desde cuándo lo sabes? —inquirió Dante.


  —¿Que es un Ansara? Desde que concebí a su hija.


  —¿Y por qué no nos lo dijiste?


  El sonido de Sidra reverberó por el valle y se extendió con el viento, capturando la atención de todos los presentes.


  —Es vuestra elección: vivir y morir con honor al lado de vuestro Dranir, o ser destruidos con este loco que reclama un trono ajeno.


  Resonaron gritos de lealtad mientras los Ansara elegían bando. Ninguno de los soldados rompió la formación, y sólo unos cuantos secuaces de Cael lo abandonaron para pasarse al grupo de Judah.


  —¿Qué le pasa a la profetisa Ansara? —preguntó Dante—. Es como si estuviera instigando a un hermano contra otro —dijo, y miró a Mercy—. A ti no te sorprende, lo cual me hace creer que sabes lo que está ocurriendo, el motivo por el que los Ansara han detenido la batalla para ventilar asuntos familiares.


  Mercy se dio cuenta de que sabía, al menos hasta cierto punto, lo que estaba ocurriendo.


  —Los hermanos y sus guerreros van a luchar muerte.


  —¿Y cómo lo sabes?


  —Eso no importa. Lo que importa es que debemos estar preparados para enfrentarnos al vencedor.


  En un minuto, Mercy se dio cuenta de que había subestimado la locura de Cael.


  Había esperado ver una lucha fratricida entre Judah y Cael, entre los guerreros de uno y de otro; sin embargo, lo que el a había esperado se alteró dramáticamente cuando Cael ordenó a sus secuaces atacar a los Raintree.


  Tras la sorpresa inicial, Dante se recuperó rápidamente y comenzó a impartir órdenes, primero a Mercy y después a sus guerreros. Le dijo a Mercy que buscara y curara a todos los heridos Raintree que pudiera y que los enviara de nuevo a luchar.


  —Para poder resistir y conservar Santuario hasta que lleguen refuerzos, necesitaremos todos los luchadores que queden con vida.


  Mientras la batalla continuaba a su alrededor, Mercy, que tuvo que usar ocasionalmente su espada para defenderse, peinó el campo de batalla en busca de sus familiares heridos. Encontró a nueve, incluida Echo, que había sido congelada, y a Meta, a quien habían cercenado un brazo. Con el calor de sus manos, derritió el hielo que mantenía atrapada a Echo. Antes de que Mercy se hubiera recuperado de la curación, Echo ya había salido corriendo a continuar con la lucha.


  Más tarde, Mercy consiguió reimplantarle el brazo a Meta; sin embargo, le recomendó que no lo usara para luchar, puesto que no se curaría por completo hasta después de veinticuatro horas.


  Después de haber invertido energía en hacer nueve curaciones, Mercy no tenía fuerzas. Apenas podía mantenerse en pie. Necesitaba descansar a toda costa, necesitaba horas de sueño reparador; pero no tenía tiempo.


  Mientras continuaba con la búsqueda de heridos, las piernas comenzaron a flaquearle, tuvo temblores en las manos y no pudo seguir con su tarea. Se tambaleó y cayó de rodillas. Se agarró con fuerza a la espada, pero notó que la empuñadura se le resbalaba de la mano.


  «¡No pierdas la espada de Ancelin!».


  Por mucho que lo intentara, no consiguió mantener los ojos abiertos, no pudo luchar contra la imperiosa necesidad de descansar.


  Se desplomó de cara al suelo y la espada se le deslizó de entre los dedos. Oía el fragor de la batalla y percibía el olor de la muerte que la rodeaba en aquel estado de semiinconsciencia, pero no podía reaccionar. Estaba agotada e indefensa.


  Tenía que encontrar un lugar donde esconderse hasta que recuperara la energía.


  Se obligó a abrir los ojos, pero cuando lo hizo, encontró una mirada gris, helada.


  Cael Ansara.


  Supo al instante que no podía luchar con él, así que envió un grito mental de socorro. Era todo lo que podía hacer.


  


  Él se tumbó sobre ella y le puso una daga en la garganta. Después posó su mejilla sobre la de Mercy y se rió.


  —La bella princesa Raintree de Judah —dijo, y le lamió el cuello.


  Mercy se encogió de repugnancia.


  —Es una pena que no tengamos tiempo para que te demuestre que supero a mi hermano en todos los aspectos —añadió él.


  Ojalá Mercy pudiera reunir fuerzas y agarrar la espada de Ancelin. Entonces, podría...


  —¡Suéltala! —dijo una voz autoritaria desde detrás.


  Antes de que Cael pudiera darse la vuelta, la mano con la que sostenía la daga se le abrió, y el cuchillo cayó al suelo. Asombrado por la aparición de un hombre que no estaba allí un segundo antes, Cael se concentró momentáneamente en él, y no en Mercy. Mientras Cael estaba distraído, ella dirigió su núcleo de fuerza interna en un solo objetivo: liberarse de él.


  Justo cuando ella lo había conseguido, Judah agarró a Mercy del brazo y la atrajo hacia sí. Cael gruñó de rabia mientras Judah la colocaba a sus espaldas. ¿De dónde había salido Judah? ¿Cómo había llegado tan rápidamente hasta allí?, se preguntó ella.


  Mientras Judah se enfrentaba a Cael, habló telepáticamente con Mercy.


  «No fue a Dante a quien llamaste pidiendo socorro», le explicó. «Fue a mí».


  ¿Realmente le había pedido auxilio a Judah, y no a Dante?


  «¿Y cómo has llegado...».


  «Eve me transportó», le dijo Judah. «Ella oyó tus gritos de socorro y me envió hacia ti».


  —Qué conmovedor —intervino Cael con una sonrisa despreciativa—. Llamaste a mi hermano para que te salvara. Debes de ser una idiota, princesa Mercy. ¿No sabes que la única razón por la que ha venido a luchar contra mí es que no quiere que yo tenga el placer de matarte? Es un gusto que se reserva.


  Judah no negó la acusación de su hermano. De hecho, hizo caso omiso. En vez de eso, le dijo a Mercy que apoyara la mano en su hombro. Cuando ella vaciló, él dijo:


  —Confía en tu instinto.


  Mercy lo hizo, y puso la mano sobre el hombro de Judah. Inmediatamente, notó un flujo de energía hacia su cuerpo, proveniente de Judah. No era mucho, pero lo suficiente para que ella pudiera recoger la espada de Ancelin y permanecer en pie.


  Cael envió una primera andanada de golpes mentales muy potentes hacia Judah, pero él los esquivó sin problemas y se los devolvió. Mercy se retiró, y Judah entendió que podía protegerse a sí misma y que él podía concentrarse en el duelo a muerte que iba a librar con su hermano.


  Cael usó todas las armas de su arsenal, y su magia negra, para neutralizar las habilidades superiores de Judah. Mercy observó la lucha de los hermanos, los golpes y las descargas que destruían la vegetación y los árboles circundantes. Y después, cargaron el uno contra el otro en un combate físico mortal, espada contra espada, mente contra mente.


  Mercy contuvo el aliento cuando Cael acuchilló el costado de Judah, rasgándole la camisa y la carne. Judah maldijo, pero la herida no afectó a la agilidad de sus maniobras. Siguió luchando hasta que consiguió hacer retroceder más y más a Cael, hasta que consiguió cortarle la mano con la que manejaba la espada. Aullando de dolor mientras su espada caía al suelo junto con la mano, Cael dio unos pasos atrás y, reu-niendo todo su poder, lanzó un fuerte golpe psíquico. Judah lo desvió y se lo devolvió a Cael, que se las arregló a duras penas para escapar. Cuando él cayó al suelo y rodó, Judah se acercó, y sin darle oportunidad de incorporarse, le hundió la espada en el corazón. Cael chilló como una arpía. Después, Judah sacó la espada del pecho de su hermanastro y, con rapidez, lo decapitó.


  El cuerpo de Cael se estremeció y quedó reducido a polvo. Judah se mantuvo en silencio, inmóvil. La sangre de su hermano cubría la hoja de la espada. Mercy corrió hacia él para reconfortarlo y sanarlo. Con la espada de Ancelin en la mano izquierda, le pasó los dedos de la mano derecha por la herida, pero se dio cuenta de que su cuerpo ya había comenzado a regenerarse.


  Judah atrajo a Mercy hacia sí y le pasó el brazo por la cintura. Cada uno de ellos sujetaba en el aire su espada de batalla.


  —¡Judah Ansara! —gritó Dante Raintree.


  Angustiada, Mercy elevó la vista hasta que la cruzó con la de su hermano.


  —Suéltala —le dijo Dante a Judah—. Esta lucha es entre nosotros.


  Judah agarró a Mercy con más fuerza.


  —¿Es que piensas que quiero matarla?


  En aquel momento, Mercy entendió que Judah no tenía intención de hacerle daño.


  No le habría dado la fuerza suficiente para tomar la espada de Ancelin si no hubiera querido que sobreviviera.


  —Me salvó de Cael cuando yo estaba demasiado débil como para luchar —dijo Mercy.


  —Sólo porque quería matarte él —le dijo Dante—. ¿Has olvidado que estamos en guerra con los Ansara?


  —Sólo con los guerreros de Cael —precisó Judah—. ¿O es que estabas tan ocupado luchando que no has podido darte cuenta de que mi ejército estaba matando más soldados de Cael que los Raintree? He traído mi ejército aquí para vencer a Cael y defender a mi hija... y a su madre.


  Mercy y Judah se miraron, y sus mentes se fundieron en una durante un breve momento, lo suficientemente prolongado como para que ella se diera cuenta de que Judah decía la verdad.


  Dante lo miró con los ojos entrecerrados.


  —Mientes.


  Mercy se dio cuenta de que su hermano no iba a retirarse de aquella lucha, de que tenía la intención de enfrentarse a Judah a muerte. Cuando dio un paso adelante con la espada en alto, Judah apartó a Mercy e hizo lo propio.


  —¡No, Dante! Yo... ¡lo quiero! —gritó Mercy. Su hermano le hizo caso omiso, así que se dirigió a Judah—. Por favor, no hagas esto. Es mi hermano.


  Ambos la ignoraron. Ojalá no hubiera gastado todas sus fuerzas, de lo contrario, ella misma podría haber terciado en aquel enfrentamiento, pero...


  Tan repentina y misteriosamente como Judah había aparecido de la nada para salvar a Mercy de Cael, una luz brillante se materializó entre Judah y Dante. Los dos quedaron inmóviles, paralizados por aquella visión.


  Cuando la luz se mitigó, Eve se reveló en ella, levitando a varios centímetros del suelo, con el cuerpo brillante y el pelo flotando a su alrededor. Tenía los ojos brillantes como topacios, y su marca de nacimiento Ansara había desaparecido.


  —¡Dios mío! —exclamó Dante al ver a su sobrina.


  —Soy Eve, hija de Mercy y Judah, nacida en el clan de mi madre, pero nacida para el pueblo de mi padre. Soy Rainsara.


  Un murmullo extraño se extendió por todo el prado, el último campo de batalla de una vieja era de guerras. Raintree y Ansara abatieron las armas y cesaron la lucha, y todos se dirigieron hacia Eve, que los esperaba.


  Cuando los guerreros se hubieron reunido, los Raintree detrás de Dante, y los Ansara detrás de Judah, Eve extendió los brazos a ambos lados del cuerpo e hizo levitar a sus padres junto a ella.


  Judah y Mercy se miraron y reconocieron la verdad. Judah ya no era Ansara. Sus ojos habían tomado el mismo color dorado que el de su hija. Mercy ya no era una Raintree. Sus ojos, también, eran de oro.


  La mirada de Eve recorrió la pradera e iluminó a los guerreros con su luz. Pasó primero por los Ansara, y al menos veinte de ellos se desintegraron y se convirtieron en polvo. Los demás se transformaron y sus ojos se volvieron como los de su Dranir: dorados. E igual que él ya no era Ansara, no lo eran ellos tampoco. Cuando Eve fijó su atención en los Raintree, un puñado de ellos, incluyendo a Sidonia, a Meta y a Hugh, también se transformaron. Ya no eran Raintree.


  —Los Ansara ya no existen —sentenció Eve—. Y desde este día, los Rainsara y los Raintree serán aliados.


  Dante y Judah se lanzaron miradas fulminantes. Ninguno de los dos estaba dispuesto a firmar un tratado de paz, pero los dos eran lo suficientemente inteligentes como para saber que la decisión no estaba en sus manos.


  —Mi padre es ahora el Dranir de los Rainsara y mi madre su Dranira —prosiguió Eve—. Iremos a casa, a Terrebonne, y construiremos una nueva nación.


  Después se volvió hacia sus tíos.


  —Tío Dante, tú regirás a los Raintree durante muchos años, y tu hijo lo hará después. Y tío Gideon, tú nunca tendrás que ser el Dranir.


  Eve dejó a sus padres en el suelo y se unió a ellos. Después condujo a su padre hacia su tío y dijo:


  —La guerra ha terminado para siempre.


  Ninguno de los dos hombres se movió ni habló.


  Simultáneamente, Mercy tomó la mano de Judah y se colocó a su lado, mientras que Lorna se adelantó y le tomó la mano a Dante.


  Judah extendió la otra mano. Con cierta tensión, Dante lo miró de mala gana.


  Durante un minuto vaciló, pero finalmente estrechó la mano de su antiguo enemigo.


  


  Y por toda la pradera se oyó un susurro respetuoso.


  «Envía a casa a nuestra gente», le dijo telepáticamente Judah a su primo. «Pídeles a Sidra y a los demás miembros del consejo que permanezcan aquí por el momento.


  Tendremos que reunimos con el Dranir Dante y su hermano. En pocos días, me l evaré a mi Dranira y a mi hija a Terrebonne. Mercy y Eve necesitan tiempo para despedirse, pero nuestra gente también necesitará a la familia real Rainsara para que los guíe en el periodo de transición, hacia el futuro».


  Claude siguió sus indicaciones. El nuevo clan Rainsara comenzó su éxodo desde el Santuario, todos con la cabeza alta, mientras los Raintree se reunían alrededor de Dante, Lorna, Gideon y Hope.


  Judah tomó a Eve en brazos y se la colocó en la cadera. Después agarró por la cintura a Mercy.


  —Si necesitáis más tiempo... —dijo Judah.


  —No —respondió Mercy—. He oído lo que le has dicho a Claude. Tienes razón.


  Nuestra gente nos necesita. A ti, a mí, y a Eve.


  


  Epílogo


  Eve se acercó a Hope y le puso la manita sobre el vientre.


  —Hola, Emma. Soy tu prima, Eve. Te va a gustar ser la princesita del tío Gideon.


  Los adultos observaron con fascinación cómo Eve se comunicaba con la niña nonata de Gideon y de Hope. Sólo con oír la parte de Eve, se daban cuenta de que las dos niñas estaban manteniendo toda una conversación.


  Mercy había aceptado el hecho de que su hija de seis años era la criatura más poderosa del mundo, y también sabía que Judah y ella tenían una gran responsabilidad con ella. Pero tendrían a Sidonia y a Sidra para ayudarlos; las dos ancianas ya estaban comportándose como abuelas rivales.


  Eve miró a Gideon, y tío y sobrina se sonrieron.


  —Me alegro de haber podido practicar contigo —le dijo Gideon—. Espero que Emma no sea ni la mitad de traviesa de lo que tú has sido.


  —No lo será. Te lo prometo. Emma será la Guardiana del Santuario —anunció Eve, y después miró a Echo—. Pero, hasta que el a esté preparada, tú ocuparás ese lugar.


  —¿Quién, yo? —preguntó Echo con los ojos abiertos de par en par.


  Eve se rió.


  —Vas a tener que practicar mucho con tu don —le dijo a Echo—. Deberías haber adivinado cuál sería tu nuevo puesto.


  —No se me da bien profetizar mi destino.


  Sidra puso su mano sobre el hombro de Echo.


  —Ni a mí tampoco, querida. Y considero que eso es una bendición.


  Durante los dos días siguientes a la batalla final, Judah y su consejo se reunieron con Dante, Gideon, Mercy y los miembros más prominentes del clan Raintree. Todos sabían ya que los Ansara se habían transformado en un nuevo clan, los Rainsara, y que serían aliados de los Raintree.


  También hubo otra reunión, la de Mercy con sus futuras cuñadas. En el mismo instante de conocerlas, Mercy había sabido que Lorna era perfecta para Dante, y que Hope lo era para Gideon. Sabía también que dejaba a sus hermanos en manos de mujeres que los querían, y a quienes ellos adoraban. Y Santuario quedaría bajo la responsabilidad de Echo, de cuya capacidad Mercy no tenía ninguna duda. Por lo tanto, se sentía libre de marcharse con Judah y emprender una nueva vida.


  —Pasará un tiempo antes de que vuelva a ver a mis hermanos —les dijo Mercy a Lorna y a Hope—. Por ahora, Dante y Gideon sólo toleran a Judah, y él a ellos. No sé si llegarán a ser amigos, pero... —Mercy carraspeó—. Nuestros hijos serán amigos además de primos, y entonces, los Raintree y los Rainsara estarán verdaderamente unidos.


  Al final del día, poco antes de marcharse de Santuario, Mercy intentó dejar la espada de batalla en su lugar de honor, sobre la chimenea, pero el arma permaneció en su mano.


  —Se ha convertido en tu espada —le dijo Gideon a su hermana.


  


  —Llévatela —añadió Dante—. Y reza para no tener que usarla nunca más.


  Lorna puso la mano sobre el hombro de Dante. No dijo nada. No tuvo que hacerlo.


  Mercy percibió el cambio inmediato en su hermano, percibió cómo su espíritu se suavizaba.


  Judah le pasó el brazo por los hombros a Mercy.


  —¿Estás lista para que nos marchemos?


  Con los ojos llenos de lágrimas, Mercy asintió.


  Cuando se dieron la vuelta para marchar, Dante dijo:


  —Cuídalas bien.


  Sin girarse hacia él, Judah respondió:


  —Tienes mi solemne promesa.


  Horas después, mientras el jet privado de Judah conducía a la familia real Rainsara a Beauport, Eve dormía plácidamente, y Sidonia iba roncando a su lado. En aquella tranquilidad, a tanta distancia sobre la Tierra, Judah tomó a Mercy entre sus brazos y la besó.


  —Sabes que te quiero —le dijo ella—. Te he querido desde que nos conocimos.


  Durante todos estos años, y pese a todo lo que ha ocurrido... nunca dejé de quererte.


  Él le acarició los labios con los dedos con una mirada de adoración. Sin embargo, no habló. Mercy posó la mano sobre su corazón y se conectó con él.


  «No te permitiré que me leas el pensamiento, y tampoco quiero leer el tuyo», le dijo él. «Pero mira dentro de mí y averigua lo que siento».


  Entonces, ella se acurrucó entre sus brazos y él la abrazó.


  «Eres mía. Yo soy tuyo, ahora y para siempre. Te necesito igual que necesito el aire que respiro. Te quiero, mi dulce Mercy».
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